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PREAMBULO 


“(A los hombres), en conjunto, hay que mirarlos y tomarlos, sin 
someterlos a la crueldad del análisis microscópico que hasta de la 
impureza de la gota cristalina convence... *. 

Luis A. de Herrera (La misión Ponsomby) 


“Para entender las acciones de los individuos debemos entender 
la estructura “orgánica "de la sociedad en que vivieron ".. 
Isaiah Berlin (Contra la corriente) 


“No podemos permitirnos condenar hechos históricos y si lo hace- 
mos debemos indicar a continuación que si semejantes hechos han 
ocurrido, es porque tenían su razón de ser (...). Tratar de corregir 
la historia no pasa de ser un juego, una forma de argumentar y fa- 
miliarizarse, a falta de algo mejor, con un tema demasiado amplio 
que escapa a nuestro intento de hacernos con él”. 
Fernand Braudel, El Mediterráneo y el mundo mediterráneo 
en la época de Felipe II (T. 1, págs. 467-68) 


Con el relato de los acontecimientos previos a la invasión portuguesa 
de 1816 —que traería como consecuencia la derrota definitiva (en 1820) 
del artiguismo y por consecuencia de su proyecto de Patria integrada en 
confederación a las Provincias Unidas de la América del Sur; patria repu- 
blicana, civilista, con libertad y justicia social—, finalizaba mi anterior 
ensayo: “Masonería, Morenismo, Artiguismo” (1982), parcialmente reim- 
preso bajo el título: “Masones y Artiguistas en la Banda Oriental” (1986). 


Una de las comprobaciones emanadas de los hechos relatados en 
aquel estudio fue la de que en política. que es la ciencia de lo posible. lo 


ideal no tiene perspectivas inmediatas de éxito y que los idealistas son 
Héroes-mártires que siembran para futuras, casi siempre lejanas, cose- 
chas. Y una consecuencia de esta constatación, es la de que no se puede 
esperar que los hombres que entonces se dedicaron (que se dedican) a esa 
ciencia, sigan siempre una línea invariable en el camino hacia sus objeti- 
vos finales. Así se explica que, en lo fundamental, las proposiciones arti- 
guistas quedaran postergadas y que su principal promotor muriera en el 
exilio. En cambio, el grupo de sus opositores montevideanos, gente prag- 
mática, se sobrepuso a todas las contingencias y pudo tomar a su cargo la 
tarea de realizar su propio plan político y llevarlo adelante. 

En la tenaz oposición de aquella burguesia portuaria a las directivas y 
a las medidas que en materia de política social impulsara Artigas, estuvo 
presente en primer término, la defensa de sus intereses materiales (la pro- 
piedad de la tierra y del ganado y aquellos referidos a sus ocupaciones 
como dueños o intermediarios en los negocios del puerto y de la industria 
saladeril). Pero, además de ello, fue factor motivante de aquella enconada 
resistencia, su arraigada convicción respecto a la absoluta inviabilidad de 
un estado en que la seguridad de los derechos de sus habitantes estuviera 
basada en la existencia de una tropa colecticia, no disciplinada, a la que 
sólo Artigas podía conducir: milicia que cuando se encontraba lejos del 
calor de los fogones del Protector, volvía a los hábitos que habían carac- 
terizado su vida anterior. 

Asimismo, es preciso reconocer que desde los primeros días de su 


actuación como director político de su pueblo. Artigas estuvo escaso, 
cuando no carente, de personal capaz de ayudarlo en su empresa de go- 
bierno. Como jefe de la revolución popular, apenas contó Artigas, y eso no 
mucho más allá del año XIII. con la asesoría de aquella media docena de 
ortigas a que alude Bruno Méndez en la carta ““conspiradora” que enviara 
al flexible Larrañaga el 26 de agosto de 1813. Se refería Méndez.a don 
Miguel Barreiro. Francisco Araúcho, Ramón Cáceres. al Dr. Rebuelta, 
Santiago Sierra y Felipe Santiago Cardoso, grupo éste que pronto entró en 
dispersión; al final sólo Barreiro, como Gobernador Delegado, mantuvo 
adhesión y únicamente aparecieron sosteniendo la política del Viejo de la 
Libertad, el arrebatado Monterroso en Purificación y, en el Cabildo mon- 
tevideano. el comerciante Ramón de la Piedra. Significativamente, en la 
cumbre, en el ápice de su poder. don José Artigas sólo puede contar con la 
adhesión sincera de dos o tres hombres capaces. por su nivel cultural, de 
ayudarlo en la tremenda tarea de organizar y dirigir su fugaz Liga. 

El general temor y absoluto repudio que manifestó en todo momento 
el grupo “ilustrado” del puerto por la “anarquía” y por los “anarquistas” 
—por referirse al gauchaje, a la indiada y, aun. a los pequeños propieta- 
rios rurales que actuaban de improvisados capitanes de milicia y admi- 
nistradores de circunstancias; fidelísima gente, base de sustentación del 
poder del Conductor—, no era mero pretexto o simple expediente justifi- 
catorio de la enemiga que dispensaban a Artigas. Fue sí. un sentimiento 
muy vivo, muy intenso y arraigado, y muy explicable en quienes eran los 
dueños de la propiedad territorial y de las haciendas que alimentaban sus 
actividades de comerciantes, prestamistas y saladeristas. Mientras sufrían 
los escalofríos que debió producirles la amenaza y el comienzo de ejecu- 
ción del Reglamento Provisorio, estaban presenciando cómo día a día, sus 
vacadas o las vacadas de la Banda, ya demasiado dispersas durante la 
revolución, continuaban disminuyendo como resultado de las correrías de 
las partidas de milicianos que actuaban al sur del río Negro. Es preciso 
internarse en la profusa documentación de la época, leer los reiterados 
oficios que el Cabildo de Montevideo recibía y trasmitía a Purificación, 
denunciando el desorden administrativo, las '“carneadas” y ““arreadas” y 
demás “abusos” protagonizados por capitanes y capitanejos como el 
“indio Moreira” (que firma Eusebio Gómez), de Rocha, Amigó en Santa 
Teresa, Encarnación Benites en Colonia y Soriano, y la propia gente de 
Otorgués en Cerro Largo, por ejemplo. ps 

Don Carlos Anaya, —nunca antiartiguista pero sí uno de aquellos 


hombres que durante el tiempo de los enfrentamientos “no se hallaban 0 
no querían, entrar en la lucha desesperanzada de arribar a mejor suerte ` 
(son sus palabras). nos proporciona la visión que él. representativo del 
hombre de la ciudad y de los negocios privados. tenía de la situación plan- 
teada en el lapso artiguista por las milicias patrióticas: 


“Mas hubo otra clase de enemigos. compuesta de la escoria de la sociedad. unos por su 
humilde origen y otros por su perversidad. que con nefando empeño y encarnecimiento. 
asesinaban. robaban. incendiaban y violaban. sin freno y sin piedad. no sólo a los que esta- 
ban al frente con sus armas. sino a los habitantes pacíficos del Estado. pisando siempre en 
sangre humana, va fuese en sus incursiones nocturnas. ya en las horas más descuidadas. que 
con el nombre de Guerrillas. servían sin freno al enemigo. tomándose toda la licencia que 
alimentaba sus crueldades. Estos monstruos desnaturalizados. al menos. Jefes y oficiales que 
reunían la hez de ciertas gentes tendrán también su nominal.” 
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“Ni dejaremos sin una recordación al muy aciago tiempo en que los Patriotas andaban 
asombrados en Montevideo observando la alarmante anarquía v el desorden cometido por la 
Guarnición de Orientales que guarnecía la plaza y sus dependencias. Tiempo en que era su 
Gobernador el Coronel Fernando Otorgués. sostenidos y aún insinuados por la misma auto- 
ridad: y que prescindiendo demuchos detalles individuales. conservarermos un recuerdo de los 
pocos que acaudillaban la anarquía, como más notables. por su fuerza. sangre que derra- 
maron con impunidad y otros hechos que la decencia calla...” (R.H.. Nos. 58-60. Carlos 
Anaya. Apuntaciones Históricas. pág. 353). 


¿Mucho objetivismo, exageración en los calificativos? Puede ser: es el 
testimonio de un hombre “'de posibles”. “ilustrado”, miembro del grupo 
portuario, admirador de Artigas, pese a todo; pero si a ese testimonio 
agregamos los documentos de la época conservados en nuestros archivos a 
los que antes aludimos y he consultado, provenientes de los puebius nte- 
riores, de sus Cabildos, de las autoridades civiles (“me es imposible cum- 
plir las órdenes que se me dan, desde las Víboras a Mercedes ` asegura el 
recaudador de Colonia, Tomás Francisco Guerra en oficio al Cabildo 
montevideano, del 6 de agosto de 1814 (A.G.N. Cabildo, L. 807, y no es 
éste el más dramáticos de los innumerables testimonios referentes al tema) 
y si recordamos lo que muchos decenios más tarde, ya institucionalizada la 
patria, hasta los tiempos de Latorre, seguía ocurriendo en nuestra campa- 
ña, cuyos habitantes sedentarios calificaban de “inhabitable”, podemos 
creer que ese testimonio apasionados, contiene un fondo innegable e 
inocultable de veracidad. | 

Es más, y definitivo, fue el propio Artigas, en alguna oportunidad, 


quien. ante las continuas quejas recibidas del Cabildo de Montevideo, 
hubo de reconocer el desorden reinante en la campaña como consecuencia 
del “poco celo por el bien público” que demostraban los habitantes de la 
campaña; esto leemos en un oficio del Protector a las autoridades capitu- 
lares de la ciudad-puerto. de fecha 12 de noviembre de 1815: 


“Yo puedo asegurar a V,S. lo que la experiencia me ha enseñado, que cada paysano, y 
los mismos vecinos no hacen más que destrozar: que poco celosos del bien público no tratan 
sino de su subsistencia personal. y aprovechándose del poco celo de la campaña. destrozan a 


su satisfacción...”. 


Tanto fue así. tan claro surge de los hechos y documentos de aquel 
tiempo, que Luis Alberto de Herrera, nada sospechoso de antiartiguista, 
ni de anticriollismo. nos dejó este juicio suyo relativo a aquella realidad: 


“No hay armas. no hay pólvora. no hay orden: sólo hay y sobra ímpetu de sublevación. 
Así arrancaron de Asencio los gauchos. bien o mal mandados. de Viera y Benavídez, ma- 
gistralmente trasladados por el artista a la tela cuando los presenta en furiosa y desordenada 
carrera (se refiere al cuadro de Carlos María Herrera: La mañana de Asencio). a impulso del 
vértigo sagrado. quizá sin saber a dónde van. pero vendo...desmelenados por dentro y por 
fuera". (L. A. de Herrera. opus citado. págs. 174-175) 


Por otra parte y no menos importante y comprensible, mucho debió 
pesar en la posición de aquella resistencia al artiguismo demostrada por 
los hombres “de pro” habitantes de la ciudad, la circunstancia de conside- 
rarse, —por su nivel cultural, por su demostrada capacidad en el manejo 
de los asuntos mercantiles y aún la adquirida en el ejercicio de las funcio- 
nes capitulares—, los únicos capaces en el país, de asumir la dirección de 
los negocios públicos. También por entender, en vista de la situación 
desordenada reinante en la campaña y el reciente desgobierno (“el pasado 
desgreño”' como lo calificara el propio Artigas) de Otorgués, que la reali- 
dad de que eran testigos venía a confirmar sus temores acerca del seguro 
desastre que sobrevendría en el caso de que esos hombres, —dispuestos a 
los mayores sacrificios y heroísmos en el combate—, pero carentes de 
educación política y de la menor disciplina cuando se hallaban lejos de su 
respetado y temido caudillo—. pudieran seguir encargados de las tareas 
de conducción de los asuntos públicos o, como policía o ejército, de la 
seguridad de las personas y “las propiedades” en el Estado que se quería 
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organizar. ; 

Sin embargo, y para ser justos, es preciso señalar también que el 
grupo montevideano en ningún momento, después del Año XIII. trató 
seriamente de transar. de tratar lealmente con Artigas. En marzo de 1815 
Otorgués ocupó Montevideo y ya el 10 de mayo. aquella minoría que en 
sus documentos se autodenominara “pueblo americano” (Lucas Obes. 
Larrañaga. Lamas, Juan B. Blanco. Lorenzo J. Pérez, Pedro de Aldecoa, 
Francisco Remigio Castellanos, Pío Bianqui, Juan Correa y Juan Mê 
Pérez, entre los más “conspicuos” “hermanos'') inició la dura ofensiva 
que no tuvo descanso, desalojando de sus cargos en el Cabildo a los únicos 
artiguistas que allí actuaban: Tomás García de Zúñiga y Felipe Santiago 
Cardoso, éste siempre leal. 

La oposición al Patriarca pasó. a ser activa resistencia. a enconado en- 
frentamiento cuando Artigas, en agosto y setiembre de 1815, les hizo 
conocer sus planes referentes a la propiedad territorial de la Provincia, y 
debió llegar a extremos insospechables, cuando en noviembre se conoció 
en Montevideo la orden de destitución y prisión de los cabildantes Antolin 
Revna y Juan María Pérez, y de detención contra Juan Correa, Lucas José 
Obes y Francisco Bauzá, —la flor y nata del grupo—, y su inmediato tras- 
lado a Purificación para responder allá por las delictuosas maniobras que, 
contra el erario público y en su provecho, habían perpetrado, abusando de 
los cargos que desempeñaban. 

Y tanto abominaban los mercaderes de Montevideo, por tan diversos 
confluyentes motivos, lo que ellos llamaban “anarquía”, que en 182), al 
tiempo de preparar la insurrección que concluiría en 1829 con la expulsión 
de los brasileros del territorio patrio, aunque convencidos de que no 
podían prescindir para la empresa de aquella aguerrida y libertaria gente 
de armas y aún sabiendo que únicamente eran capaces de dirigir al 
gauchaje los antiguos capitanes artiguistas, mucho dudaron, maniobraron 
y discutieron antes de ofrecer a Lavalleja la jefatura militar del proyecto. 

La “anarquía” fue pues, el tema obsesivo, recurrente en los planteos 
que los dirigentes orientales afincados en el puerto y también espantajo 
siempre agitado por los jefes y los colaboradores civiles de las tropas de 
ocupación y por los logistas porteños, estos preocupados siempre por obte- 
ner la dirección militar (caso de Alvear y sus amigos en 1822) y (directa o 
indirectamente) la superior dirección política de la Provincia, cosa que, 
por unos meses, lograrían en 1826. 

“Anarquistas” fueron (más tarde ““bárbaros””) aquí y en el resto de la 


América hispana. —en el concepto y para la propaganda de los grupos 
directrices de las ciudades portuarias. vinculadas directamente con el co- 
mercio exterior—. todos los habitantes de los territorios interiores, todos 
sus caudillos: aún los más lúcidos. honestos e ilustrados. 

Y unas palabras más sobre el lapso artiguista: el Protector, en el calor 
de su lucha emprendida por la primacía política que le permitiría hacer 
realidad los ideales de sus desvelos, en evidencia la conducta delincuente 
de tantos de sus enemigos del puerto, llegó a decir de todos ellos que 
“nunca fueron virtuosos '. Razón tenía Artigas juzgando desde la cumbre 
de su irreprochable conducta personal. El Viejo de la Libertad practicaba 
la virtud de los Apóstoles. perseguía objetivos de bien público que 
anteponía absolutamente a la obtención del lucro personal. La gente del 
puerto se manejaba con otros principios, con otras coordenadas mentales: 
las del mercader llegado a político. En tales personas el interés general 
pasaba siempre por el interés personal, a veces anclaba allí. En función de 
este interés es que imaginaban el país futuro. Un Estado en que ellos, por 
su nivel cultural, superior al de las mayorías combatientes, por el poder 

que les daban sus riquezas, por la destacada posición que ya ocupaban en 
la sociedad, necesariamente tenían que asumir la dirección de los negocios 
públicos. 

Hasta aquí he tratado de exponer en apretadísima síntesis, mis ideas, 
mi interpretación acerca del papel que cupo a los grupos humanos que 
protagonizaron los hechos políticos que desembocarían en la creación de 
la República independiente; sobre los intereses y circunstancias que los 
motivaron, sobre las posibles causas y consecuencia de sus decisiones. 

Importaba preparar, así, un acercamiento comprensivo al grupo 
montevideano que va a ser uno de los principales actores de los hechos que 
vamos a conocer. Era preciso ubicarnos, —dejando de lado prejuicios, 
juicios fáciles y repetidos, silenciando sentimientos muy profundos—, 
cerca de sus problemas, de sus temores, para entender mejor las 
reacciones de esos sujetos de la historia a quienes, como tales, es preciso 
“mirarlos y tomarlos" teniendo en cuenta la proyección de sus hechos 
positivos, lo que no significa olvidar y ocultar aquello de negativo que 
pudo existir en su conducta. Para entender la historia, es preciso no sólo 
hacer un esfuerzo de examen y de abstracción tratando de ubicarnos en el 
tiempo, en el medio cultural, en el ambiente social de la época; sino, 
además y muy importante, saber que estamos examinando la conducta, 


las acciones de hombres como nosotros. sujetos a las debilidades. a las 
pasiones y capaces también de esos heroísmos que se revelan en tiempos 
decisivos. 


CAPITULO I 


LA DERROTA DE LA PATRIA ARTIGUISTA 


1. — La entrega de Montevideo 


Montevideo, la ciudad-puerto, será el escenario en que centraremos 
nuestra atención, en esta primera parte del trabajo: ahí está radicado el 
foco de resistencia contra Artigas. Allí se hostiliza permanentemente a 
Barreiro; unos preparan la oportunidad de jugar la carta de la unión con 
Buenos Aires, otros, quizás los menos, esperan la segura llegada del 
ejército invasor junto con el cual, como asesor político del General Lecor, 
viene don Nicolás de Herrera uno de los hombres más importantes de la 
Logia lautarina de Alvear y su Secretario de Gobierno, en 1815. Ya a fines 
de ese año, los conspiradores multiplicaron su actividad. Apenas regresa- 
dos a Montevideo desde su prisión en Purificación los espectables Dres, . 
Juan María Pérez y Lucas José Obes, comenzaron a precipitarse los acon- 
tecimientos. El 5 de diciembre, Barreiro debió adoptar una gravísima me- 
dida de carácter militar: “Sírvase V.S. dar las gracias y excluir del servicio 
a todos los oficiales de Artillería a excepción del Mayor don Bonifacio 
Ramos y el Ayudante Alvarez” (A. G. N. Ex-Arch. Gral. Adm. L° 179). 

Ese mismo cuerpo de Artillería será el que, junto con el de Cívicos, ha 
de desertar en 1817; los oficiales destituidos eran: el Capitán Jaime 
Monjaime, los ayudantes Manuel Oribe y Gabriel Velasco y los subtenien- 
tes Celedonio García y Juan Castellanos. 

El 9 del mismo mes, síntoma claro de las conmociones que, soterra- 
das, agitaban el ambiente político montevideano, el Delegado dispuso la 
destitución de José María Vázquez, funcionario de la Capitanía del 
Puerto; el 20 de enero del año siquiente cae en desgracia otro integrante 
del grupo antiartiguista, Prudencio Murguiondo, francmason como la 
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mayoria de los anteriores, cuya conducta califica Barreiro de “escándalo 
de dilapidación ": *...que desaloje inmediatamente el cuartel de Filipinas ` 
(antiguo “caserío de los negros”). dice. en severo estilo. el oficio de Barrei- 
ro(A.G.N., Ex-Arch. Gral. Adm.. L° 80). 

Conspiraciones y corrupción. todo junto y relacionado. 

Pero tantas preocupaciones no impidieron a los cabildantes monte- 
videanos er 1816, el 25 de mayo. evocar con mucha dignidad y destaque y 
con profuso simbolismo que incluyó desde gorros trig10s llevados por niños 
de las escuelas de Pagola y Araúcho hasta las reveladoras figuras “del sol 
en el subido punto de su esplendor, y en sus extremos figuradas las fases 
de la luna”, a lo que se agregó. para asombro y premonición, entre las 
banderas de Inglaterra, Francia. Norteamérica y Venezuela: “en medio de 
la cuadra (del Cabildo) la Portuguesa (!!) y, enfrente, la Oriental”. Esto en 
momentos en que, como bien se sabía. avanzaban sobre la frontera los 
ejércitos del Reino de Portugal. Brasil y Algarbes. 

A principios de 1816. fue electo el nuevo Cabilóu gobernador: en la 
oportunidad por decisión de Artigas. se cambió el clásico sistema de elec- 
ción. ya que teniendo el Cuerpo a su cargo el gobierno de todo el territorio 
al sur del Río Negro, se dio participación (teórica al menos) en el acto elec- 
toral a todos los pueblos de la jurisdicción. 

Apenas uno de los nuevos capitulares. don Santiago Sierra. sosten- 
dría la línea de pensamiento del Protector: otro. Joaquín Suárez, aunque 
perteneciente al sector económico preponderante y afiliado a la Insti- 
tución Fraternal, habría de actuar sin comprometerse en los manejos anti- 
artiguistas del resto de sus compañeros y mantendría, llegado el tiempo de 
la ocupación portuguesa, una actitud de digna prescindencia, Los demás, 
prosiguieron con su política de enfrentamiento y conspiración; Juan José 
Durán, estanciero y futuro Gobernador Intendente y, miembro de la Logia 
Aristocrática; Agustín Estrada, estanciero, cuñado de Francisco Javier de 
Viana, miembro de la Orden de Caballeros Orientales, Gerónimo Pio 
Bianqui, escribano. futuro diputado del Cabildo ante la Corte de Río y 
miembro de la Logia Aristocrática; Juan Francisco Giró y Lorenzo Justi- 
niano Pérez, ambos propietarios adinerados y, luego, afiliados a la Orden 
de Caballeros Orientales, el primero primo de los hermanos Zutriate- 
gui y de Más de Ayala, y, por su matrimonio de ese año, emparentado con 
los Maturana y los Viana; José Trápani, comerciante, aporteñado; Felipe 
S. García, y Juan de Medina. 

La clase dirigente estaba radicalizada en su oposición a las directivas 
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de Artigas. 

El pueblo, que conocía la amenaza de invasión. también se conmovía 
por situaciones de ella emergentes, como la escasez y carestía crecientes, 
del pan y la carne. 

En agosto Barreiro se vio obligado a decretar rebajas en los sueldos de 
los funcionarios civiles y militares, exceptuados los empleados der Hospital 
y los jornaleros. A fines de ese mes, sin duda en previsión de lo que ocurrió 
días más tarde, ordenó la salida de la ciudad del Cuerpo Cívico, formado 
por el grupo dominante montevideano a continuación de la asonada anti- 
artiguista de mayo de 1815. Como ya lo dije, ese cuerpo junto con el de 
Artillería, protagonizarán al año siguiente, lamentable deserción. Todos 
sus oficiales pertenecían al '“patriciado” y en su mayoría serán miembros 
de la Orden de Caballeros Orientales, tales: José Benito Blanco, Manuel 
Vidal, Zenón García de Zúñiga, Lorenzo J. Pérez, León Ellauri, Gabriel A. 
Pereira, José Félix de Zubillaga e Ignacio Oribe. Esta resolución del Dele- 
gado fue el pretexto aducido por la oposición (los mismos personajes de la 
asonada de mayo a los que se agregó el grupo de logistas que había actua- 
do en Buenos Aires durante el gobierno de Alvear y que, a su caída, se 
habían congregado en Montevideo a la espera de los sucesos), para repetir, 
agravado, el delito del año anterior. 

Fue así que en la mañana del 3 de setiembre los miembros del Cuerpo 
Capitular, excepto Santiago Sierra, concitaron al pueblo a un Cabildo al 
que concurrieron: el cura Larrañaga, los logistas alvearistas Juan Santos 
Fernández, Juan Zufriategui y Francisco J. de Viana; también, José Benito 
Lamas, Capellán del Cuerpo de Cívicos, José María Roo, Pablo Zutriate- 
gui; José A. Rebuelta y Francisco Araúcho, ambos ya apartados de su 
adhesión a don José Artigas; Pascual Costa, Prudencio Murguiondo, 
Pablo Vázquez, Pascual Blanco, Pedro N. Vidal, Manuel de Argerich, 
Ramón Castriz, José Vidal, Francisco J. Plá, Juan Pagola, Juan Aguilar, 
Francisco Joaquín Muñoz, Manuel Vidal, Joaquín de Chopitea, Zenón 
García de Zúñiga, casi todos ellos, francmasones, partidarios de la unión 
con Buenos Aires y futuros miembros de la Orden de Caballeros Orienta- 
les; además don Agustín Figueroa, padre del poeta, francmason, y alto 
funcionario de Hacienda, el Dr. Bruno Méndez, ex-miembro del Primer 
Gobierno provincial y Juan Méndez Caldeyra, futuro miembro del Cabildo 
aportuguesado. 

Los complotados destituyeron y pusieron en prisión por unas horas a 
Barreiro, junto con él a Santiago Sierra y al secretario del Cabildo Pedro 
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M. Tavevro: la decidida actuación del cuerpo de milicias de campaña al 
mando de Felipe Duarte repuso la cosas en su lugar; pero, podemos ima- 
ginarnos la desorientación y todos los efectos negativos que este aconteci- 
miento debe haber producido entre la población montevideana; en cuanto 
al Protector, que vio perturbados sus planes militares, planes que debió 
desatender para prestar atención a estos hechos, fue iracunda y preocu- 
pada, refirmándose su decisión de abandonar la defensa de la ciudad. 

Revelan Larrañaga y Guerra: *...según se susurró después el objetivo 
era para disponer que esta plaza reconociese la dependencia a Buenos 
Aires (digo) portuguesa... y para calzarse con el mando los motores...” 
(R.H. N° 20, pág. 553). Inexplicable el aparente lapsus sufrido y no acla- 
rado, en cuanto al destinatario de la adhesión de los golpistas; es posible 

que los bandos que ya se insinuaban y cuyos miembros más destacados 
estuvieron presentes en la asonada, la hayan organizado pensando sacar 
sus respectivas ventajas de la situación| resultante. 

En noviembre la invasión era un hecho ya presente en el territorio 
oriental; el 19 de ese mes las escasas milicias patrióticas que mandaba 
Rivera fueron derrotadas en India Muerta quedando así libre a Lecor el 
camino hacia Montevideo. Artigas y sus demás capitanes (ya conocido por 
los portugueses el plan de campaña del Protector), sufrían derrota tras de- 
rrota. En Montevideo Barreiro perdía la calma ante el agravamiento de la 
situación y las, a su parecer, contradictorias órdenes de Artigas. El 17 de 
diciembre de 1816 escribía a Rivera: “Artigas ordenó abandonar la plaza, 
destruir los muros, extraer cuanto se pudiera e inutilizar el resto, después 
su comunicación al Cabildo le pide que él decida”. Interpreta esto como 
una contraorden. Se refiere también a la delegación, Durán-Giró, enviada 
a Buenos Aires: “....ésta firmó la adjunta acta. Léela y te llenarás de indig- 
nación’ (M.H.N., Bibl. Blanco Acevedo, T. 44). 

Si tenemos en cuenta el infeliz desarrollo de los acontecimientos mili- 
tares, los trastornos de setiembre y el hecho de que su madre, doña 
Bárbara Bermúdez, había muerto el 5 de noviembre de ese año, podemos 
imaginarnos el estado de absoluta conmoción espiritual en que se hallaría 
el leal Delegado artiguista. 

Entretanto Artigas, convencido de que en Montevideo era imposible 
sostener resistencia alguna dadas las circunstancias. adopta una decisión 
que ya no admite dudas: *...he resuelto que toda la guarnición salga afue- 
ra... debiéndose echar por tierra los muros... para que esa ciudad no 
vuelva a ser refugio de los perversos... ”. Dura decisión, amargas palabras 
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que calificaban la conducta de sus tenaces opositores. 

Barreiro evacuó la plaza; otra desobediencia golpearía la sensibilidad 
del Protector: su Delegado no cumplió su orden de destruir las murallas. 

El 19 de enero de 1817 Lecorestá a pocas leguas de la desguarnecida 
ciudad; los pocos cabildantes que allí permanecen: Juan de Medina, 
Felipe García, Agustín Estrada. Lorenzo J. Pérez, Pio Bianqui y el Dr. 
Francisco Llambí, asesor y secretario interino, exultan. Se han cumplido 
sus más caros deseos. se han librado de Artigas. Pio Bianqui, de entre ellos 
el más proclive a la entrega, tomó la palabra: “...después del abandono 
hecho de la fuerza armada que oprimía al vecindario... y de consiguiente 
libres de aquella opresión... (declaran que) ...la violencia había sido el 
motivo de tolerar y obedecer a Artigas". Todos concordes, —agregando 
cada uno un nuevo calificativo denigratorio para la que ellos consideraban 
“la pasada, ultrajante '' presencia de las milicias patrióticas—, designaron 
a Estrada y al ubicuo Larrañaga, para que se adelantaran hasta el 
campamento de los invasores a efectos de entregar a su General en Jefe un 
oficio de agradecimiento y sumisión. A Francisco Javier de Viana, se dio el 
encargo de conducir un documento similar dirigido al Jefe de la escuadra 
naval portuguesa: Conde de Viana. 

Recibidas las llaves y ocupada la plaza, Lecor acogida bajo el palio de 
las procesiones religiosas; cantado en la Iglesia Matriz, y a buena voz, por 
el reverendo Larrañaga el “solemne Te Deum de acción de gracias”; disfru- 
tado plenamente el baile de gala y demás ceremonias inexcusables, ante la 
realidad de una opinión pública al parecer no tan satisfecha como mani- 
fiestamente lo estaba el grupo “ilustrado”, el 20 de enero el Cabildo se vio 
en la necesidad de alertar a Lecor acerca de “la necesidad de sofocar la 
exaltación de personas que por la divergencia de opiniones, motivo de la 
guerra civil, había ocasionado varios insultos dentro del mismo pueblo 
para lo que se pedía se adoptaran medidas serias que lo evitaran en lo 
sucesivo ”. Era necesario reprimir al pueblo humillado. 

Es preciso señalar que, en el mismo documento en que se ofreció a 
Lecor la entrega de las llaves de Montevideo los cabildantes “suplicaban 
sumisamente tenga la bondad de hacerle el gusto que en cualquier caso o 
evento que se vea en la necesidad de evacuarla no las entregue a ninguna 
otra autoridad ni potencia que no sea el mismo Cabildo de quien las reci- 
be”; al menos esto ponía un elemento positivo en el todo lamentable de 
aquella poco digna situación, que no cesaría de agrayarse. 
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2. — La triste diputación 


El 23 de enero, “a las cuatro de la tarde (dice el acta del Cabildo) 
presentóse el Ilustrísimo y Excclentísimo Señor Mariscal (Lecor) en la 
plaza”, y los cabildantes. “bajan a recibirle vestidos de ceremonia con 
mazas y clarín hasta la puerta principal. Condújolo a la Sala y le dio el 
asiento que, como Presidente, le pertenecía". Sólo asistieron los 
capitulares: Juan de Medina, Felipe García, Agustín Estrada, Lorenzo J. 
Pérez y Pio Bianqui. Quedó para el día siguiente la nueva ronda de 
obsecuencias: ese día “marcha el Cuerpo hasta la casa habitación del 
Capitán General a quien se prestaría el justo reconocimiento y el debido 
juramento de fidelidad y vasallaje a su Majestad Fidelísima, que Dios 
Guarde". Acompañaron esta “procesión” “todas las autoridades Ecle- 
siásticas y Militares”. ' 

Como había quedado muy disminuido el equipo municipal, el 25 se 
vuelve a reunir el cuerpo a efectos de reconstituirse: Luis de la Rosa Brito, 
Cristóbal Echevarriarza (vasco, yerno de Joaquín de Chopitea), Juan Mila 
de la Roca y Juan Méndez Caldeyra resultaron electos “némine discrepan- 
te'> Francisco Solano Antuña aceptó la Secretaría. Renunciantes Echeva- 
rriarza y Milá de la Roca; en la sesión del día 30 se nombró a Juan Benito 
Blanco y Zenón García de Zúñiga. Ya completo el elenco capitular, en la 
sesión del primero de febrero, van a culminar los actos de obsecuencia, ese 
día con la corta presencia de Medina, Felipe García, Estrada, L. J. Pérez y 
del motor principal Pio Bianqui, se resuelve — “en consideración de que 
entre las haciones civilizadas se practicaba como un deber sagrado, tr uno 
o más diputados del pueblo recientemente libertado a felicitar y rendir 
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obediencia a los pies del mismo Rey cuyas eran las armas regenerado- 
ras... “—; “elegir dos individuos de carácter y aptitud bastante a aquel 
objeto, y teniendo en vista lo a propósito que el Presbítero Doctor Don 
Dámaso Antonio Larrañaga, Cura Rector, y Juez Eclesiástico de la Iglesia 
Matriz de Montevideo, vicario general y Comisario de la Santa Cruzada, 
de las tres provincias de esta Banda oriental del Paraná, Capellán Mayor 
Castrense y Director de la Biblioteca de esta Ciudad (que todos esos títulos 
había coleccionados hasta entonces el reverendo...) y el Caballero Síndico 
Procurador General de la Ciudad don Gerónimo Pio Bianqui, era al inten- 
to, acordó nombrarlos... para que representando a toda esta Provincia 
pasen a cumplimentar al Rey Nuestro Señor en su Corte de el Janeyro, 
tributándole los debidos reconocimientos en la mayor extensión y obrando 
con amplitud sobre este particular... ”. Eso dijo el acta pública. La verda- 
dera misión encomendada a los respetables vecinos era otra, tan lamenta- 
ble (aún en el concepto de los mandantes) que se resolvió ocultarla en el 
secreto de las actas reservadas (sesiones del 23 y 27 de enero). En las ins- 
trucciones, entregadas el 31 de enero, con el mismo secreto, se dijo, artícu- 
lo segundo: “Solicitarán cor el mayor empeño que S.M. se digne incorpo- 
rar a sus dominios del Brasil este territorio de la Banda Oriental del Río de 
la Plata, elevándolo a la categoría de Reino, para que sea uno que forme 
las bases de su gran imperio”, por los demás artículos se encomendaba 
pedir ventajas económicas para la clase dirigente y, para Larrañaga, por 
supuesto, un obispado. 

No es del caso, al presente, emitir un juicio sobre esta tramitación, 
sobre sus comitentes, sobre los comisionistas. El solo hecho de haber deci- 
dido ocultarla al conocimiento del pueblo es índice más que suficiente de 
que todos los protagonistas estaban conscientes del significado de la 
empresa. Pero sí importa conocer la opinión que tal gestión y tales 
gestionantes, mereció a un testigo de la época, el Coronel Maler, 
embajador de Francia en Río (transcribimos textualmente de Edmundo 
Favaro, “Larrañaga”, su biografía) escribió a sus jerarcas parisinos: “Yo 
mismo he querido ver en el palacio, con mis propios ojos a los dos diputa- 
dos de Montevideo y los ví con indignación gozando de la entrada a la 
única antesala destinada a las personas notables por su nacimiento y por 
sus empleos. Es así como se acoge en el Palacio Real, con distinción, a 
infames traidores ". 

También importa, y mucho, destacar una actitud tenida por el sabio 
sacerdote y bien dispuesto diputado don Dámaso Antonio Larrañaga 
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apenas llegado a Montevideo, a principios de enero de 1818: ella define un 
carácter. Ocurrió que. sin duda a falta del obispado que siempre persiguió 
y nunca obtuvo (también lo solicitó en 1824 al delegado papal Muzzi), se 
presentó al Cabildo, sesión del 17 de enero, solicitando, como recompensa 
por su “meritoria” actuación en la Corte carioca, cierto “terreno de Pro- 
pios que hay baldío en la inmediación al Cerrito”, solicitud que recibió la 
aprobación del Cabildo en los siguientes términos: “Fue acordado de un 
voto y conformidad que siendo el primer motivo que le ocurre a esta Exce- 
lentísima Corporación, para manifestar su reconocimiento hacia el Padre 
Larrañaga por sus distinguidos servicios a que se ha constraído en favor de 
todo el vecindario de esta Plaza y su jurisdicción, en particular en la comi- 
sión que acaba de desempeñar de Diputado por la misma en la Corte de 
Brasil, ha venido en acordar, y mandar se pase dicha instancia a la Junta 
Municipal de Propios, para que disponga se le posesione a dicho Señor 
Vicario de las cuadras de terreno de Propios que solicita con la calidad de 
que pueda disfrutarlo durante su vida, gratis y sin la obligación a que 
están sujetos los demás colonos de satisfacer la renta anual, a cuya gracia 
le hace este Excelentísimo Ayuntamiento, bajo la aprobación del Señor 
Presidente de él... ". El Presidente del Ayuntamiento, por expresa disposi- 
ción de Lecor de fecha 21 de enero de 1817, era su subordinado y Gober- 
nador militar de la Plaza e Intendente de la Real Hacienda, el Mariscal de 
Campo de los Reales Ejércitos don Sebastián Pinto de Araújo. Así se pre- 
mió al tan mal calificado (por el embajador francés), como, todavía, bien 
propagandeado sacerdote cuya estatua (erigida al sabio, supongo) se 
levanta en un estratégico sitio de nuestra ciudad capital, mientras los lea- 
les artiguistas y destacados ciudadanos: Barreiro, Monterroso, Andresito, 
esperan no ya la concreción de un homenaje parecido, sino el que alguien 
se acuerde oficialmente de proponerlo. 

Y ya que nos estamos enterando circunstanciadamente de los malos 
ejemplos de obsecuencia que dejaron en nuestra historia aquellos débiles y 
flexibles individuos, voy a transcribir el texto de un documento del Ca- 
bildo Montevideano, emitido el 6 de noviembre de 1824; se trata del 
Mensaje que el Cuerpo Municipal remite a don Pedro I, expansión 
retórica motivada por el recibo y colocación en la Sala Capitular de un 
retrato de aquel monarca. Esto escribió un anónimo (sospechable) genu- 
flexo; esto firmaron los sometidos cabildantes: 


“ ¿Quién es este que viene a nosotros, con augusto y juvenil aspecto, dulce y afable, y con 
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aire esbelto y heroico. a quien se rinde el afecto entre perturbaciones de placer, como ante la 
presencia del Angel del Señor? 

¡No se puede dudar! ¡Es el Grande Pedro I! 

Su aire marcial. su mirar expresivo. indican su presencia. Por su impulso del más sin- 
gular amor, se encuentra en el sublime trono y apoyando la izquierda sobre la fulminante 
espada, depone con la ínclita diestra su imperial diadema para colocarla sobre la represen- 
tación de su predilecta: ¡Montevideo! El simbolismo se identifica con el símbolo ¿como 
prueba de lo que ocurre en la realidad. Es un hecho ¡Señor! Vuestra Montevideo os ama y 
puede decir como al esposo: “Yo soy de mi amado y mi amante me pertenece”. (Vide: Al- 
fredo Varela, Revolucoes Cisplatinas, Vol, 1, pág. 131). 


El tono del lamentable papel remitido por el Cabildo es claramente 
religioso. Esas exaltadas laudatorias son las que, en los ambientes eclesia- 
les, se acostumbra utilizar para definir las relaciones entre la Iglesia y su 
invocado “esposo”, Jesús; también su tono recuerda ciertas invocaciones 
de las místicas españolas cuando se dirigían a quien llamaban su “divino 
esposo ”. Ni monjas, ni místicas había en Montevideo en 1824. no sabemos 
en cambio si en el círculo lecorista pudo existir algún tonsurado dispuesto 
a trasladar el léxico y la simbología religiosa a esta “jaculatoria” que 
Alfredo Varela reproduce porque entiende que “el carácter moral de los 
sumisos cabildantes se retrataba en la vileza de la infecta adulación ”. 

Y para finalizar este subcapítulo en que la obsecuencia repite tantas 
veces la palabra sumisión dedicada al ocupante extranjero, y con tanta 
adjetivación se condena la “tiranía” artiguista, una mención siquiera al 
que sí puede calificarse hoy como ayer de acto de desenfrenado entreguis- 
mo. Me refiero al Tratado, secreto también, que en texto propuesto por el 
Cabildo, cedía a Brasil algunos quilómetros cuadrados de territorio en la 
zona de la Laguna Merín y en el Norte, (dando por perdidas definitiva- 
mente las Misiones Orientales) y se le obsequiaba toda la región compren- 
dida entre el Río Cuareim y el Arapey; a cambio de esto Portugal tomaba 
a su cargo el costo de un faro a construirse en la isla de Flores. 
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3. — La gran deserción 


En las cercanías de la plaza rendida, la resistencia patriótica se orga- 
niza; al batallón de Cívicos, al regimiento de Artillería y a las milicias de 
San José y Canelones se van agregando los restos de las tropas, al mando 
de Rivera y Otorgués que llegan del Este. Artigas abandona por un 
momento sus preocupaciones en el Norte para designar a quien deberá en- 
cargarse del mando de las operaciones en el sur sobre la ciudad-puerto. 
Fue Rivera el elegido; parece haber sido esa decisión del Protector el deto- 
nante de situaciones desde mucho antes planteadas y sin solucionar. La 
desunión alcanzó desde ese momento carácter definitivo. 

La verdad es que, por lo menos, desde abril” de 1817 los logistas 
porteños trataban por todos los medios de profundizar las disenciones 
existentes entre los capitanes orientales y de separarlos de su adhesión al 
patriarca. Rivera fue tentado por Pueyrredón quien también mantuyo co- 
rrespondencia dirigida a lo mismo, con Otorgués. El siguiente es el texto 
de una carta dirigida por el Director bonaerense a don Fernando el 29 de 
aquel mes y año, en ella se revela la existencia de una relación previa man- 
tenida por la misma vía: 


“Con todo gusto he recibido su apreciable del 12 del cte.. más y más me lo confirma 
Mendoza en las repetidas conversaciones que ha tenido con él relativas a Ud., pero ya es 
tiempo mi amigo de realizarlas, no perdamos más tiempo, los momentos son muy intere- 
santes y el invasor de esa hermosa Provincia debe ser detenido antes que se consolide y afirme 
su poder, que en ese caso sería imposible. A mí nada me ha quedado por hacer, yo he bus- 
cado al paisano Artigas por cuantos caminos se atraen a los hombres, pero nada, nada pude 
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conseguir pues ese paisano alucinado con mil errores desatiende su deber y se sacrifica a sí 
mismo y a sus conciudadanos dignos de una suerte más feliz. No lo dude Ud. paisano y siento 
asegurarle una amarga verdad: Uds. solos no pueden con el gran poder de los portugueses; si 
quieren salvar al país v no sacrificarse, la unión con estas Provincias y contar con sus auxilios 
es de toda necesidad. lo demás todo es inútil. Yo estoy cansado de recibir insultos del señor 
Artigas. Ud. tiene ascendiente mi amigo para con Artigas y es uno de los primeros jefes de la 
Provincia, interponga pues sus respetos y amistad y que en obsequio a la vida de la Patria, 
ceda a la razón, a la justicia y a su deber sin sacrificar el país. Mucho, mucho celebraría la 
venida de Ud. a esta capital, tal vez con una entrevista todo se terminará y respirará la Patria 
libre ya del triste estado a que está expuesta sin más causa que las exaltadas pasiones y error 
de concepto de nuestro paisano Artigas”. (M.H.N.. T. 237). 


En evidencia la tortuosidad de procedimientos del gobernante bonae- 
rense; él, que había participado activamente en los trámites de la invasión 
contrarrevolucionaria iniciados por la logia alvearista a través de su 
delegado en Río el Dr. Manuel José García; él, que había permanecido en 
la inacción ante el hecho mismo de la invasión, pretendía ahora seducir a 
los más destacados compañeros de Artigas mintiendo sentimientos 
patrióticos que los hechos desmentían. 

Pero, si éste, como en el caso de Rivera, fracasó al maquiavelismo 
del jefe de la segunda lautarina, tuvo éxito con otros patriotas cuyo ánimo 
se hallaba predispuesto. Ocurría que los miembros de lá oficialidad de los 
cuerpos salidos de Montevideo, pertenecientes en la mayoría de los casos 
al patriciado” montevideano, todos ellos vinculados al grupo aporteñado 
y casi todos adherentes de la Institución Fraternal (más tarde serían 
miembros de la Orden de Caballeros Orientales), ciudadanos que ya 
habían protagonizado en la plaza acciones de resistencia y oposición 
(recordamos que Barreiro había dispuesto la separación de casi toda la 
oficialidad del Cuerpo de Artillería, y que el propio Oribe debió ser arres- 
tado en julio de 1815 por “haber faltado el respeto e insultado gravemen- 
te” al cabildante artiguista De la Piedra, A.G.N. Ex. Arch. Libro 35), eran 
quienes se habían mostrado más afectados por el repentino encumbra- 
miento de Rivera. En tal situación, ya prejuiciados, dada su actuación an- 
terior, resulta explicable que prendiera en su espíritu la prédica del “‘her- 
mano” Pueyrredón. 


Una carta de Tomás García de Zúñiga a Otorgués, 28 de mayo de 1817, nos trasmite su 
versión acerca de lo que ocurría en esos días en el seno del ejército del sur. Dice don Tomás: 
“Ha sido la designación de Rivera, la forma en que se ha manejado con los oficiales de este 
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ejército”, lo que “ha roto los lazos de la obediencia en términos que no puede haber para 
ellos cosa más odiosa que el nombre de este jefe. Su mucha impetuosidad y falta de una 
decente moderación en su trato cuasi ha traído a la provincia un día de luto y un solemne 
triunfo a los enemigos sin costarle el trabajo de salir de sus cuarteles”. 

Esa fue, en lo inmediato, la causa que vio o creyó ver y describió García de Zúñiga, de la 
deserción que pronto se habría de concretar, de los cuerpos de caballería, cívicos. Tan graves 
como los suponía el capitán artiguista, serían los resultados de tal decisión. 

Más adelante dice García en el documento referido: "Todas las órdenes de don Frutos, 
no solo eran desobedecidas, sino altamente despreciadas gritando hasta los soldados que no 
lo querían para que los mandase y preparándose todos para caminar hasta la Colonia, no sé 
si con el fin de pasar a Buenos Aires o por evitar algún rompimiento, pero las prudentes 
recomendaciones de Barreiro y otros hombres de juicio los calmaron...'. Enseguida afirma 
García que los disidentes le ofrecieron la jefatura en sustitución de don Frutos, la que en 
principio se resistió a aceptar sin antes consultar a Artigas “pero ellos obstinados y blasfe- 
mando contra Rivera me protestaron que si no los mandaba pondrían en ejecución su ante- 
rior designio de marchar a la Colonia". como vemos, fue el de la Colonia el primer camino 
que se pensó seguir para abandonar la lucha y pasar a Buenos Aires, con cuyo gobierno ya 
habían entablado correspondencia. “Hallándome en este aprieto y sabiendo que habían 
escrito a Buenos Aires para tratar con aquel gobierno acerca de la unión...”, informaba 
García. 

Después se refiere don Tomás a aquellos oficiales que eran sindicados c mo posibles 
motores de los sucesos que narra, aunque duda de esas versiones: “Se preten ¡e hacer creer 
que los motores de esta revolución han sido Rufino y Pancho Bauzá, no estoy ami ;o en estos 
pormenores, ¿pero cómo unos hombres sin opinión y sin medios para hacerse u , partido se 
han arrastrado la voluntad de tantos oficiales de otros cuerpos...? ...¿Tantc ascendiente 
tendrán los Bauzá para ganarse el cuerpo de artillería, los cazadores de Rive a y una mu- 
chedumbre de sujetos incapaces de dejarse seducir..., desengañiémonos el ho: ibre es suma- 
mente odiado". (M.H.N.P., Bib. Blanco Acevedo, T. 131, págs. 22 y 23). 


Carlos María Ramírez ve más profundamente, penetra en otr 
aspecto de las motivaciones que impulsaron a quienes en aquellos 
momentos decisivos de la lucha. resolvieron abandonarla: “El 
grupo de Bauzá, por su origen y educación era de lo más distinguido que 
militaba bajo las banderas de Artigas. Entre ellos y los hombres de Buenos 
Aires existían evidentes afinidades sociales”. "Afinidades sociales”: estas 
palabras nos darán. la clave (y no digo que Ramírez les haya dado el senti- 
do que les voy a atribuir) del problema, la que explique la causa última, 
sino única; la que precipitó y facilitó para la decisión. “Afinidades socia- 
les”, pero no sólo con los hombres de Buenos Aires y no solamente en el 
concepto de su ubicación en determinado estamento de la sociedad; en 
efecto, ya sabemos que la gran mayoría de aquelivs oficiales eran afilados 
a aquella sociedad de características muy especiales y secretas que vincu- 


21 


laba a gran parte de los hombres de los sectores dirigentes porteño y mon- 
tevideano (lecoristas o patriotas). Precisamente, fueron esas afinidades, de 
alguna manera relacionadas con las que les venían por la cuna, las que 
resultaron decisivas en la emergencia. Tal suposición. no demasiado 
arriesgada teniendo en cuenta los antecedentes de las personas involucra- 
das y su actuación posterior, ya ha sido adelantada por quien, asimismo, 
perteneció a la francmasonería; nos referimos a don Isidoro de María, que 
en el T. IV de su Compendio (Edición 1900) págs. 40 al 41,nos dice: 


"En los primeros días de octubre (1817) defeccionó de las filas de Artigas el Regimiento 
de Libertos al mando de don Rufino Bauzá, pasándose a la plaza. Ese cuerpo estaba con 
Otorgués, jefe de la derecha y centro, conjuntamente con el parque. Como tuvo lugar este 
suceso preparado sin ningún género de dudas por el Barón de la Laguna, de concierto con el 
Director Pueyrredón, y al cual no sería extraña la Logia Lautaro, a que pertenecía, lo dirán 
testigos y autores en los siguientes párrafos de sus Memorias: “Otorgués —refiere el General 
Rivera en su Memoria ya citada—, tenía a sus Órdenes al coronel don Rufino Bauzá que 
mandaba un batallón de 600 libertos, tres piezas de artillería con no pocas municiones de 
guerra, pero parece que cansado del desorden y sin esperanzas de suceso, el coronel Bauzá, 
los capitanes don Manuel y don Ignacio Oribe, don Gabriel Velazco, don Carlos San Vicente, 
don José Monjaime y otros oficiales, entre ellos el secretario de Otorgués don Atanasio 
Lapido, se resolvieron entenderse con el Barón, a efecto de que, a condición de separarse de 
la guerra que le hacían, se les permitiese embarcarse en Montevideo con sus fuerzas para 
dirigirse a Buenos Aires. Este acuerdo se hizo, y en consecuencia se vinieron a la plaza con el 
batallón, la artillería y caballería, después de un pequeño conflicto con los soldados del 
regimiento de Otorgués "'. 

“Sobre el mismo tópico, Senén Pereira, oficial de la marina brasileña, dice en sus Me- 
morias y reflexiones sobre el Río de la Plata, en la parte relativa a la ocupación de la Provin- 
cia Oriental, lo siguiente: "Ved aquí, como esta pasada se verificó. Comunicaciones reser- 
vadas se habían entretenido por el general Lecor, y por su asesor oficial don Nicolás de He- 
rrera, con Rufino Bauzá y don Manuel Oribe, resultando de ellas, primero: que el cuerpo de 
artillería con todo su tren, cañones y demás armamento, se debía entregar al general Lecor 
en día y hora convenida; segundo, que este cuerpo después de recibido en la plaza sería 

„transportado a la brevedad a Buenos Aires, quedando allí enteramente libre y dueño de sus 
acciones; tercero, que el mismo cuerpo en general, y cualesquiera de sus plazas en particular, 
no podrán en ningún momento hostilizar de cualquier modo que fuere a nuestras fuerzas, en 
la lucha en que se hallan empeñados ”. 


Una versión más completa de lo ocurrido, ya que transcribe docu- 
mentos emanados de algunos de los principales protagonistas, pero coin- 
cidente en lo fundamental con lo anterior, ha sido proporcionada por 
Bartolomé Mitre en su Historia de Belgrano: 
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“Desengañado (R. Bauzá) al fin, que la causa personal de Artigas no era la de la patria, 
y que "su tiranía los barbarizaba"'; que no era posible fundar el orden con hombres que lo 
detestaban por profesión; que los sacrificios que se hacian en la lucha contra los portugueses 
eran estériles por falta de buena dirección”, se puso de acuerdo con varios oficiales orientales 
que pensaban del mismo modo, y ofrecieron “sus servicios y su sangre al Director Supremo 
de las Provincias Unidas, allí donde ellos fuesen útiles en defensa de la libertad". (Una nota 
de Mitre aclara que “Todas las palabras señaladas entre comillas. son textualmente copiadas 
de una nota de Bauzá al Director Pueyrredón de 1 de octubre de 1817, y en ellas están con- 
signados los pormenores que siguen) Prosigue Mitre, explicando las condiciones puestas por 
Pueyrredón al aceptar el ofrecimiento y después expresa: “Al efecto, se pusieron en comu- 
nicación con don Nicolás de Herrera, asesor de Lecor, y por intermedio del mayor Monjaime 
y del capitán don Manuel Oribe, se negoció un convenio en los términos indicados por el 
Director... ”. (Mitre, opus citado, T. II, págs. 75, 76, Biblioteca Argentina, N° 25, Bs. As., 
año 1928). 


También Artigas conoció el verdadero papel que jugó en la oportu- 
nidad el logista Director Pueyrredón. En aquella terrible, extensa nota del 
13 de noviembre de 1817, —que finaliza con la conocida frase: “Hablaré 
por esta vez y hablaré para siempre. V.E. es responsable ante las aras de la 
Patria de su inacción o de su malicia contra los intereses comunes. Algún 
día se levantará ese tribunal severo de la Nación y él administrará justi- 
cia”—, refiriéndose al episodio que venimos examinando expresó: 
“logró V.E. mezclarse a tiempo oportuno avivando la chispa de la dis- 
cordia, complotarse con los portugueses, tramar la deserción de libertos a 
la plaza, franquearles el paso y recibirlos V.E. en ésa como en triunfo. Un 
hecho de esta trascendencia no puede indicarse sin escándalo”. 

Estos son los detalles conocidos de aquella verdadera conspiración 
antiartiguista que asestó, a no dudarlo, duro golpe a las posibilidades 
militares de la resistencia patriótica; esa, la intervención, probada, que en 
ella tuvieron los elementos cuyas “afinidades sociales”, también probadas, 
facilitaron el trámite. . 
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4. — Los Grupos actuantes en Montevideo 


En el capítulo sexto de “El Gran Oriente”, de su extensa obra 
“Episodios Nacionales”, Benito Péicz wa1aós, emite esta opinión sobre la 
acción de la Masonería en su país: “No puede formularse juicio exacto 
sobre la masonería por lo que esta institución ha sido en España. Los 
masones de todos los países declaran que la Sociedad del compás y la 
escuadra existe tan sólo para fines filantrópicos, independientes en abso- 
luto de toda intención y propaganda política. En España, por más que 
digan los sectarios de esta Orden, los masones han sido, en las épocas de 
su mayor auge, propagandistas y compadres políticos”. Esa misma valora- 
ción puede aceptarse y aplicarse, según podremos comprobarlo, a la 
acción que en el lapso que consideramos desarrollaron en un amplio 
espacio americano, que supera la comarca platense, la mayoria de los 
miembros de la Sociedad Fraternal. 

Los afiliados a la francmasonería tuvieron real protagonismo en todo 
el proceso político que se desarrolló en Montevideo a partir del ingreso de 
las tropas portuguesas a la plaza-puerto. 

Y queda claro que no me refiero a la masonería como Institución ya 
que los hombres que pertenecían a sus filas o que profesaban sus ideales 
no trabajaron en política, ni unidos, ni, en mi opinión, tampoco actuaron 
siempre en función de los fines superiores que aquella proclama. Fueron, 
generalmente, los intereses y los apetitos personales, las expectativas 
privadas y también los diferentes conceptos sobre patria y dignidad, los 
factores que reunieron en diversos y opuestos núcleos a los francmasones 
montevideanos que en el tiempo del gobierno artiguista, sí habían coinci- 
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dido en sus objetivos opositores. 

No corresponde. pues, confundir la acción de la Sociedad masónica, 
con la quedesarrollaron estos grupos. por el sólo hecho de que los mismos 
hayan utilizado sus formas de organización y sus ceremonias y aún cuando 
alguno de ellos haya podido contar con el patrocinio de un Gran Oriente 
extranjero. cosa que no está probada. La acción que desarrollaron los 
“hermanos” en esa etapa fue principal, sino exclusivamente, política. 

Precisamente. al examen de esos núcleos. de su integración, de sus 
actitudes, de sus fines es que dedicaré este subcapítulo. 


a) La “logia” lecorista. 


En primer término vamos a referirnos al círculo de montevideanos 
que se caracterizó por su adhesión al jefe de la ocupación militar, el Barón 
de la Laguna, el General Lecor; adhesión fundamentalmente determinada 
por las expectativas de provecho personal que cada cual alentaba. Nicolás 
de Herrera, que había sido secretario de Gobierno de Carlos de Alvear y 
miembro destacado de la logia lautarina porteña que éste dominara hasta 
abril de 1815; su cuñado Lucas José Obes, convicto de delitos de malversa- 
ción durante el gobierno artiguista: el viejo fracmasón y activo comer- 
ciante don Francisco Juanicó. su socio Andrés Cavaillón. el gallego 
Joaquín de la Sagra y Periz. importante figura de la hermanda, el 
sacerdote Dámaso A. Larrañaga, siempre empeñado en servir al deñor dei 
momento, Francisco Llambí, Gerónimo Pio Bianqui, Felipe Maturana, 
José de Bejar. ambos españoles, Tomás y Daniel Gowland y Tomás Willer, 
ingleses; Juan José Durán y Tomás García de Zúñiga. Estos fueron, junto 
con Miguel Flangini (Secretario Militar de Lecor), los miembros más con- 
notados del Club del Barón, conocido como la Logia de los Aristócratas y, 
también, como “los hombres del lazo verde”, alusión a la escarapela de 
ese color que, a partir de la declaratoria de la independencia del Brasil, 
debieron usar sus partidarios por decisión de Lecor. 

No puede asegurarse que haya tenido carácter puramente masónico 
esa logia, aunque personalmente creo que fue la única que funcionó como 
tal y fue efectivamente utilizada por el Barón de la Laguna como instru- 
mento de su política. En efecto, este personaje, —que según versión que 
me proporcionara el fallecido Maestro don Saúl Cestau, no era masón—, 
se preocupó por fomentar la creación de otras logias en el interior, (habría 
funcionado una en Melo y otra en San Fructuoso) con el objeto de que 
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ellas le sirvieran de herramientas de gobierno y de vigilancia, según la 
misma versión. 

Aún puede suponerse que, a partir de 1822, estas logias hayan obte- 
nido el reconocimiento del Gran Oriente de Río, fundado en mayo de ese 
año y en el que figuró como Gran Maestro José Bonifacio Andrada. Esta 
importante figura política de su patria era jerarca mayor de una organi- 
zación masónica, el “Apostolado ”, actuante en San Pablo y compuesta de 
tres “palestras” o logias. Conviene aclarar que la designación del tan 
ilustre personaje, de simpatías monárquico-absolutistas, constituyó una 
maniobra de sus adversarios de las logias cariocas, (Comercio y Artes, 
Unión y Tranquilidad y Esperanza) de tendencia constitucionalista y, aún, 
republicana. Gran Maestre adjunto del Gran Oriente fue nombrado el 
Mariscal Joaquín de Olivera Alvarez (Ministro de Guerra) y, a partir de la 
“tenida” del 7 de octubre (ya proclamada la Independencia) se designó 
Gran Maestre al propio Emperador Pedro I, a quien se dio el nombre 
masónico de Guatimosin (Fuentes: Calendario masónico para el año 1880, 
Bs. As., en mi archivo, y Tito Livio y Manuel Ferreira: La Masonería en 
la Independencia del Brasil. San Pablo, 1962). 

Una de las numerosas publicaciones aparecidas en Montevideo en el lapso 
1822-23, “Lo que alguno no quisiera o El Trueno, Prospecto periódico de 
una pieza” (Biblioteca Nacional, Sec. Materiales Especiales, Documentos, 
1822-1823) refiriéndose a esta logia y a su funcionamiento en aquella Villa 
(entonces denominada Guadalupe) proporciona este relato satírico de una 
presunta “tenida” celebrada en 1823: 


“(...) No pasaré en silencio el terror pánico que se apoderó de nuestro héroe cisplatino 
cuando la intimación hecha por el señor Mansilla (gobernador de Entre Ríos); ni menos el 
disgusto que recibió a la llegada de los pliegos dirigidos por el señor López (gobernador de 
Santa Fe). Fue tanta la aflicción, tanto el miedo, que dio orden secreta a sus satélites de 
reunir para aquella noche el club. 

En efecto, era la media noche; el silencio reinaba por todas partes; no se oía sino ronqui- 
dos, cuando comenzaron a escurrirse nuestros caballeros cisplatinos, uno tras otro, sin ser 
vistos sino por el más aficionado de los duendes; en la antecámara se desnudan todos, luego 
entran a ocupar sus respectivos asientos; ¡qué graciosa perspectiva! en el medio estaban 
sentados el barón, a la derecha el síndico omnipotente (García de Zúñiga). y a la izquierda 
Herrera el bueno; los demás ocupaban sus puestos según el orden de antiguedad. El barón, 
descalzo de pie y pierna, en mangas de camisa, un corsé de ballena le sostenía el peso de los 
años; el síndico de igual manera: una gran faja le sostenía la barriga. ¡Qué contraste tan 
bello hacía la osamenta del uno al lado los jamones del otro. 


26 


Herrera se perdía de vista; tenía una cadena de hierro en la mano. y en la otra aquel 
cuerito de zorra con que tapó un compadre caritativo las uñas del finado Perendengues. 
Sobre la mesa estaba el mapa de la Banda oriental. 

Tomó la palabra el barón y dijo: 

B.— Hermanos cisplatinos, imperiales. caballeros del lazo verde. del orden del cruceiro, 
¿cuál es nuestro oficio? 

H. — Uncir con esta cadena al carro imperial esos pueblos rebeldes (mirando el mapa) 
que no han querido obedecer al amo que les presentamos. 

B. — ¿Cuál es nuestro objeto? 

H. — Hacer nuestra fortuna, la de nuestros hijos. fundar una nobleza cisplatina, arrui- 
nar las fortunas de todos nuestros enemigos. y ocultar por último nuestros crímenes con este 
cuerito. 

B. — ¿De qué medios debemos valernos para obtener el fin? 

H. — Engañar al emperador, como hasta aquí lo hemos engañado. hacerle tragar que la 
Banda oriental lo quiere. que. unánimemente y de su libre y espontánea voluntad, se ha 
puesto bajo su protección; desacreditar al Cabildo de Montevideo; esparcir libelos. inventar 
noticias. dividir los españoles de los americanos... 

Síndico. — ¡Ha, que eso no lo hemos conseguido! ¡perdimos el mejor medio que 
conducía a nuestra felicidad! ¡O marquesado, nobleza. títulos. tal vez. a la falta de este 
medio. deberéis el quedaros en verde! (...)”. 


Otro periódico patriótico, “El Aguacero", —al que más adelante me 
he de referir, lo mismo que a las demás publicaciones periódicas apareci- 
das en aquel lapso—, llama a De la Sagra “el portero de la Logia”, posible 
alusión al importante cargo masónico que, dentro de las logias se denomi- 
na Primer Vigilante, una de cuyas tareas es, precisamente, la de “custo- 
diar el acceso de los iniciados a las tenidas”. El propio Carlos Alvear en 
carta del 5 de noviembre de 1822, dirigida a Santiago Vázquez, le informa 
que Julián Alvarez (lautarino de adhesión alvearista en 1815), cuñado de 
Nicolás de Herrera y de Lucas Obes: “dice que García, Bianqui, Juanicó, 
etc., son patriotas, que la diferencia (con los Caballeros Orientales) está en 
que ahora es el tiempo menos a propósito para hacer un alboroto... en fin, 
debo decir a V. que por lo que me dijo yo le saqué, no me queda duda de 
ninguna especie... y debe a Uds. servir de gobierno, que estos hombres 
tienen logia ahí y que trabajan... ”. Es decir que también la autoridad del 
francmasón Alvear, confirma que la Logia Lecorista existía y “trabajaba” 
como tal. Más adelante, en la misma carta, agrega que Julián Alvarez 
“habla mal de Juan Benito, de Lorenzo Pérez, de Giró, de Aldecoa, Agui- 
lar, etc.” (esto es, de los Caballeros) “y poniendo por las nubes a los del 
círculo contrario, es decir al de Juanicó”. 
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Es toda esta la información más clara y segura que he encontrado en 
relación con la Logia lecorista, y sus personajes; de sus actividades se 
hablará después. 


b) La Logia de Alvear. 


Mucho se ha escrito y especulado acerca de la Sociedad de 
Caballeros Orientales, —realmente se denominó Orden de Caballeros 
Orientales—, sobre su actuación durante el lapso de la ocupación luso- 
brasilera, sobre sus miembros y acerca de su posible carácter masónico. 
Mucho menos se ha dicho con referencia a sus relaciones con la logia 
“informal” lautarina que Carlos de Alvear organizó en Montevideo al año 
siguiente de ser ocupada la ciudad por los portugueses. Desde esa Logia se 
ejerció sobre la Orden, creada por iniciativa de Santiago Vázquez, una 
subterránea acción orientadora que no todos sus miembros aceptaron. 

Importa pues conocer primero a los componentes, características y 
fines de la Logia alvearista, para después referirnos a la Sociedad patrió- 
tica oriental. A mediados de 1818 llegó desde Río Carlos de Alvear. El y 
Nicolás de Herrera, Secretario de su fugaz gobierno bonaerense, se habían 
refugiado en la ciudad carioca luego de los éxitos del artiguismo que cul- 
minaron en los sucesos de Fontezuelas. En la Corte del Janeiro ambos, 
además de conspirar contra los sucesivos Directorios porteños que 
actuaban bajo la inspiración de la Lautarina reorganizada por San Martín 
y Pueyrredón, participaron activamente junto con el “hermano”Manuel 
José García en el trámite de la invasión contrarrevolucionaria a la 
Provincia Oriental que permitió a Alvear instalarse más cerca de sus 
enemigos políticos porteños. 

Aquí se encontraban, desde 1815, varios “hermanos” masones, 
miembros de la primera lautarina y colaboradores del directorio alvea- 
rista: Juan Zufriategui, Francisco Martínez Nieto, Juan Larrea, Santiago 
Vázquez, Manuel Alvarez, y Ventura Vázquez; con ellos fundó Alvear la 
que llamaré tercera Lautarina, a la que en 1819 ingresaría el militar 
español Tomás de Iriarte. La primera de estas logias políticas, fundada en 
1812, había sido utilizada por Alvear (luego de desplazar a San Martín) 
para apoderarse del Gobierno y del poder; la segunda, creación de San 
Martín luego de la caída de su rival, dominó desde mediados de 1815 la 
situación en Buenos Aires, en algunas provincias argentinas y en Chile. La 
idea de Alvear era utilizar otra vez el instrumento de la sociedad secreta 
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para trabajar en procura de una revancha política que le permitiera volver 
a ocupar una situación de preeminencia en Buenos Aires y poder conti- 
nuar con el permanente empeño de todos los grupos logistas porteños 
encaminado a destruir la influencia que Artigas ejercía en las provincias 
de su Liga, y de esa forma someterlas al dominio centralista del puerto 
platense. 

Por supuesto, en la tarea de terminar con el Protector, también 
estaba interesado Lecor, de ahí la tolerancia, cuando no el apoyo, que los 
trabajos de Alvear recibieron del Barón de la Laguna. 

Pero en algo, muy importante, diferían los intereses de estos perso- 
najes: Lecor necesitaba liquidar la resistencia artiguista para así obtener 
el total sometimiento de la Provincia Oriental y, quizás, avanzar hasta el 
Paraná; Alvear, por su parte, no había abandonado el sueño de los centra- 
listas de hacer de la Banda Oriental una Provincia más, sometida política 
y militarmente a Buenos Aires. De cualquier modo, para lo que a ambos 
interesaba en lo inmediato, era preciso captarse la voluntad a los orienta- 
les del grupo “patricio” montevideano, —muchos de cuyos miembros eran 
adeptos a la francmasonería, y, todos, opuestos a la conducción artiguis- 
ta—, para así manejarlos en procura de la “pacificación” de la campaña 
donde la resistencia al invasor se mantenía con firmeza. Ya veremos cómo 
se procesó, con éxito, esta parte de esos planes. 

Ahora bien, para enterarnos de la forma de organización, los métodos 
y los fines de las logias políticas lautarinas, me remitiré a lo revelado en 
1819 por el general chileno, francmasón, don José Miguel Carrera, quien 
ya en Montevideo y asociado a Herrera y Alvear, perseguía parecidos pro- 
pósitos (venganza en el caso del chileno, cuyos dos hermanos habían sido 
ejecutados en Tucumán por los lautarinos pueyrredonistas). Estos 
personajes, jefe el primero, colaboradores los otros dos, de un grupo de 
emigrados chilenos refugiados en Montevideo a causa de la persecución a 
que, desde 1814, venían siendo sometidos por los lautarinos porteños y 
chilenos (Alvear había participado en ello), imprimieron y distribuyeron 
desde aquí, una serie de panfletos y un periódico, El Hurón. El contenido 
de esos papeles tenía por objeto socavar las bases del poder y la populari- 
dad del Director Pueyrredón y del propio General San Martín a quienes, 
según el estilo de la época, atacaron crudamente. En ellos se revelaron se- 
cretos que los informantes, Alvear y Herrera, muy bien conocían ya que, a 
su tiempo, los habían utilizado y aprovechado. 

En seguida se podrá apreciar, en reproducción facsimilar, el texto de 
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las revelaciones y acusaciones —entonces debieron resultar sensacio- 
nales para quienes no estaban al tanto de tales misterios—, que los impro- 
visados liberalistas dieron a luz en un folleto que titularon: “Nuevo Des- 


cubrimiento”. 
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NUEVO DESCUBRIMIENTO 
ò 
MAXIMAS SECRETAS 
DEL ACTUAL GOBIERNO DE BUENOS-AYRES. 


NADIE se atrevería & usurpar la libertad de los Pueblor y 
aj hombres perveraca no auxfliasen las empresas de un malvado 
ambicioso y audaz. Gazeta num. 2. de un Pueblo del Rio de 


` Ja Plata å las Provincias de Sud America. 


t 


Carta del Ciudadano L. N. de L. 4 un Patriota 
. de Buenos Ayres. 


TODOS los Gobiernos que han dirigido la revolucion de estas 


Provincias, si tuvieron sus vicios y sus errores, tambien trataron 


de encubrirlos con las apariencias de la virtud. Pero tiranizar la 


` Nacion por un sistema calculado, y poner en convisacion la 


aytoridad y Ja fuerza pública para afirmar el despotismo, es el 
gran plan que estaba reservado á la administracion presente. Tú 
pensarás sin duda rm el Congreso bace las leyes; que el Di- 
rector gobierna el 5 que la camara de apelaciones admi- 
mistra la justicia; que los Cabildos eligen á los que deben sosti- 
tuirlos; que los Ppebios nombran sus Diputados; y que por este 
circulo de actos espoutaneos se halla la Nacion Soberana, jinde- 


pendiente, y. Hbre. Lo mismo pensaba yo, hasta que una casuali- 
, dad feliz me conduxo al desengaño. Voy á ponerte en el misterio, 


para que prevenido contra la seduccion, no vengas i seralgun dia 
el instrumento de la tiranía de tu Patria, ó la vícuma del furor 
de los Pueblos ofendidos. Escucha, calla, y espera en el tiempo 


-y Ja juricia de la Causa. l 
` Existe en esa Capital una gran Sociedad ó reuníon de hom- 


bres de infiuxo y autoridad, que baxo ptetexto de conservar el 


` énẸn, han usurpado la Soberanía. y el exercicio de los poderes 


a 


Siusicmos de la Nacion. El General San Martin apUcando los. 


cimientos de la masonería ú que pertenece, se valió del as- 
evídiente de su credito en circunstancias felices pira establecer 
esta Sociedad secreta, que sirviese de apoyo é sus proyuctos fu- 
taros. Consultó el plan con el Coronel de Artileria D. Ma- 
auei Pinto, y habiendo este recibido la investidura de Venerable 
Presidénte, formaron entre ámbos la comsrisucion 6 regla de esta 
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necra cormuridad. En la regla de la órden, despues de prescri- 
Lir la forma de su Gobierno interior, los fines filantrc] icos del 
esablocinciento, y las obligaciones sagradas de sus individuos, se 
ció á la sóciedad cl nombre de Grun Lngia de Buenos-Áyres, 
y ss empezó in recluta con buen suceso, Te pasmarás de 
ascmbro cuendo sepas los hombres que componen este abomintbie 
eccuventizulo. 

Se hallaba ya la Gran Logia establecida quando el Congre- 
s de Tucuman nombrá 4 Don Juan Martin Pueyrredon para- 
Dircctor de las Provincias de Sud-América. Consideró la Gran 
Logia la necesidad de dogmatizarlo ò derribarlo; porgue es 
principio de su regla, que nadie pueda mañdar el Estado ni las 
Provincias, no sicndo iniciado en los misterios de la Gran Logia, 
electo y aprobado p - ella canonicamente. Para vencer las Cif» 
cultades pasó á Cordova en persona el fundador San Martin; 
tuvo sus entrevistas con el nuevo gobernante, y encontrandcio 
con todas las disposiciones necesarias lo inició en h Secta, des- 
pues de haberle recibido el juramento de obediencia ciega á los 
preceptos soberanos de la Gran Logia. La incorporacion de _ 
Puerrredon dió 4 esta sociedad rapidos progresos; porque nó. 
es facil resistir la tentacion de ser inviolable, tener parte en el 
Gobierno Supremo, y pecar sin miedo del castigo. 

_ La Gran Logia por su tonstitucion no tiene número deter- 
minato de hermands. Consta de un fundador, un Venerable 
Presidente, dos Oradores, Secretarios, Maestros de ceremonia, 
y otrcs grados, como sucede en las otras sociedades masonicas ; 
pero con ta diferercia de objetos; - porque ta Gron Logia de 
Buencs=Ayres camina derechamente å usurpar la autoridad sobe- 
vena de dos Pueblos, apropiarse el Gobierno de la Nacion, ha- | 
cerse un patrimonio del Estado, y disponer de los bienes y de ` 
las personas impunemente y á su antojo. No se admiten en ella 
hombres comunes; es preciso que sean ilominados', y a. 
fin cap=x de saciificar la moralidad, lus virtudes y “la ja i 
los intereses reales ó presuntivos de la asociacion. Quando al- 
gun hermano desenvucive sentimientos religiosos 6 de honor, se 
trabaja para despreocupario, y si no lo corrompen, se queda 
perpetuamente en el primer grado para servir como de peón en 
los trabajos de la comunidad. j 

Ningun profano ( llamanse asi todos los que no perteneten fir * 
Gram Logia} puede ser iniciado st” . precedente escrutinio. È 
© Come de la sociedad se encarg."** sondar los principios 
opiniones del Candidaw; y siendo su informe favorabie se dis- 
cute la admision en plena Logia, y con da pluralidad de votos 
por la afirmativa, se comete al hermano proponente la diligen- ia 

«ic reducirlo y presentarlo para la celebracion del acto. El pro- 
fao es condecido 4 la casa de reunion á deshoras de la noche; 
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| (porque solo de noche trabaja la Gran: Logia: para do cr mn 


t 


santo horror 4 sus misterios ) y colocado soio en un quac :4- 
fre un pesado interrogatorio. Lo llevan despues con los ojos 
+ ndedos á la sala de reunion en que se halla Ja Gran Logiz 
“presidida por el venerable; se le hacen nuevos intervogatorios: 
se le esigon pruebas de constancia y resolucion con várias ce- 
remonizs <idículas y asquerosas que te callo por pudor; despues 
de le pregunta con misterioso aparato si está dispuesto 4 pres- 
tar el juramento sacrosanto y solemne que debe ligarlo ú la 
Gran Sociedad. Convenido el profano jura de rodillas aute el 
Venerable, y en tono exécratorio- Que no descubrirá jamas a exis- 
tencia de la Gran Logia, ni las palabras, señales y toques con 
> se conocen los hermanos), ni los negocios que ella resucl- 
e, ni sus misterios nocturnos — Que obedecerá ciogamente sus 
decretos — Que no defenderá otros intereses que los de la So- 
ciedad — Que guardará á los hermanos una amistad inviolable, 
Que avisará de todo-lo que sepa, oiga, 6 pueda descubrir, aun- 
Que sea contra el padre, el hermano y el amigo-—Que todo la 
sacrificará á los intereses de la Gram Logia —Y que consiente 
ea ser asesinado, desquartizado, y .su cuerpo entregado á las 
fieras carniceras, si falta en algo de lo que jura y promete. 
Entonces se le tira la venda de los ojos, le enseña el Venerable 
las palabras y señales con que se hars conocer de Jos compa- 
fieros, toma su asiento, y el orador en turno le dirige un dis- 
curso estudiado, en que le desenvuelve algunas ideas del objeto 
de la Gran Logia, le recuerda la alta confianza que ha tenido 
el honor de merecer, y lo anima con la esperanza de grados y 


penetracion de los profundos misterios, si se hace digno por su. 


conducta y servicios. Aqui cs quando el iniciado dexa de ser 
firofano, se levanta, y recibe el abrazo fraternal de los herma- 
nos. Hecho esto cierranse los trabajos de la Gram Logia, 7 
salen los jamones, fiambres y botellas para festejar la recepcion, 


hasta las quatro de la mañana que se retiran, cada uno como 


* Como esta Gran Logia no es todavia muy grande, discurrió 
€l Gobierno con el fundador hacer formar otra sociedad pañticular 


con el nombre de masonica, para que concurriese 4 sus planes . 


mp vias indirectas. Esta sociedad subalterna la componen perso- 
ts, que el Gobierno considera de clase inferior y sin calidados 

ser iniciados en la Gren Logia. Julian Alvarez que es el 
“Venerable Presidente dè esta masonería intermedia revela al Di- 
rector y 4 la Gres Jogia, de que es iniembro, todo lo que en 


aguellz se iribijo; y quando la Grea Logia ó el Goboirno ne- 
cesitan de > cooperacion de la subalterna avisan af WVezerablo 
Alvarez po 02 com disimulo haga concurrir á sus alumnos 4 


ds pliss que la Grah Lugéz y el Director se propona; de” 
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suerte que esta sociedad masonica, en que hay porcion de jove 
nes honrados & quienes tu enmoces, viene á ser sim advertirlo, 
por ja perdia de su Presidente, el instrumento vil de aquel 
complot de Tiranos. Esta sociedad de escalera abaro, aune 
que masohica por su institucion, no se comunica con los maso. 
.' Des que pertenecen Á otras logias. 

4 Gran Logia de Buenos-Ayres tiene sus ramificaciones; 
pues como el proyecto de San Martin es hacerse Soberano, y 
el de la Gran Logia rener el usufructo de esta Soberanía, 
mandan á los Pueblos comisarios de su seno, como en Otra 
tiempo mandabmm los Romanos sus Procomsules á las Provincias 
conquistadas. Su mision se dirige á exdminar el estado de la 
opinion , elogiar al Gobierno actual, espionar á los ciudadanos, 

, É iniciar á los hombres de credito pam, tener por todas partes 
proselitos, que considerandose fracciones de la soberania, sosten- 
gan los intereses de la Graf ta. El Director O'Higgins en 
Chile y Luzuriaga en MendóW son los hermanos tomisaries, 
q han puesto. en un pie brillafite las logias subaltermas de s-s 

estinos , cuyas secciones presiden en comision, para comumècari 
en extracta á la Gran Logia de Buenoz-Ayres. 

La Gran Logia tiene por objeto primario usurpar y retener el 

Gobierno Soberano de la Nacion, á fin de preveni: tas reusecuen- 
cias de un trastorno politico; y por esto es uno de dée principios 
de la regla que nadie pueda ser Director sin ser antes hermano 
y nombrado por la sociedad. De este modo el Director herma- 
Ho queda ligado ú no hacer ni mandar, sino lo que decreta y. 
ordena la Gran Logia. Tampoco pueden ser Secretarios de Es- 
tado, ni Diputados al Congreso, ni comandantes de fuerza ar- 
mada; ni Gobernadores de Provincia, mi miembros de la camara 
de juzticia, ni vocales dc los cabildos de los Pueblos sino aque- 
llas personas que indica la Gram Logia, despues de un exámen 
- discutido en vista de imformes que se remiten á la sociedad por 
lòs herínanos, y de no dudarse que los propuestos son hombres 
manejables por su carácter, 6 dominados por algun socio de la- 

, Gran Logia; pero con esta particular diferencia; que todos los 


` empicos 6 comisiones de influxo, poder, autoridad y lucro deben ' 


necesariamente recaer algun hermano de la Gran Logia. Así 
. sucede que el Director y sus Secretarics, una buena parte de 
Congreso, algunos comándantes militares, algun gobernador d 
Provincia, algunos camaristas , algunos cabildantes, canorigos 
graves, se hallan fniciados en este iniíqiio complotage. 
Todo asunto de alguna importancia -pública perteneciente á los 
Y rovincias de Buenus-Ayres 6 de Chile se sngeta á la delibera- 
cion de la Gren Lagia; y los Directores de ambos Estados, Se- 
.cretaríos, Piputadcs, Comandantes, Jueces, Gobernadores y Pro- 
vinciales iniciados en la Gran Zogie estan obligados á executar 
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- lo que em ela se determina, justo 6, injusto, 8d pna de ati 


travcion. Luego que la logia ha de:orominado las poo nms que 
depen ser nombravas para los empleos, los Directores les expiden 
sus despachos; y si se trata de diputados ó cabildantes salen los 
hermanos 4 intrigar en las elecciones para oye recaipa la voti- 
cion en los electos por la Gram Logia. Pero si alguna duda 
ocurre secure el resultado, se inician los electores de mas credito, 
y la cosa es hecha; por que todos los cabos estan cogidos, s 
Como los hermanos son creaturas de San Martin 6 Pueyrre- 

don, siempre apoyan por miedo ó condescendencia las mociones 
de estos dos corifeos, y asi viene 4 suceder que San Martin 


. gobierna á Pueyrredon, Pueyrredon á. la logia, la logía 4 los 


Pueblos, y por consiguiente que los intereses soberanos de la 
Patria, el servicio de los empleos públicos, el Gobierno del Es- 
tado , los bienes particulares, el honor de las familias, la seguri- 
dad de los ciudadanos, y los sacrosantos derechos de la hu- 


. manidad se ven expuestos al Abitrio, al antojo, al interes y 4 


les pasiones mas inmundas de un par de malvados sostenidos por 
una asociacion inígúa y abominable ; en que se hallan, por des- 
gracia, hombres muy respetables, que llorando en silencio sus 


- compromisos, no pueden romperlos sin. exponerse ai cuchillo 


vengador de los depositarios de la autoridad y la fuerza. Así es 
como estus hombres por la fatalidad de un comproniso se han 
visto en la cruel situacion de firmar contra sus sentimientos la 
expatriacion y proscripcion de tantos ciudadanos utiles, el supli- 
cio de los Carreras, el asesinato de Rodriguez, los destierros y 


- prisiones de hombres importantes y benemeritos; porque has de 


saber, que la Gran Logia decreta la perdida de los ciudadanos , 
cuyo merito puede inquietar sus recelos, y el Director la execu- 
ta sin las formas de la ley, seguro como está de la voluntad sobe=" 
rana. Este abominable establecimiento prepara las bases de una 
aristocracia tirana y opresora. Los hermanos del complot estan 
resueltos Á sostener y consolidar sus planes, aunque sea á costa 


~ de algunas eheraciones en la religion y en la disciplina. Facil 


es destruir el monstruo en sus principios; pero si toma cuerpo, 
. si sus miembros se desenvuelven, si su alisnto ve:enoso lega á 
-corromper la parte escogida de ja Nacion, cs p -ciso entonces 
\ buscarse un asilo en lo mas fragoso de la montaña, para RO vor 
las tiranías de los Dccenviros, fás crueldades del Senado de Ve- 
necia, y las proscripciones de Silia reproducidas en nuestros ti: m- 
pos. 

Son ya muchos los hermanos que componen esta * horrible 
asociacion, y solo te instruiré de sigunos; porque los mas que 
te caijo conocen el engaño, ardía de furor y Y quandu degue el 
día serán los primeros que se  ojaráns como leones nera librar 
eu Ratia de ten cxcocrable tiva. A mas del fue. tor San 
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Marnin, y del Venerable Pinto, son ho otanos de esta Gren Legia 
El Doctor D. Antonio Saenz. 
FEl Canonigo D. Luis José Chorrosrin, 
El Coronel mayor D. Juan Jose Viamont 
D. José Mariano Zerrano, 
+” D. Matias Patron. . 
D. Pedro Carrasco. : e 
Ei Director D. Juar Marín Pue: cedon. 
E1 Director de Chile D. Bernaras O'Higgins, 
El Secretario de Estado D. Gregorio Tagle. i 
El de guerra D. Matías Yrigoyen. hos 
El Gencral Beigrano. - 
EJ Coronel mayor D. Matías Zavick. 
El de igual clase D. Juan Ramou Balcarcel. 
El Coronel D. Ilarion Quintana. 
El Coronel D. Manuel Escalada. 
z El Comandante de cazadores D. Celestino Vidal, 
«a El de Civicos D. Luciano Montesde: ca. - 
El de Husares D, Domingo Saez. 
El Teniente Coronel D. Mariano Escalada. 
-El Coronel mayor D. Toribio Luzuriaga. : 
« El Diputado cerca del gobierno de Chile D. Thomas Guido, 
. El Oficial de secretaría de Estado D. Julian Alvarez. 
El Escribano D. Justo Nuñez. 
El Doctor D. Juan José Cosio. 
D. Bernardo Velez. ——D. Migue! Belgrano. 
D. Manuel Pinto. ——D. Santiago Rivadavia. 
ir. Ignacio Grela —— D.. Vicente Chilavert. 
¿Qual será tu asombro, Juanito, al ver que Nuñez y el pa- 


dre Grela, Montesdeoca y Chilavert forman parte de la scbera= 


nía del pais, y deciden soberanamente sobre los destinos de la 
Patria, la suerte de los Pueblos, la existencia de los ciudada. 
nos? Pero vamos al caso: mi objeto en este aviso no es otro 
que prevenirte contra la seduccion: tu tienes merito y pudieras 


ser invitado á la íniciacion: resistela con todas tus fuerzas: no- 


hables jamas contra el Gobierno porque siendo cada hermano un 
espia juramentado, puedes verte proscripto sin remedio. Busca 


el retiro, cuenta con el tiempo, y guardando un sigilo inviola- * 


ble aprovechate del conseio de un amigo que te ama y verte 
desta, —-— L, N. de L. . " 


IMPRENTA FEDERAL. 
ess De s . 
¿2ox WWiunram P. Griswolo Y Joas sHaRp. 
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Poco después. en el N° 1 de El Hurón, se dieron a conocer los nombres 
de los principales lautarinos pueyrredonistas y los cargos que estos 
ocupaban en la administración política y militar de las Provincias Unidas. 
De esta manera podemos saber hoy como: curas. militares y laicos (cosa 
corriente por entonces), actuaban de consuno en €t senò de las logias. 
Según los resentidos “hermanos”, los primaces lautarinos que figuraban 
en el Congreso eran: “El Presbítero Doctor D. Antonio Saenz, el canónigo 
Luis José Chorroarin, el coronel mayor Juan José Viamont, José María 
Serrano, Matías Patrón y Pedro Carrasco; en el, Gobierno: el Director 
Juan Martín Pueyrredón, el secretario de Estado Gregorio Tagle (quien 
desde el inicio de los planes centralistas destinados a alentar la invasión 
portuguesa a la Banda Oriental había tenido las llaves de las maquinacio- 
nes) y el secretario de guerra Matías Yrigoyen. En el ejército se nombra al 
general José de San Martín, general Belgrano. coronel mayor Matías 
Zapiola, el de igual clase Juan Ramón Balcarce, el coronel de artillería 
Manuel Pinto, el comandante de cazadores Celestino Vidal, el de cívicos 
Luciano Montesdeoca, el de húsares Domingo Sáez. Entre los altos em- 
pleados del gobierno: el coronel Toribio Luzuriaga, gobernador de Men- 
doza; el oficial mayor de la secretaría de guerra Tomás Guido,diputado 
derda del gobierno de Chile; el de igual clase de la secretaría de gobierno 
Julián Alvarez, el jefe de mesa de Relaciones Exteriores escribano Justo 
Núñez, el camarisía doctor Juan Cosio, don Bernardo Valdez y el oficial de 
secretaría don Miguel Belgrano. Entre los particulares más estrechamente 
vinculados a la logia se nombra a Manuel Pinto, Santiago Rivadavia, Fray 
Ignacio Grela y Vicente Chilavert. (Vide en M.H.N. Arch. y Biblioteca 
Pablo Blanco Acevedo, N° 8-11). 

Lo único novedoso que este papel nos dice son los nombres preceden- 
tes; los métodos y los objetivos de la lautarina de Pueyrredón y San Martín 
eran idénticos a los utilizados y perseguidos por su antecesora la logia 
alvearista. Ellos nos son conocidos merced a las declaraciones de los testigos 
e implicados en el “expediente relacionado con el movimiento de rehabi- 
litación del Gral. don José Artigas, etc.”, que se guarda en el Museo 
Histórico Nacional (T. 1454) y que es parte de uno mayor incoado en 1815, 
a raíz de la caída del Directorio presidido por Carlos Alvear. (A. Fernán- 
dez. Cobrelli. “Masonería. Morenismo., Artiguismo, págs. 322-325). 

Asi actuaron aquí y en otras regiones de nuestra América, en el 
tiempo de las luchas independentistas, los hombres de las logias; preocu 
pados siempre por reservar para su organización el control de los asuntos 
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políticos. económicos y militares de la empresa a la que habían aportado 
su ideología y entregaban su esfuerzo. A tales actitudes exclusivistas y 
discriminatorias, que muchas yeces generaron serios problemas en el seno 
del movimiento americano, se refirió en 1824 el cura liberal, precursor de 
la independencia cubana, Félix Varela y Morales a quien el desaparecido 
historiador Emilio Roig de Leuchsenreing (Félix Varela y Morales, Ideario 
cubano, La Habana, 1953) llama “maestro de maestros '' al transcribir sus 
palabras aclarando que con ellas “no censura duramente a las sociedades 
secretas porque estas estuvieran entonces integradas por elementos perte- 
necientes a la masonería, sino ... por la constitución y desenvolvimiento de 
estas sociedades”. Esto escribió aquel cura patriota, entonces exilado en 
Norteamérica, en su periódico El Habanero; refiriéndose a las logias polí- 
ticas de su patria: 


*,..el primer paso que dan es declarar una intolerancia política... la patria sólo es para 
los individuos de la sociedad, los que no le pertenecen, no son patriotas. ni pueden aspirar a 
obtener ventaja alguna; los empleos (y este es todo el negocio) son el patrimonio de la Socie- 
dad, y el gobierno. sea el que fuere. no ha de seguir otro dictamen. ni tener otro impulso, sino 
el que ella le comunique: en una palabra. se forma una aristocracia de un nuevo orden que 
no consiste en títulos de nobleza, pero produce los mismos efectos. bajo un aspecto demo- 
crático, pues tiende a constituir en árbitros de la suerte del pueblo a cierto número de 
individuos”. 

Ahora bien, desde el punto de vista estrictamente masónico, la terce- 
ra lautarina fue una logia “informal” según definición que para este tipo 
de sociedades proporciona Fabián Onsari, por mucho tiempo Gran Maes- 
tre del Gran Oriente Argentino, en su libro “San Martín, la Logia Lautaro 
y la francmasonería” (Avellaneda, 1951): “Existe en la Masonería, dice 
Onsari, ...la costumbre de crear logias llamadas “informales " las cuales se 
constituyen con diversos y determinados objetos; a bordo de un barco, en 
un lugar cualquiera del extranjero, etc. Integran estas logias de tres a siete 
masones regulares y funcionan mientras dura el objeto que les ha dado 
origen... ". 

Precisamente la Logia alvearista reunía todas esas condiciones: En un 
“escrito anónimo de la época, al darse noticias de la fundación y actuación 
política de la “Sociedad de los Caballeros Orientales" y de su fundador D. 
Santiago Vázquez” (Transcripto textualmente por Martha Campos 
Thevenin de Garabelli, “La Revolución Oriental de 1822-1823, Su Géne- 
sis”, T. II, págs. 415 y siguiente, Montevideo, 1978) se dice a su respecto: 
“Los lautaros reducidos a (siete) ocho en número, eran en su mayor parte, 
emigrados argentinos, que no podían por entonces restituirse a su país 
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natal y todos opuestos al gobierno directorial”. 

Conocemos el nombre de sus miembros, los revela Tomás de Iriarte 
en sus Memorias, él mismo ingresó como octavo afiliado en 1819. Los fun- 
dadores fueron: Carlos de Alvear, Juan Larrea, Santiago Vázquez, 
Manuel Alvarez, Francisco Martínez Nieto, Juan Zufriategui y Ventura 
Vázquez. 

Comprobamos: siete masones regulares, en su mayoría exilados, reu- 
nidos en logia para precisos objetos políticos del momento (oposición al 
gobierno directorial, liquidación de la presencia política artiguista). 

Así presentada la Logia alvearista actuante en Montevideo, nos ocu- 
pamos en seguida de la “Orden de Caballeros Orientales” cuya secreta 
dependencia de la lautarina comprobaremos en su oportunidad. 


c) La Orden de Caballeros Orientales 


“El club patriótico de Montevideo, denominado de Caballeros Orientales, surgió de la 
Gran Logia de los Lautaros establecida en Montevideo y en disidencia con la que existía en 
Buenos Aires. Don Santiago Vázquez era uno de sus antiguos miembros y suyo fue el 
pensamiento de la creación de su sociedad patriótica con la denominación ya indicada, él 
confeccionó el reglamento que debía regir. La sociedad no conocía ta existencia de la Lautaro 
a que debía su origen...”. 


Esto dice el escrito anónimo al que vengo de referirme al final del 
apartado anteriór: *...en todas las deliberaciones prevalecía la resolución 
impulsiva y secreta de los grados más altos y que eran, por lo tanto los 
Lautaros, los miembros directores... "'. 

Esta parece ser la verdadera historia de la creación y funcionamiento 
de la Orden patriótica; otros memorialistas aportan datos aislados que 
reunidos confirman la versión que aquí se reproduce; cartas de Alvear, ya 
en Buenos Aires en 1822, a Santiago Vázquez, nos aportaran la prueba 
irrefutable de la situación de dependencia en que por algún tiempo estuvo 
la Orden con respecto a los jerarcas de la tercera Lautarina. 

Sin embargo, dos personas que tuvieron primerísima actuación en 
aquellos trabajos organizativos: don Santiago Vázquez en sus “Apuntes 
biográficos sobre el coronel Ventura Vázquez ” y don Antonio Díaz en sus 
Memorias, se refieren a una sociedad secreta actuante en Montevideo en 
1816, es decir en pleno gobierno artiguista. No es demasiado arriesgado 
relacionar la existencia de una sociedad de esa naturaleza con la resis- 
tencia antiartiguista que en esa época organizó las asonadas de mayo de 
1815 y setiembre de 1816. Ya he destacado antes la presencia, en ese 


39 


último hecho de numerosos ciudadanos que luego veremos integrando la 
Orden de Caballeros Orientales. Aquellos “malcontentos” a que se 
refieren Larrañaga y Guerra, cuya probable calidad de francmasones tam- 
bién señalamos, (al menos lo eran los más activos) pueden haber estado ya 
organizados en la asociación particular y secreta a que se refieren los 
citados memorialistas. 

Reproduzco ahora los artículos iniciales de la Constitución de la 
Orden, aquellos que nos revelan su forma de organización (con sólo tres 
grados) y la distribución de los cargos dentro de la Institución, copia, con 
pocos cambios de denominación, de los que son de uso en las logias 
masónicas. Ese documento, incompleto, se conserva en el M.H.N. Bib. P. 
Blanco Acevedo, T.132, y esto dice la parte que nos interesa: 
“Constitución Orgánica del Orden de los Caballeros Orientales, Capítulo 
1%, De la Gran Sala, Cámara, Oficiales y miembros de que se compone. 


Artículo 1°. — La G.S. se compone de la reunión de todos los Caballeros O. que se 
designen bajo el título general de compañeros se divide en Jóvenes y Cámaras y se sirve de 
Oficiales para el ejercicio de las funciones: el nombramiento se hará por deliberación de la 
G.S. 

2%. — La cámara primera se llama cámara de ancianos: y de ella unida a los consejeros 
se forma el consejo o cámara de consejo; ninguna tiene número fijo de individuos que debe 
estar en proporción del total de compañeros; pero ni el consejo podrá exceder de la mitad de 
éstos ni los ancianos de la mitad del consejo, luego que la G.S, exceda de 40 individuos. 

3°, — Los oficiales de la G.S. son: Presidente. Vicepresidente. Orador 1° y 2%; secreta- 
rios 1° y 2%; Tesorero y Ayudante, Archivero, Maestro de Ceremonias, y supernumerarios, 
que por méritos o servicios se crean convenientes; todos los oficiales son tomados del consejo: 
se nombran por deliberación de la G.S. 

4%, — La sociedad en general no tiene número fijo de miembros; todos los hombres de 
importancia del país están indicados para serlo, y cuando la reunión se considere demasiado 
grande o numerosa. la sala podrá deliberar sobre la creación de una segunda de arreglo a 
constitución”. 

El capítulo segundo trata: De las funciones de los Oficiales en sala, su colocación y 
sucesión. : 

El capítulo tercero se refiere a “De las Cámaras” y el capítulo cuarto trata “Del orden 
de las discusiones. deliberaciones y libros”. 


Nada más se conoce hasta ahora de aquella Constitución; falta la 
enunciación de los objetivos, la doctrina, los símbolos, en fin lo sustancial 
y algunas exterioridades de esa asociación; más que a su extravío por 
desidia o accidente presumo que esa falta debe atribuirse a un 
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inexplicable afán por mantener el secreto sobre temas que trascienden el 
interés de grupos ya que, por ser historia de tiempos y hechos decisivos, su 
conocimiento interesa a todos, y de todos es el derecho de conocerlos. 

En cuanto a la nómina de los miembros de la Orden Patriótica, 
tampoco de ella hay noticia completa; he podido confeccionar una, 
parcial, sobre la base de versiones de los diversos memorialistas y cronistas 
que se han referido al tema y ella incluye al grueso del grupo dirigente 
montevideano, del “patriciado”. (aliado por razones de conveniencia a 
don José Artigas hasta 1813) que a partir de la creación del Gobierno Eco- 
nómico Provincial surgido del Congreso de Tres Cruces, rechazó (salvo las 
contadas excepciones a que ya me he referido) su jefatura, la resistió, la 
combatió y, al fin, consiguió anularla apoyándose en una múltiple coali- 
ción con el extranjero que tanto recuerda la que terminó con Rosas; la que 
más tarde arrasaría con el gobierno pacífico y patriótico de don Bernardo 
Prudencio Berro; la misma (fueron los mismos protagonistas) que, a 
seguidas, perpetró el crimen, aún no revisado a tondo por nuestra historio- 
grafía, de la llamada Triple Alianza. En esos trascendentes episodios ocu- 
rridos en la historia de la comarca platense siempre estuvieron juntas, con- 
tradiciendo los sentimientos americanistas de sus víctimas: las burguesías 
portuarias de Montevideo y Buenos Aires, Portugal (siempre interesado en 
la conquista de sus “fronteras naturales"), más tarde el Imperio 
brasileño. heredero de su política expansiva, y detrás del poder domi- 
nante del momento: Inglaterra (circunstancialmente Francia), manejando 
todos los hilos, interviniendo directamente cuando resultó necesario. 

Volviendo a nuestra Orden de Caballeros Orientales y a sus 
integrantes, “Su número llegó a doscientos” afirma De la Sota en sus 
Cuadros Históricos, los más de ellos pudientes, gran parte extranjeros 
ingleses, españoles y franceses”; en efecto, así debió ser porque en lo que 
del total de miembros de la Orden podemos conocer encontramos enrola- 
dos: gente del “patriciado”, los propietarios y comerciantes de mayor sig- 
nificación y varios extranjeros interesados en los provechosos negocios del 
puerto. Del primer grupo tenemos muchos nombres, de los extranjeros: 
algunos españoles, algunos franceses, entre ellos don Luis Goddefroy (más 
tarde padre adoptivo de don Eduardo Acevedo Maturana) y sólo dos 
ingleses: don Conrado Rucker y James Noble. Vamos a conocer los 
nombres de los adherentes americanos y españoles americanizados que he 
podido ubicar: Aguilar, Francisco; Aguirre, Atanasio; Aldecoa, Agustín; 
Antuña, Francisco Solano; Benavente, Diego (chileno); Blanco, Silvestre, 
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Prudencio y Juan Benito; Berro, Pedro Francisco (español); Calatayud, 
Pedro; Camusso, Carlos (español); Castriz, Ramón (español); Cifuentes, 
Manuel; Costa, Domingo; Cullen, Domingo y Ramón; Chopitea, Antonio; 
De Acha, Román; Díaz, Antonio (español); Echevarriarza, Cristóbal (es- 
pañol); Ellauri, José, León y Rafael; Gayoso, Baltasar; Gil, Francisco; 
Giró, Juan Francisco y Pablo; Graceras, Roque; Lapido, Atanasio; 
Lecocq, Francisco y Gregorio; Lenguas, Pedro; Massini. Ramón; Muñoz, 
Francisco Joaquín; Nieto, Pablo A.; Oribe, Francisco, ignacio y Manuel; 
Pereira, Gabriel Antonio; Murguiondo. Prudencio; Pérez, Gregorio, 
Lorenzo Justiniano y Luis Eduardo; Piatero, José M*; Roo, Juan María; 
Tort, Matías; Vázquez, Santiago y Ventura; Vidal, Daniel y Manuel; 
Vilardebó, Miguel Antonio (español); Zubillaga, José Félix y Gregorio; 
Zutriategui, Pablo y Juan. De actividad puramente política, integrada por 
personas no todas iniciadas en los secretos de la masonería filosófica 
(aunque muy pocos de los integrantes de la lista anterior no lo èran), la 
Orden de Caballeros Orientales fue, y como tal actuó, una institución 
paramasónica, dirigida por masones y cuya estrategia era determinada 
por una logia, esa sí integrada totalmente por “hermanos” y, como se vió, 
creada para cumplir una determinada finalidad de carácter político. 

Ya conocimos lo que, respecto a esa subordinación que vengo de 
señalar, reveló el anónimo informante antes citado. También Tomás de 
Iriarte, en sus Memorias, confirma la realidad de tal situación: “Manifies- 
ta, dice Campos Thevenin (opus citado), que los miembros de la antigua 
Gran Logia se reunían en privado siendo las resoluciones que allí se 
tomaban las que daban después la ley”, (a la Orden) y, al explicar más 
adelante la forma en que los lautarinos lograban hacer prevalecer sus opi- 
niones, apunta Iriarte: “porque nos era fácil conquistar los votos de 
algunos miembros de los ancianos y por consiguiente sucedía que cuando 
nos incorporábamos a los Consejos para deliberar ya llevábamos la vota- 
ción ganada y así sucesivamente para la reunión inmediato inferior; así los 
orientales que no conocían el secreto de la Gran Logia seguían su impulso 
sin poder evitarlo ni sospecharlo ”. 

Si aún son necesarias más pruebas de la instrumentación de que 
fueron objeto los patriotas orientales miembros de la Orden, —algunos de 
los cuales expresaron sus transitorias disidencias por medio de algún 
periódico de los que se publicaron en 1822-23—, la correspondencia 
sostenida a fines de 1822 por Alvear, ya en Buenos Aires, con Santiago 
Vázquez completa el panorama y confirma los testimonios anteriores. 
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Es así que en Noviembre de aquel año (tiempo en que esa correspon- 
dencia parece haber sido casi diaria) en todas las cartas remitidas a Mon- 
tevideo, Alvear se preocupa de dar indicaciones muy precisas acerca de la 
forma en que deben encarar Sus trabajos los patriotas, ya en trance de 
impulsar la insurrección contra la ocupación brasilera. Por ejemplo, dice 
una de ellas: “Es preciso trabajar con empeño en ganarse a los españoles, 
esta masa de población es muy importante... ”. En Diciembre, La Aurora, 
redactada por Antonio Díaz, como un eco, inicia una campaña de halago e 
incitación dirigida a los españoles en procura de su adhesión a la causa 
patriótica; firma estas notas F. B., posiblemente Pedro Francisco Berro, 
vasco español miembro de la Orden (padre de don Bernardo Prudencio 
Berro futuro presidente de la República) quien al año siguiente ocupará el 
cargo de Alcalde de segundo voto en el Cabildo. 

Otro día escribe Alvear: “..hecha la revolución allí sin auxilio de 
tropas de esta Provincia, la anarquía es inevitable, sin que Uds. puedan 
contener a los.gauchos... ”. También La Aurora recoge inmediatamente la 
consigna e inicia una campaña contra “los anarquistas”, recordando “la 
anarquía de los años 15 y 16" y “el riesgo de que los “anarquistas” preten- 
dan ponerse al frente de la revolución". A esa campaña dirigida contra los 
ex-capitanes artiguistas que conservaban su antiguo predicamento en la 
campaña (Lavalleja, Leonardo Olivera, Amigó, Manuel Durán, Llupes, 
Ludueña), expresamente nombrados en la correspondencia de Alvear, se 
plegaron también los hombres de la Logia Aristocrática, es decir los orien- 
tales lecoristas. 

Poco después, en otra de sus misivas, el jerarca de la Lautarina 
expone lo que titula “Apuntes que deben servir de gobierno” donde da 
indicaciones detalladas acerca de la forma en que debe actuar el grupo 
logista oriental. Entre otras cosas dice: “Si es posible, instalar un Congre- 
so; sino, pedir ayuda en armas y municiones por medio de Iriarte y una 
tropa (para cuya jefatura ya había insinuado su postulación por ser él “un 
hermano, uno de la sociedad ”) (todos estos textos en R.H., T. XXVII, 
págs. 358 en adelante). : 
Inmediatamente el Cabildo (16 de diciembre de 1822, luego de oir un 
muy patriótico y convincente discurso de Echevarriarza, “acordó por voto 
unánime que, de la parte libre de la Provincia se convocara a una 
Asamblea de Diputados libre y regularmente elegidos para que en vista de 
las actuales circunstancias determinen lo que es más conveniente para el 
país”. 
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Me parece que con estos ejemplos basta para entender cuál era la 
situación de quienes, en la Orden de Caballeros orientales, ignoraban la 
realidad de la existencia de un poder superior que ordenaba y predomi- 
naba en sus decisiones; un poder cuyos intereses no siempre coincidieron 
con los de la Provincia sometida. 

Bien enformado, en cambio, estaba el síndico don Tomás García de 
Zúñiga, convencido lecorista, cuando contemporáneamente oficiaba al 
Cabildo de San José (28 de noviembre de 1822): “Acabo de saber por 
conductos confidenciales de toda credibilidad, que el jefe de la facción de 
anarquistas de Montevideo es don Carlos de Alvear que desde Buenos 
Aires expide sus instrucciones a sus agentes para precipitar a este país en 
todos los desórdenes pasados... ". 

Como vemos, los sometidos al imperio también empleaban el califi- 
cativo de 'anarquistas” para designar a todos los independentistas. Y, 
otra comprobación, que asimismo se nos revela con la lectura de la corres- 
pondencia de Alvear: los hilos masónicos se cruzaban en todo sentido. 
Alvear conocía por el Venerable Julián Alvarez todo lo que pensaban los 
“hermanos” abrasilerados y estos, sin duda por la idéntica vía y debido a 
deslices de Alvear o a la tarea de algún “infiltrado”, sabían todo lo que se 
manejaba en el campo contrario. 


d) El grupo carrerista 


A fines de abril de 1817 llegó a Montevideo el general José Miguel 
Carrera, patriota chileno que en 1811 había asumido la jefatura del 
gobierno revolucionario de su patria y que en 1812 proclamara la primera 
constitución republicana elaborada en Iberoamérica, en cuya redacción 
participó Joel Poinset, representante consular norteamericano y alta 
jerarquía masónica del llamado rito yorkino. La historia de su arribo a 
nuestra ciudad es esta: liquidado aquel intento republicano por una coali- 
ción que, facilitada por el comodoro inglés James Hylliard, reunió a espa- 
ñolistas e independentistas pro-monárquicos y probritánicos, Carrera 
debió exiliarse en los EE.UU., allí, con el aval de Poinset, pudo vincularse 
a personajes de influencia en las esferas oficiales. El 21 de febrero de 1816 
fue presentado por John Randall Shaw en la logia San Juan N° 1 de Fila- 
delfia en la que, por ser ya un “iniciado”, se le confirió el grado tercero, 
(Memorias del Gral. Carrera, citado por Eulogio Rojas Mery, en El Gral, 
Carrera en el exilio, Santiago de Chile, 1954). 
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Sus nuevas relaciones le permitieron conseguir armas, barcos, una im- 
prenta y contratar numerosos oficiales desocupados norteamericanos € 
ingleses y algunos españoles, italianos y franceses. Al frente de esa 
expedición con la que pensaba recuperar la dirección política de la revolu- 
ción que en Chile detentaba O'Higgins con el apoyo de la lautarina de San 
Martín, de la que era miembro, llegó Carrera a Buenos Aires a principios 
de 1817. Allí el Director Pueyrredón, no sólo le expropió los armamentos, 
la imprenta y los barcos sino que sedujo a la mayoría de los militares que 
integraban la expedición. Desde la prisión fluvial en que lo pusiera el 
Director porteño pudo Carrera evadirse y embarcado en el bergantín 
“Belén” llegar a Montevideo en la fecha indicada. 

El nuevo enemigo del jefe porteño y de la lautarina sanmartiniano- 
Pueyrreaonista fue muy bien acogido por los grupos actuantes en la 
ciudad puerto. 

Nicolás de Herrera, en pleno auge su predicamento cerca de Lecor, 
obtuvo de éste las facilidades necesarias para que el “hermano” Carrera 
pudiera actuar sin mayores contratiempos. Alvear y sus logistas, que 
vieron en el chileno un aliado de importancia para su múltiple proyecto 
político, de inmediato entablaron con él muy estrechas relaciones. Tanto | 
lecoristas como alvearistas sacarían muy buen partido de este nuevo com- 

pañero, quien resultó, a la postre, el único perdedor. Pronto se reunieron | 
al militar chileno compañeros suyos exilados en Buenos Aires, donde una 

llamada “conspiración de los franceses”, —simple expedición hacia Chile 

organizada por los carreristas y protagonizada por oficiales de aquella na- 
cionalidad—, les había creado problemas de seguridad personal. Diego y 

José María Benavente, Manuel Novoa, Pedro Nolasco Vidal, el militar 

Miguel Brayer, llegado con Carrera desde Nueva York, y los franceses, 

Santiago Mercher, complicado en la “conspiración”, y Agustín Dragu- 

mette, ex comandante de la goleta “La Angélica” y finalmente, Manuel 

José Gandarillas que había regenteado una imprenta en la capital bonae- 

rense, —casi todos ellos fracmasones—, formaron el círculo carrerista 

carrerista montevideano. 

Merece destacarse, asimismo, la presencia en la ciudad y por ese 
tiempo, del cura chileno, masón y primer periodista de su patria, Camilo 
Henríquez, que había sido redactor circunstancial de El Censor porteño 
en 1817. No podemos afirmar que Henríquez haya trabajado en el equipo 
de sus “hermanos” carreristas, él lo había sido; sí que fue protegido por 
las autoridades de ocupación y por el Cabildo de quien, en 1820, recibió el 
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encargo de preparar la instalación de una Academia de Educación 
Literaria. 

Carrera pudo recuperar, por etapas, los tipos y la prensa que le 
habían sido secuestradas en Buenos Aires. Con esos materiales, —una vez 
ocurrido en 1818 el fusilamiento de sus hermanos en Mendoza—, Carrera 
y sus compañeros, con la ayuda de Herrera y de la Logia Alvearista, se 
dedicó a la impresión y distribución de los numerosos panfletos y el fugaz 
periódico El Hurón al que ya me he referido. 

Durante esa campaña que a todos los participantes interesaba sobre. 
manera y que fue feroz en la adjetivación y tan reveladora en lo referente a 
los métodos de las logias políticas; Carrera y Alvear se proclaman federa- 
listas; oportunamente veremos cuáles eran las miras perseguidas con ello y 
cuánta era su insinceridad. 

Carrera creía, por esa vía, preparar el camino de su venganza y de su 
gloria, cuando en realidad marchaba hacia su propia destrucción. Sin 
embargo sus trabajos, fueron muy eficaces ya que ellos contribuyeron en 
gran medida a provocar el final de la preponderancia de la lautarina puey- 
rredonista-sanmartiniana en Buenos Aires, a la liquidación de la resis- 
tencia artiguista y, asimismo, —natural consecuencia de la desaparición 
simultánea de los dos polos de poder que, actuaban en la comarca desde 
1812 (logistas porteños centralistas y federales de la Liga artiguista)—, el 
llamado “caos del año veinte” del que surgiría, rápidamente ascendente, 
el nuevo partido federal formado por representantes de los intereses de 
ganaderos y saladeristas de la Provincia de Buenos Aires que tendría como 
cabeza principal a don Juan Manuel de Rosas, y el partido unitario en el 
cual se agruparía la mayoría de los elementos masónicos que hasta ese 
momento habían estado luchando entre sí por la conquista del poder. 


e) La Logia portuguesa, 


El 19 de marzo de 1821 ocurrió en Montevideo un hecho que puso en 
descubierto la existencia de otro grupo de acción en el ya complejo pano- 
rama político de la ciudad. Ese día varios jóvenes oficiales. portugueses, 
—de la División de Voluntarios Reales o Talaveras—, liderados por el 
coronel Claudino Pimentel, luego de obligar a los jefes de los diversos 
cuerpos de la guarnición a acompañarlos en la aventura, reunieron a la 
tropa en la plaza, frente al Cabildo, y forzaron a un resistente Lecor a 
presentarse y jurar la Constitución liberal portuguesa elaboradora luego 
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del triunfo de la revolución de Porto (24 de agosto de 1820) organizada por 
la Logia masónica Sinabrio. 

Fue ese, por sus antecedentes metropolitanos y por las graves viola- 
ciones de la disciplina militar que el mismo implicó, un acto revolucio- 
nario. También, constituyó el punto de partida. visible, de una serie de 
enfrentamientos posteriores que, en 1822. al proclamarse la independen- 
cia del Brasil, culminó con la ruptura definitiva entre las tropas portugue- 
sas leales a la metrópoli y las que, bajo la jefatura de Lecor, se decidieron 
por el nuevo imperio. 

Refiriéndose al hecho que estamos comentando el historiador rio- 
grandense Alfredo Varela en su importante trabajo “Duas Grandes Intri- 
gas” (T. 1, pág. 556) asegura: “Había en la tropa acuartelada en Montevi- 
deo dos logias masónicas, una brasilera y otra portuguesa que se comba- 
tían...” Una de ellas podría ser la de los “Aristócratas ”' a la que ya me he 
referido y entre cuyos adeptos no conocidos pudieron encontrarse algunos 
jerarcas militares lecoristas, la otra la que ahora vamos a conocer. 

A partir del episodio de la forzada jura de la Constitución liberal y 
hasta el momento en que se produzca el acuerdo entre el General Da 
Costa y el Barón de la Laguna por el que se decidió el retiro de las tropas 
lusitanas de la plaza y su ocupación por los imperiales, el grupo que prota- 
gonizó aquel episodio estuvo permanentemente relacionado con los 
agentes masónicos republicanos del Brasil, actuantes en la comarca, con 
los logistas alvearistas y con afiliados a la Orden de Caballeros Orientales 
cuyos trabajos apoyaron. 

Campos Thevenin en el excelente trabajo que hemos venido mencio- 
nando, nos proporciona abundante y documentada información acerca de 
ese núcleo y de su intervención en los sucesos ocurridos en la plaza durante 
los casi dos años siguientes. De los elementos que ella nos aporta, y de los 
que he reunido, surge que aquella reunión de oficiales rebeldes, que 
Nicolás de Herrera llamó la Logia de los diecinueve y Correa da Cámara, 
el preocupado Cónsul del Imperio en Buenos Aires, Club de los diecinueve 
y Logia Carbonaria, estaba integrado en su totalidad por masones y es 
muy posible que se haya tratado de una verdadera logia masónica repu- 
blicana dependiente, como sus similares de Río, del Gran Oriente Lusita- 
no, y, con absoluta seguridad, si nos atenemos a lo que surge de la 
correspondencia de Correa da Cámara, vinculada a las logias existentes en 
el Janeiro, todas ellas integradas por masones de adhesión republicana. 
Tomás de Iriarte, el oficial español a quien ya ubicamos como miembro de 
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la tercera lautarina, cuya personal calidad masónica admite en sus Memo- 
rias (afirma que fue iniciado durante su viaje a América en la Logia Cen- 
tral la Paz de América del Sud) asegura que las de los “diecinueve” era 
una logia masónica. También el cónsul norteamericano en Montevideo, 
William Miller, en correspondencia a sus superiores de Washington, 
repite esa afirmación: la llama Gran logía de masones. 

La misma calificación de Carbonaría que emplea Correa da Cámara, 
confirma esa calidad ya que aquella denominación la aplicaban, con 
intención peyorativa, los “hermanos” portugueses y brasileros partidarios 
de la monarquía (azules) a los masones partidarios de la república (rojos) 
(Conforme: Tito Livio Ferreira y Manuel Rodríguez Ferreira, opus. 
citado). Viene a ratificar esta orientación republicana de “los diecinueve” 
el hecho de que mantuvieran permanentes relaciones con Joaquín Goncál- 
ves Ledo a quien los citados historiadores brasileños atribuyen el papel de 
principal dirigente de la masonería de esa tendencia que actuaba en 
Brasil, personaje éste a quien testigo que declara en la investigación reali- 
zada acerca del Gran Oriente (fines de 1822) menciona como “refinado 
republicano e intrigante conocido”. Este “hermano” fue, según los mis- 
mos autores, el verdadero fundador del Gran Oriente del Brasil en cuya 
dirección se designó por razones políticas. Gran Maestre formal al propio 
Emperador y Gran Maestre, teóricamente efectivo, a José Bonifacio 
Andrada—, predominaron los elementos republicanos cuyos principales 
dirigentes y miembros de la conducción de aquella autoridad masónica 
eran, además de Ledo, José Clemente Pereira, el cura Januario da Cunha 
Barbosa y el periodista J. Soares Lisboa, El nombramiento de José 
Bonifacio, quien al parecer no fue invitado después a ninguna de las sesio- 
nes de la Institución, obedecía al interés de atemperar o anular sus 
actividades como primaz de las Palestras absolutistas, cuyo centro de 
actividad radicaba en San Pablo. Ellas, en su conjunto (fundado el 2 de 
junio de 1822) se denominaban Noble Orden de los Caballeros de la Santa 
Cruz y su autoridad superior se conocía como el Apostolado. 

En el Gran Oriente de Brasil, Ledo fungió de Primer Vigilante, por 
modestia según el Barón de Río Branco; por táctica de circunstancias 
como venimos de conocer, ya que de acuerdo a lo que aseguran los histo- 
riadores Ferreira, ante la provocada ausencia del Gran Maestre José 
Bonifacio, fue Ledo quien presidió las “tenidas” de aquella alta y efímera 
autoridad. Y así le llamamos porque, cuando, a fines de setiembre de 1822 
al descubrirse en Río una conspiración republicana organizada al parecer 
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por los logistas “rojos”, el Emperador dispuso la clausura del recién 
fundado Gran Oriente y envió a prisión:a sus principales miembros. Ledo 
pudo huir, refugiándose en Buenos Aires en casa del masón portugués 
José Rodríguez Braga. Desde allí prosiguió Ledo sus relaciones con la 
Logia de “los diecinueve” y también las mantuvo con Alvear (ya en la 
capital porteña); tal lo que surge de las alarmantes versiones de Correa da 
Cámara, quien calificaba a las logias políticas actuantes en el Plata de 
“carbonarias”, “clubes desorganizadores”, y a sus miembros de “sans 
Culotts”' y “jacobinos”. 

Acerca de las actividades de esos grupos masónicos, Correa da Cáma- 
ra transmitió a la Cancillería Fluminense precisos informes en que se de- 
velaban los misterios de las logias republicanas. El 13 de setiembre de 
1821, el cónsul mandó a la capital del nuevo imperio la noticia más grave, 
la de que “el Gran Oriente carbonario de Bahía trabajaba con los clubes 
de Río y de Montevideo y con la Gran Logia de Buenos Aires, contra el 
soberano actual(Citamos a Alfredo Varela, Duas Grandes Intrigas, T. I, 
pág. 553). 

El 14 de diciembre de 1822 el excitado Correa escribe a Río: 


“Ledo y Juan Soares Lisboa, que conviven con Juan Rodríguez Braga, hacen cuanto 
pueden, mancomunados con este último, en una furiosa campaña de oposición e intrigas 
contra el Brasil. Mantienen una activa correspondencia con Río de Janeiro, Salto, 
Montevideo y la Provincia de Río Grande de San Pedro... (...) Desgraciada la América del 
Sur muy principalmente las Provincias del Plata si no se toman las únicas medidas que la 
pueden salvar de un peligro manifiesto. Ledo, Braga, Soares Lisboa y todo el Club Militar de 
Montevideo trabajan con conocimiento de causa a favor de los godos europeos...” (Vide: 
Martha Campos Thevenin de Garabelli, La Revolución Oriental de 1822-23, T. I, pág. 198). 


Como vemos, los trabajos de los masones “rojos” no se detenían en 
fronteras; algo más sabremos de estas tan extensas como poco conocidas 
maquinaciones de la masonería republicana brasilera cuando, por el 
relato de las mismas y otras fuentes conozcamos algunos de sus más 
espectaculares efectos, producidos entre 1826 y 1828. Aclaro que el citado 
Soares Lisboa, periodista portugués, director del “Correo de Río de 
Janeiro” y alta jerarquía del Gran Oriente de Río había sido reducido a 
prisión en oportunidad de la pasajera clausura, dispuesta por el Empera- 
dor, el 22 de setiembre de 1822. Desde su celda Soares de Lisboa escribió a 
Pedro I: 
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Nunca vuestra Alteza verá un escrito mío de servilismo; dejé de ser vasallo, no volvería a 
la esclavitud: si los portugueses se dejaran avasallar dejaré de ser portugués y buscaré en 
tierra extraña la augusta libertad... Son invariables mis sentimientos”. 


El 25 de octubre de 1822, el Emperador, dispuso la libertad de su 
hermano” contestatario quien viajó inmediatamente a Buenos Aires. 
(Vide. T.L. Ferreira y M.R. Ferreira, opus citado, T. I, págs. 292 y sigtes.). 


Interesa destacar lo complejo y enredado de esa trama política tejida 
por las diversas logias que en el lapso cisplatino actuaron en la región pla- 
tense. En el caso de la Logia de “los diecinueve”, las relaciones que man- 
tenía con los alvearistas. que apoyaban en 1822 al gobierno que dirigía 
Rivadavia, no le impedían mantenerlas también con la logia de Julian 
Alvarez que conspiraba contra aquél. Fue, precisamente, Alvarez quien en 
1822 pasó al campamento de Lecor para pedir y obtener la libertad de tres 
miembros del grupo “carbonario ” portugués, quienes junto con el capitán 
de Marina Soares de Andrade, habían sido apresados en Colonia mientras 
trataban de obtener la adhesión de las fuerzas de ocupación allí estacio- 
nadas. Tampoco esto fue obstáculo para que el mismo Julián Alvarez, a 
estar a lo afirmado por Alvear, mantuviera informado a Lecor de todas las 
actividades que en Buenos Aires realizaban los alvearistas y que, pese a 
ello, el propio Alvear no eludiera la amistad de Julián Alvarez. En una 
palabra, los “hermanos”, pese a sus disidencias de origen político no 
dejaban de ayudarse y entenderse “fraternalmente” en otros niveles de sus 
actividades. 

Volviendo a la Logia portuguesa, ya dije que su Presidente o Vene- 
rable fue, mientras estuvo en Montevideo, el coronel Claudino Pimentel; 
su “fundador” según su poco afecto coterráneo (“carbonario de alto 
grado”, al decir de Correa da Cámara; Vide: Alfredo Varela, opus citado, 
T. 1, pág. 725, Nota N° 42), José Rodríguez Braga, quien en un remitido 
publicado en El Argos de Buenos Aires, N° 26, del 6 de octubre de 1821, 
dice de Pimentel que “forjó el indiscreto conciliábulo nocturno’, agre- 
gando que: “ambicioso y sin mérito figuró en él como cabeza”. 

El propio Lecor, obligado a salir de Montevideo a causa de las presio- 
nes a que se veía continuamente sometido por parte de los cuerpos de 
tropas portugueses que dominaban “los diecinueve” reconoce la existen- 
cia de esa Logia a la que en una proclama dada en San José el 27 de se- 
tiembre de 1822 la acusa de ser “una sociedad secreta donde domina la 
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anarquía sostenida por la ignorancia ”, 

Probada la existencia, activa y revolucionaria, de la Logia portuguesa 
diré para concluir que, según revelaciones que hace el cónsul norteame- 
ricano en Buenos Aires, John M. Forbes, en oficio a sus superiores del 1 de 
abril de 1821, esa asociación particular puso especial interés en que la 
libertad de prensa sancionada en la Constitución liberal de su patria, 
fuera respetada en Montevideo. Fue a partir de estas gestiones que 
comenzó aquí un período de gran actividad para la modesta imprenta, 
parte de la que Carrera había conseguido montar en 1818, ahora propie- 
dad del Cabildo. En ella se imprimieron manifiestos, panfletos, los varios 
periódicos patrióticos editados por los Caballeros Orientales e, incluso, el 
primer libro aparecido en nuestra ciudad: la reimpresión (en 1822) de la 
obra del liberal español Alvaro Flórez Estrada titulada “Constitución 
Política por lo que toca a la parte militar” (Vide: R. H., T. XXIX, José 
Luis Pérez de Castro, Influencia del ideario militar de Alvaro Flores de 
Estrada en el Uruguay, págs. 205-258). 


F) La facción Herrera-Obes 


En el campo lecorista los choques de intereses y el olfato político de 
Nicolás de Herrera y de su cuñado Lucas J. Obes, dieron ocasión a que 
estos personajes comenzaran, a partir de las convulsiones ocurridas luego 
de la división de las fuerzas ocupantes, a desarrollar una labor de oposi- 
ción al grupo áulico lecorista y de organización de sus más cercanos ami- 
gos, todos ellos “hermanos”, entre los más connotados: el cura Javier 
Gomensoro y Antonio Domingo Costa de Guadalupe; Carlos Anaya, 
actuante en Maldonado; Francisco Landívar y Antonio de Avendaño y 
León, en Colonia (M.H.N., P. Blanco Acevedo, T. 33, varios documentos), 
el portugués José Pedro de Olivera, Diego Espinosa y José de Béjar en 
Montevideo y el cura chileno Solano García, radicado en Paysandú. 

Obes estaba en Rio donde había llegado con el carácter de diputado 
de la Cisplatina (debía dirigirse a Lisboa y quedó en la recién inaugurada 
Corte Imperial en cuyo Consejo de Estado tuvo asiento) y ya se había inge- 
niado para ingresar en una logia republicana en la que trabajó como 
agente o espía de las logias promonárquicas (Vide: Marco Tulio Ferreira y 
Manuel R. Ferreira, opus citado, T. Il, págs. 325 y ss.). Los referidos 
autores nos proporcionan al respecto, la siguiente información: “En el 
Acta del Gran Oriente (rojo) del 15 de setiembre de 1822, constan los 
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nombres de Egidio Gordillo y Lucas Obes como emisarios de Bahía y 
Montevideo ”. Los dos, luego de disuelto el Gran Oriente y, encarceladas, 
buscadas por la policía, perseguidas o exiladas sus autoridades, aparecen 
el primero de diciembre de ese año, día de la consagración del Emperador, 
recibiendo la Orden Imperial del Cruceiro del Sur en el grado de Digna- 
tario Egidio Gordillo y en el de Oficial Lucas Obes. Esa Orden fue creada 
en la oportunidad para condecorar a aquellos que hubieran . prestado ser- 
vicios relevantes al Brasil. Aclaran los referidos historiadores que entre los 
agraciados ese día, varias decenas, “se encuentren muchos de los miem- 
bros de la masonería “azul'' y ni uno solo de los de las logias republicanas 
o constitucionales. De todo ello y de documentos coincidentes deducen: 
Gordillo y Obes eran pues masones azules infiltrados en el Gran Oriente”. 

Por otra parte, don Lucas realizaba en Rio una muy tenaz y activa 
campaña tendiente a desprestigiar al Barón de la Laguna, a Tomás García 
de Zúñiga y a Juan José Durán, cabezas principales del gobierno de la 
ocupación. Tuvo serios problemas por esto y al fin, habiéndosele negado 
en 1825 la autorización para regresar a Montevideo, se vio obligado a salir 
subrepticiamente de Rio, dirigiéndose a Maldonado, ya en poder de los 
patriotas, donde inició una odisea personal que terminó con él en una 
cárcel porteña (M.H.N. Blanco Acevedo, T. 30, N° 139, T. 33, págs. 70, 80, 
134, etc.). 

Mientras su cuñado estaba en Rio, Herrera manejó aquí, desde 
dentro mismo del partido abrasilerado, los hilos de una oposición política 
subterránea. 

En su nueva línea de acción, don Nicolás, además de criticar “el des- 
potismo y la tiranía militar '(M.H.N., Bibl. Blanco Acevedo, T. 27, págs. 15 
y 16); promueve, inspirado por Obes, la idea federalista, proponiendo que 


la unión con Brasil se realice bajo ese sistema: se opone además a que la ` 


justicia militar pueda juzgar a los civiles y reívindica el derecho de los 
orientales a ocupar los cargos administrativos de la Provincia. Eso mismo 
van a sostener los Cabildos que responden al asesor político del jefe de la 
ocupación militar. 

Con respecto a la idea federalista, todo induce a pensar que se trataba 
como en el caso de Carrera, Alvear, Sarratea, etc., de una maniobra polí- 
tica tendiente a captarse las simpatías de quienes aquí, adheridos a esa 
corriente, habían perdido la conducción de Artigas. También en Brasil, 
donde el ideal autonomista era sostenido por los grupos “ilustrados” de 
los más importantes Estados, la propaganda del Emperador Pedro 1 
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estaba utilizando lo que se llamó “Tope de confederacao” (lazo o slogan 
de confederación), precisamente, con el confesado objeto de ganar la 
opinión de los sostenedores de esa solución institucional (Vide: Alfredo 
Varela, opus citado, T. 1, pág. 541 y, del mismo autor, Revoluciones Cis- 
platinas, T. 1, pág. 148). Según Varela —que como elemento probatorio de 
sus afirmaciones publica un documento oficial de época—, esa propagan- 
da fue acordada en el seno del Consejo de Estado y encomendada a “las 
logias entendidas con don Pedro”. Recordamos que Obes, afiliado a una 
logia republicana, trabajaba dentro de ella para los fines del emperador, 
de esa manera nos explicamos que ambas cuñados siguieran, también en 
esto, las orientaciones propagandísticas decididas por don Pedro y sus 
logias. o, mejor las logias de José Bonifacio. 

En el caso concreto de Nicolás de Herrera, el historiador chileno Eu- 
logio Rojas Nery, basándose en las memorias de Carrera, nos dice: 


“el ex-Ministro de Alvear, don Nicolás de Herrera dijo a Carrera: “Para nosotros es 
preciso tomar el partido de la Federación, si queremos movernos de nuestro baluarte. No se 
olvide que esa será dentro de muy breve tiempo la situación que se produzca. La Federación 
vendrá y nosotros debemos aprovecharla ”. (Rojas Mery, El General Carrera en el exilio, pág. 
126, Sgo. de Chile. 1954). 


También debió influir en el espectacular cambio político de los *cu- 
ñados”, la frustración de las expectativas que ambos alentaban de conti- 
nuar siendo los primaces del Club del Barón, situación de la que lenta- 
mente se veían desplazados debido a la mala opinión que de ellos se había 
ido formando el jerarca mayor de las fuerzas de ocupación. 


“Obes es un patife (canalla, bellaco), un brazeiro, un mamola (quien recibe un sueldo 
sin merecerlo). Yo tuve la culpa de haberle perdonado tantas picardías. Mando venga y si 
viene le he de dar de palos y lo he de echar de esta Provincia” serían palabras de Lecor al 
enterarse de alguna de las acostumbradas hazañas de Obes. (M.H.N. Blanco Acevedo, Carta 
de eri a su esposa Consolación Obes que estaba en Buenos Aires, 2 de noviembre 
de 1823). 


Asimismo, debió influir en Herrera el temor a la condena de la 
opinión pública de la campaña y de la ciudad, cada día más predispuesta 
contra los ocupantes brasileños y sus sostenedores de locales. Reveladoras 
de ese estado de ánimo, afectado por el continuo leer y oír el calificativo de 
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“traidores” que los patriotas aplicaban a quienes, como él, componían el 
séquito y Consejo de Lecor, resultan estas consideraciones que Herrera 
vierte en carta que el 22 de setiembre de 1823 escribe a Rivera: 


(M.H.N. Blanco Acevedo, T. 44 Pág. 115) *...el conocer ... los principios que nos han 
impulsado a seguir la causa de la incorporación al imperio americano limítrofe, libre y cons- 
titucional, borrará las impresiones de traidores y malvados con que nos titulan los anarquis- 
tas y hará honor a nuestra memoria en la posteridad... ”. La carta estaba dirigida a Rivera y 
se refería a la respuesta que, escrita por Herrera, don Frutos había enviado al Cabildo 
patriota rechazando su invitación de plegarse al levantamiento patriótico que se preparaba. 
Acerca de este grupo, Miguel E. Soler, enviado en 1822 por el gobierno porteño como 
delegado ante ecor, escribe a Rivadavia el 16 de diciembre: “Se asegura que Herrera y sus 
amigos han hecho promover por varios cabildos de la campaña y aún por algunos electores 
que residen en Maldonado y en Colonia la cuestión del derecho que tienen el Estado Cispla- 
tino para constituirse y arreglarse por sí”. 


En efecto, los Cabildos del interior (Canelones y Paysandú, también) 
que se plegaron a la nueva política del grupo Obes-Herrera —sin duda con 
muchas más convicción y sinceridad que sus circunstanciales promoto- 
res—, no sólo reclamaron ese derecho al que alude Soler sino que, como en 
el caso del Cabildo de Colonia, en documento del 9 de agosto de 1822, 
luego de denunciar diversos “atropellos militares cometidos contra la 
autoridad civil”, en la cláusula 3° instruyen a su diputado para que 


solicite: 


"Que se dicten las providencias más severas para concluir con un mal de tanta trascen- 
dencia y que se declare de plano la separación absoluta de ambos poderes Civil y Militar, 
castigando rigorosamente a cualquiera que se abrogue facultades que no le competen”. 
(M.H.N. Bibl. P. Blanco A, T. 33, fs. 131-132. 


En cuanto a los jerarcas capitulares de Maldonado, reunidos el 30 de 
setiembre del mismo año, dijeron en sus Instrucciones: 


“la confusión de todos los valores en la autoridad militar y la carencia de protección 
contra los continuos ataques que sufren los vecinos en sus personas y bienes por los 
dependientes de la fuerza armada... producen una inquietud peligrosa en la opinión pública 
que predispone los ánimos a recibir las impresiones de la sugestión de los anarquistas con 
riesgo inminente y próximo de la tranquilidad del Estado”. 


Más adelante reclaman: 


“el establecimiento de un Gobierno civil y liberal que 
disipando interpretaciones maliciosas, asegure a los pueblos a los ciudadanos las garantías 
de sus justas libertades”. (M.H.N., T. 33, fs. 98-99). 


Esta reiteración, ahora irritada, de cosas que en 1821 se habían dicho 
en oportunidad del Congreso Cisplatino sin dudas debió pesar en el ánimo 
de un Herrera, ya proclive al disenso, para escribir, en 1823, a su cuñado 
(para que Obes la divulgara en la Corte), parrafadas como esta: 


“Todos, asustados por la amenaza del despotismo militar me vienen a ver y me escriben. 
y yo consigo calmar sus agitaciones asegurándoles de los principios liberales de S.A...” 
(M.H.N., T. 27, fs. 9). 


Poco después haría llegar al mismo destinatario y con idéntico objeto, 
sus “observaciones ”' acerca del “estado de desorden y opresión bajo el que 
vivía la Provincia "¿de ellas extractamos: 


“El Síndico (García de Zúñiga) ... (está) trabajando para que no se nombre diputado..., 
porque dice, que el país no está en estado de recibir esas formas constitucionales... y otras 
frases del diccionario del despotismo y la tiranía militar..." (M.H.N.. T. 27, fs. 15-16). 


En otro documento de su autoría, Herrera, sin apearse de su posición 
pro-brasileña, afirma que sólo se podrá contar con los orientales +; 


“Si creen que se adopta para con ellos aquel sistema de Libertad y Justicia por cuyo 
establecimiento han luchado diez años con el bárbaro despotismo”... 

Más adelante propone: “Conocido el origen (de nuestros males) no es difícil acertar con 
el remedio: que se dividan los ramos de la administración, el militar cuide de la espada, el 
magistrado de las Leyes, el cuestor de la Hacienda Pública; que se administre justicia pronta 
y no se nos alimente con vanas promesas...” 


Finalmente, cabe suponer que también pudo existir una cuota de sin- 
ceridad en la posición y en las críticas formuladas por Herrera, respecto a 
la eficacia del sistema militarista impuesto y mantenido por el Barón de la 
Laguna sobre los orientales, cuya gente, como él mismo lo reconoce. 
siempre había profesado arraigados sentimientos civilistas y libertarios, 
Al respecto, vale la pena conocer algunos párrafos de lo que Herrera tituló 
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“Relato de la situación de la Cisplatina” (escrito seguramente entre fines 
de 1822 y principios de 1823); dicen así: “Este amor de los orientales a la 
libertad civil es inextinguible, el que lo ataque provocaría una reacción 
peligrosa, el que lo fomente con destreza será el salvador de aquella 
tierra" (A.G.N., Particulares, Caja 17, Doc. 40). 

¿Sinceridad, recurso político el reconocerlo y asentarlo?, de cualquier 
modo: verdad irrefutable; valioso reconocimiento, por venir de quien 
viene: de un político que si no siempre fue leal a aquellos principios, sí fue 
ducho e inteligente en el conocimiento de los hombres. 


G) Rivera 


No se puede hablar en su caso de un grupo, de un club o de una logia. 

Su forma de actuar no admitía organización, era un caudillo: indivi- 
dualista y práctico que decidía de acuerdo con las condiciones del momen- 
to, que se asociaba con aquel o aquellos que en cada oportunidad podían 
servir mejor a sus planes o a sus intereses políticos. 

Lo que sí puede afirmarse es que don Frutos nunca dejó de mantener 
cierta distancia —la que las circunstancias le permitían—, con respecto al 
círculo áulico lecorista y que si se preocupó por obtener las mayores ven- 
tajas personales de su situación de verdadero árbitro de la campaña —que 
eso fue y por eso lo respetaron—, también estuvo siempre atento a cultivar 
sus relaciones con la tropa y los oficiales orientales que actuaban en la 
órbita de su jurisdicción militar. Nunca dejó Rivera de pensar en la posi- 
bilidad de romper los lazos que ataban a la Provincia (más adelante po- 
dremos conocer los documentos que lo prueban), pero en esos sus proyec- 
tos él debía ser el primero. 

De esto último no hay dudas, dado el carácter y la historia posterior 
de aquel gran caudillo popular; Ramón Masini en su “Memoria sobre el 
Gral. Rivera, etc." (R.H., T. XLII, pág. 496) asegura que su “espíritu de 
provincialismo bien fuerte”, inducía a don Frutos "a pesar de hallarse... 
en una situación cómoda y ventajosa” a “prepararse para romper con el 
Brasil en la ocasión oportuna que pudiera presentirse... pero en la supo- 
sición de ser él en ella el Jefe vitalicio”. 

De cualquier manera ya en 1822, paralelamente a las actividades que 
desarrollaban los Caballeros Orientales en Montevideo —y pese a su nega- 
tiva a colaborar con ellos—, don Frutos trabajaba por su cuenta buscando 
un acercamiento con Lucio Mansilla, por entonces gobernadar de Entre 
Ríos. En tales tentativas contaba, o creía contar, con Juan Florencio 
Parea, en ese tiempo secretario de Mansilla, y personaje masónico cuyas 
oscuras, intrincadas y complejísimas actividades que prosiguieron en el 
tiempo de la campaña misionera del caudillo oriental, aún no han sido 
estudiadas. Alvear, que conoce estas tentativas, se refiere a ellas en su 
correspondencia con Santiago Vázquez y las desestima asegurando al 
referirse a su promotor,que Mansilla “sabe que es un picarón”. 
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5. Los “anarquistas” de la campaña 


Finalmente, para completar los trazos de este cuadro, me voy a referir 
a las fuerzas que se movieron en el territorio interior de la Banda Oriental 
durante el lapso de la ocupación luso-brasileña. Por cierto que es preciso 
hacer una referencia a la gran fuerza patriótica que luchó arma en mano 
desde el primer día de la invasión hasta el momento de la forzada rendi- 
ción de los últimos capitanes artiguistas; de ocuparnos con más detalles de 
aquellos hombres que en el tiempo de la espera y hasta el comienzo de la 
empresa lavallejista, si depusieron las armas, no depusieron en ningún 
instante la rebeldía de su espíritu, ni su decisión libertaria: unos cons- 
pirando, otros atentos a la convocatoria de caudillos patriotas para 
plegarse a la justa insurgencia. 

Se trata, por supuesto, de los despreciados y temidos “anarquistas”, 
calificativo con que los lecoristas, por razones de propaganda, designaban, 
tanto a los luchadores de la campaña, como a los dirigentes patrióticos de 
Montevideo y éstos, a su vez, al igual que los porteños, lo aplicaban, sin 
hacer distinción, tanto a los ex capitanes artiguistas que mantenían una 
actitud de resistencia y una permanente disposición conspirativa contra el 
invasor, como al gauchaje que permanecía fiel al recuerdo del tiempo del 
“sistema americano” y al del Conductor epónimo. 

Sin embargo, en la realidad, existía una diferencia que los hombres 
de la ciudad no podían desconocer, entre Manuel Durán, Juan Antonio y 
Manuel Lavalleja, Leonardo Olivera, Ludueña, Berdún y demás jefes des- 
tacados en los tiempos de la Provincia Oriental, que habían aprendido del 
Viejo de la Libertad la disciplina, y que a su influjo habían afinado sus 
conceptos políticos, y las muchedumbres campesinas dispuestas a seguirlos, 
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que mantenían un elemental e indomable sentido, ciertamente anárquico, de 
la libertad, de la justicia y de la patria. De entre esta gente, habían surgido 
caudillos primarios como el indio Moreira, de Rocha, como el “señor de 
los siete pueblos" de Colonia y Soriano, el mulato Encarnación Benítez, 
quienes, al igual que sus seguidores. sólo habían respetado la autoridad de 
Artigas, su jefe, en los combates, pero que en el tiempo de la organización 
se habían despreocupado de normas y pragmáticas, actuando como caci- 
ques en sus pagos. Ellos habrían de ser la sacrificada vanguardia en la 
guerra de reconquista que se preparaba, y más tarde (los sobrevivientes), 
seguirían actuando como antes, como lo habían hecho siempre, sin 
atenerse a otros padrones de conducta que los que les marcaban sus sen- 
timientos primarios: lealtad al caudillo, libertad sin limitaciones ni 
aditamentos, desprecio por la vida propia y ajena. De entre ellos saldrían, 
ya en el tiempo de la República independiente, los caudillejos cerriles de 
los pagos, no muy diferentes de sus antecesores, el indio Moreira o del 
mulato Encarnación. 

La verdad es que de estos anárquicos y de los otros “anarquistas” 
—los ex capitanes de Artigas—, necesitaba la patria si quería librarse de 
la opresión militarista extranjera; eso lo sabían los patriotas “ilustrados”, 
los Caballeros Orientales, de Montevideo. La cuestión era cómo embridar 
sus impulsos, cómo hacer para manejarlos, para “docilizarlos ”. 

Viejo problema el de la existencia en el interior de la antigua “estan- 
cia del mar'', de aquella 


“tribu de montaraces que podrá convertirse cada vez más peligrosa para los 
españoles si no se toman medidas prontas para su destrucción. Algunos malhechores escapa- 
dos de la justicia... a ellos se agregan muchos desertores, insensiblemente su número creció y 
con las mujeres tomadas a los indios han comenzado una raza que no vive si no del pillaje”. 
(R.H., Nos. 52 y 64, Relatos anónimos”) “...por un tácito consentimiento y recíproca 
conveniencia de aquella incivil república (dice otro relator anónimo a fines del Siglo XVIID 
ascendió el latrocinio (de ganado) a ser un título hábil para adquirir dominio... El robo es 
considerado por estas gentes como una reconquista, .., vino a perder en la campaña el horror 
de pecado y el relato de delito y convertirse en acción justa ... Esta franqueza convidó a los 
forajidos a tomar posesión de aquel tesoro escondido; y unidos en cuadrillas, levantaron el 
gremio llamado de Changadores, de la palabra changar o carnear; y usando cada uno de la 
licencia que alcanzaba por su maña... todo el campo era un palenque y todo el suelo una 
carnicería...” '*...Hoy son innumerables (los changadores) y acostumbrados a un ejercicio 
lucrativo y a una vida libertina, nada es más difícil que el reducirlos a la civilidad si no se 
varían los medios que se han empleado hasta ahora inútilmente. Considérese en primer lugar 
que aquella independencia absoluta en que viven estas gentes de toda humana potestad... 
Regularmente hablando son solteros y proceden de un regimiento de donde desertaron, de 
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un navío en que navegaron de marineros o pofizones. de una cárcel que quebrantaron, de 
una partida misma de naturales de esta campaña, que vinieron al mundo viendo hacer esta 
vida a sus padres y vecinos y que no les enseñaron otra... (...) Viene aquel terreno a conver- 
tirse en un asilo deiniquidad donde cada uno profesa lo que más se acomoda a su pasión... 
viven a salvo de la persecución de las justicias siendo por lo mismo verosímil que si estos 
hombres se agavillasen alguna vez con propósito de resistirse sostendrían una defensa vigo- 
rosa, costaria mucho llegar a sujetarlos porque es un linaje de gentes que no ha yisto la cara 
al miedo, que tiene por oficio lidiar con fieras bravas y burlarse de elias con facilidad y que 
estiman sus vidas en muy poco y quitan las de sus prójimos con la misma serenidad que la de 
un novillo y unos hombres aguerridos en esta clase de combates y familiarizados con toda 
especie de de efusión de sangre, tiene más de fieras que de valientes y son más atrevidos que 
estorzados y no habiendo en ellos idea de la eternidad que sea suficiente hacerlos mirar la 
muerte con otro carácter de miedo que el carnal y natural a todo viviente, no necesitan los 
estímulos del honor, ni el apetito de la ambición para sacudir la cobardía. Libres pues e 
independientes de toda clase de potestad, acomodados a vivir sin casa ni arraigo, acostum- 
brados a mudar de albergue cada día, surtidos de unos caballos velocísimos, dueños de un 
terreno que hace horizonte, provistos de carne regalada, vestidos de lo necesario, con estar 
casi desnudos, fácil es de conocer el contento que dará esta vida a los que la disfrutan sin 
temor de pena alguna...”, 


Por el mismo tiempo en que fue redactada la “Memoria” de que ex- 
traemos estos relatos, otro informante se refería a los mismos personajes: 


“según el cálculo más moderado pasan de dos mil hombres el número de los que viven 
en los campos; si por casualidad o convicción se pone a la testa de ellos uno de espíritu y 
talento y les conseje que se reúnan, persuadiéndolos que de esta suerte podrán resistir a las 
patrullas que los persiguen, al primer triunfo que consigan, que seguramente será al primer 
ataque, se llenarán de orgullo, conocerán sus fuerzas y afianzarán con vínculos más sólidos 
su federación... sobre cimientos más débiles se fundaron imperios que amenazaron a toda 


Europa”. 


Estos relatos corresponden al período colonial, pero no había decre- 
cido el ímpetu primitivo de los habitantes de la campaña: no había tenido 
tiempo ni oportunidad —ninguna guerra contribuye a atemperar, sino a 
excitar, el salvajismo de las pasiones, a ponderar al máximo lo irracional 
del hombre—, durante las luchas de la independencia, ni después en los 
combates contra los centralistas, ni luego, contra los invasores lusitanos, 
de mejorar el nivel de sus conductas sociales, de acercarse espiritualmente 
a la posibilidad de reacciones más civilizadas. Repito, nuestros archivos 
contienen infinidad de documentos del lapso artiguista, en los que desde 
los vecindarios del sur, del este, y del oeste, llegan al Cabildo Gobernador 
de Montevideo, incesantes denuncias relativas a la absoluta inseguridad 
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en que aquellos se encuentran frente'a la acción de las partidas sueltas, de 
las partidas relativamente encuadradas en las milicias patrióticas, o de 
grupos de los caudillos menores. 

Esa era la gente anárquica (cualquiera fuera el bando en que se enro- 
lara ), a la que. efectivamente. temían los “patricios” de Montevideo y, 
también, los núcleos más allegados a la vida civilizada que habitaban en el 
interior de la Banda Oriental. El explicable temor que les infundían esos 
rudos combatientes fue, a no dudarlo, uno, no el menor, de los motivos 
que hicieron que en ellos flaqueara su confianza en Artigas, y lo que, en el 
período cisplatino, facilitaba la propaganda de quienes se interesaban en 
dividir a los patriotas. 

La situación social y la mentalidad de los gauchos orientales era ¡a 
misma, por las razones que conocemos, que distinguía a toda gente habi- 
tante en zonas de frontera, en tiempos en que las delimitaciones estaban 
en proceso de formalización, en épocas y lugares donde no existían juris- 
dicciones definidas, en territorios disputados donde la justicia —sus mé- 
todos de coerción y castigo—, no alcanzaba. Y la Banda Oriental había 
sido en ese sentido y por mucho tiempo, territorio de frontera, y allí se 
había formado el gaucho, por aceptación o por nacimiento, ese era su 
habitat natural. Lo que en todo el tiempo colonial, durante el cual, desde 
Río Pardo hasta el río Uruguay, la lucha entre los que avanzaban y los que 
resistían la presión, la lucha para afirmar una demarcación definitiva fue 
constante; de uno y otro lado de los cambiantes lindes el forcejeo fue 
continuo y quienes allí vivían, en las condiciones que conocimos, solo se 
habían preocupado en luchar por su subsistencia; contra todo, contra 
todos, en libertad salvaje. Y cuando detrás de Artigas se unieron para 
“hacer patria” independiente no dejaron de ser y de pensar como antes: 
como lo qué en realidad habían sido, gente de frontera, en el sentido 
indicado. 

Fernand Braudel, el historiador francés, recientemente desaparecido, 


en su historia del mundo mediterráneo en el siglo XVI, nos proporciona ' 


una descripción de gente así: inquieta, heroica, elemental; milicianos que 
por no recibir paga debían cobrarla por su propia cuenta a costa de los 
vencidos, en la misma forma que lo hacían para vivir: 


“En las fronteras (transcribimos de Braudel quien se está refiriendo al naciente estado 
polaco) que tocan con los turcos y los tártaros se confía la defensa de éstas a “bandoleros 
agregados de todas las naciones”. dice un texto español, y añade: “gente belicosa, siempre en 
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movimiento e inquieta. cruel y capaz de resistir las mayores fatigas, y también, la más infame 
que se pueda encontrar en el mundo”. En todo caso unas gentes que pueden actuar según les 
parezca (...) Esos hombres no reciben paga alguna: “Mientras tanto los soldados viven del 
país, que devastan, con idéntica indiferencia, tanto a un lado como al otro de la frontera”. lo 
que también ha ocurrido, como también lo sabemos. en los paises más ricos de Occidente” 
Braudel, El Mediterráneo y el mundo mediterráneo en la época de Felipe II”, T. I, pág. 266). 
Ya lo había dicho. refiriéndose a nuestros gauchos. el anónimo cronista del siglo XVIII que 
antes citamos: **...sobre cimientos más débiles se fundaron imperios que amenazaron a toda 
Europa”. 


También es preciso señalar que fueron los propios jerarcas militares y 
políticos “ilustrados” de la época, quienes, impedidos de pagar a aquellas 
tropas colecticias, cuando de ellos se valieron, fomentaron los usos ilegi- 
timos o poco civilizados que condenaban, autorizando (lo comprobaremos 
cuando se trate lo ocurrido luego de la batalla de Ituzaingó y durante la 
conquista de las Misiones) o cohonestando los despojos y violencias de que 
se hacía víctimas a los habitantes del territorio en disputa. Me refiero, en 
especial, a las '“arreadas” de ganado perpetradas por sistema y destinadas 
al pago de los prestamistas que habían financiado la empresa „para com- 
pensar a los milicianos o premiar a los jefes mayores y menores. 

Sea como sea, el temor que, sobre todo en los “patricios” montevi- 
deanos, despertaba la perspectiva de que el levantamiento que prepara- 
ban, al no contar con la ayuda de tropas argentinas, fuera encabezado por 
los ex capitanes de Artigas y que éstos consintieran o toleraran las pro- 
pensiones anárquicas de las milicias gauchas, o no consiguieran dominar- 
las, queda perfectamente documentado y ejemplificado en los siguientes 
párrafos de una carta que Silvestre Blanco escribe el 30 de julio de 1822 a 
Bernardino Rivadavia. Se refiere el patriota montevideano a la debilidad 
de las fuerzas con que cuenta Lecor y especula así acerca de las consecuen- 
cias que acarrearía el seguro embarque para Europa de los cuerpos de 
ejército metropolitano que guarnecían la ciudad: 


”...al momento, dice, estos habitantes se apercibirán de la debilidad de las tropas portu- 
guesas estantes: ¿y en esta suposición, no es de temer con fundamento, conociendo el espíritu 
público y exaltado de nuestra campaña, que no formen repentinamente una montonera de 
gauchos sin orden, disciplina y sistema, y que por su poca ilustración envuelvan al país en 
una anarquía que no sabrían evitar teniendo los mejores deseos? Los jefes que se han fami- 
liarizado con esta clase de hombres serán en los que estos depositarán su confianza y 
pondrán a su cabeza, y aunque sean los más ilustrados de su respectiva clase ¿tendrán los 
talentos necesarios para no dejarse batir, y aniquilar sin fruto la población y riqueza del 
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país? en el caso de ser vencedores: engreídos de haber sido los primeros en esta reacción 
¿tendrán la moderación necesaria para secundar las luces de los hombres capaces para 
constituir un gobierno representativo y obrar liberalmente desechando toda idea de persecu- 
ción con los adictos del actual gobierno?” (R.H. T. XXVII. Docs. para la historia, etc.. 


pág. 343). 


Pero la realidad se imponía y los patriotas portuarios debieron re- 
conocer lo necesario, lo imprescindible que. para llevar adelante y a 
buen término su empeño liberador, era recurrir a las milicias de la cam- 
paña, y fue así que el mismo Blanco se vio precisado a aceptar esa realidad 
en carta que, en setiembre de 1822 dirige a Rivadavia: 


“se necesita un hombre que tenga influencia en la campaña”. escribió y en seguida 
aconseja: “El paso que hay que dar es el estar de acuerdo con Lavalleja y con Manuel Durán 
que son los hombres que reúnen la mejor opinión en la campaña" (R.H.. T. XXVII, “Docu- 
mentos para la historia política del Río de la Plata): lo mismo había ocurrido en 1811 cuando 
fracasados los intentos de insurrección protagonizados en Montevideo por Balbin y Vallejo y 
Murguiondo y la gente de su propio Club. Joaquín Suárez debía reconocer: “que se nece- 
sitaba un hombre de armas llevar que reuniera a las masas `. 


El elegido entonces, fue Artigas; en 1825 lo fue Juan Antonio La- 
valleja. 


Finalmente. acerca del ambiente percibido por Miguel E. Soler en su visita de 1822 a la 
campaña oriental, esto dijo el militar porteño a Rivadavia en la ya citada carta de setiembre: 
“En la campaña todos están contra los brasileros, pero carecen de armas. Todos desean li- 
brarse del yugo extranjero”, y el 12 de diciembre, ya descubierto y fracasado el primer 
intento insurreccional planeado por la Orden de Caballeros y los ex-capitanes artiguistas que 
debía dirigir Lavalleja, afirma Soler: “varios cuerpos veteranos y aún los milicianos de afuera 
quieren pasar a esa y continuar el servicio... (R.H.. T. XXVII, ya citado). 


Los “anarquistas” seguían dispuestos a luchar por “Libertad o 
Muerte”. 
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CAPITULO H 


1819-1823: LOS LOGISTAS EN LA ACCION ANTIARTIGUISTA 


1. El plan maestro de 1819 


“Así llegará mi castigo y mi venganza hasta las más remotas gene- 
raciones de los verdugos de mis hermanos. No sabe Ud. qué demonio es el 
federalismo”. 

José Miguel Carrera a Pedro N. Vidal, marzo 1819: 


“Cuando me hallaba más vigoroso resistiendo a tos portugueses... 
llega a mi presencia ...Gregorio Aguiar, escapado de Montevideo. Este me 
impone del nuevo plan concebido por los portugueses, Carrera, Vázquez, 
Zufriategui y otras personas... Que Alvear ha salido para esos destinos con 
una expedición de caballeros andantes...”. Artigas, marzo de 1819 


“El objeto de la diputación es conferenciar con las corporaciones, 
jefes y habitantes de la campaña, que extraviados en el error... y fatigados 
de la anarquía, han manifestado últimamente disposición de entrar en 
negociaciones con el Exmo. Gral. Barón de la Laguna... "'. 

Instrucciones dadas a los diputados que 
salen a la campaña. 26 diciembre, 1819 


A. — Una historia incompleta 
Todos los memorialistas que se refieren a los trabajos desarrollados 


por los logistas (lautarinos y Caballeros Orientales) radicados en Monte- 
video, señalan como la primera manifestación relevante de su actividad la 
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intervención tenida en los trabajos de "pacificación del país”; esto es, la 
colaboración política prestada a los invásores a fines de 1819,que facilitó 
la rendición de los últimos focos de resistencia armada que los restos de las 
milicias populares artiguistas mantenían en los territorios interiores de 
esta Banda. Se omite en esos relatos toda referencia a hechos anteriores, 
en especial a las maquinaciones y los protagonistas, que prepararon las 
operaciones militares y que resultaron decisivos para terminar con la pre- 
ponderancia del Protector, tanto en el territorio oriental del Uruguay, 
como en el resto de las provincias de su Liga. Igual omisión se nota en los 
estudios que nuestra historiografía ha dedicado a esa etapa tan trascen- 
dente de nuestro pasado. 

La verdad es que las tareas de pacificación emprendidas por los 
patriotas montevideanos (delegados del Cabildo, hombres de la Orden) a 
fines del año diecinueve, no fueron otra cosa que la culminación de un 
complejo plan, preparado en el secreto de la logia lautarina, al que prestó 
su consentimiento y apoyo expreso Lecor y en el que fue factor fundamen- 
tal el grupo carrerista. Dada la forma como funcionaban las relaciones 
entre la logia alvearista, promotora de las decisiones, y la Orden de Ca- 
balleros Orientales, es posible que pocos de entre estos estuvieran ente- 
rados de la verdadera dimensión de ese plan y del papel que en el mismo 
jugaron. 

Pasemos ahora a conocer esos hechos y a sus protagonistas. 

Sabemos que a principios de 1819 la situación militar de la Liga, y 
aún la del artiguismo en el territorio de la Provincia Oriental. con ser 
comprometida no permitía suponer una definitiva, cercana derrota. El 
Protector mantenía su poder y su prestigio; las milicias orientales mante- 
nían sitiadas en Montevideo a las tropas invasoras; en la campaña domi- 
naban los patriotas. Todo eso pese a la dolorosa deserción de 1817, pese a 
que los mejores capitanes (Lavalleja, Andresito, Otorgués, Manuel Arti- 
gas, etc.), habían caído prisioneros, pese a la presión que las fuerzas direc- 
toriales mantenían sobre las provincias occidentales de la Liga, pese a los 
barcos portugueses que ya comenzaban a controlar el curso del río 
Uruguay. 

“Los portugueses hasta el momento sólo ocupan el terreno que pisan... 
Yo por mi parte estoy seguro que con sólo los charrúas tengo bastante 
para escarmentarlos ", escribía Artigas, en mayo, al gobernador de Santa 
Fe, don Mariano Vera. 

Era necesario mucho más que las tropas mercenarias de Lecor y los 
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ataques que por la retaguardia (Santa Fe, Entre Rios) perpetraban los 
lautarinos porteños para ahogar la resistencia de los pueblos del Protec- 
torado. 

Fue en tales circunstancias que la “troika” montevideana (Lecor, por 
decir Herrera, Alvear y Carrera), acordó un plan maestro que, de tener 
éxito, como al fin lo tuvo, debía teminar con la tenaz oposición armada de 
los “patrias ' y de los federalistas, y poner punto final a la carrera política 
de don José Artigas y a la de la gente de la lautarina sanmartino-pueyrre- 
doniana. Quedaría así en la Provincia Oriental. allanado el camino para la 
segunda etapa del proyecto: la “pacificación ”, y se abriría en Buenos Ai- 
res el camino para las ambiciones de Alvear. Una nueva etapa iba a 
comenzar en los territorios del antiguo virreinato platense con la definitiva 
desaparición del hombre que había llenado con su prédica y su liderazgo 
diez años intensos, duros, heroicos en la historia de la comarca. Los 
grandes sueños del Protector: Patria Grande federada, Libertad republi- 
cana, civilismo, justicia social quedarían postergados sine die. Lo mismo 
quedarían sumergidos los sueños de los pueblos interiores, ansiosos de 
liberarse del centralismo porteño. 

En cambio, para las grandes ambiciones de los hombres de los 
puertos platenses, el horizonte quedaría despejado. El plan tuvo éxito; los 
vencedores del momento (salvo uno: Carrera, el principal protagonista 
activo de la confabulación), pudieron disfrutar viendo el final del Gran 
Conductor de los pueblos contestatarios y el momentáneo eclipse de los 
caudillos menores. 


2. La “tercera entidad” 


A fines de 1818, en Buenos Aires, el Director Pueyrredón presentó 
renuncia a su cargo y antes de que le fuera aceptada se retiró a su quinta; 
Rondeau lo sustituye provisoriamente. Los papeles que salían de la im- 
prenta Federal que Carrera tenía montada en Montevideo, habían produ- 
cido su efecto. 

Muy pronto, el 2 de febrero de 1819, el nuevo Director escribe a 
Lecor: 


“Haciéndose cada día más urgente la necesidad de acabar con los enemigos comunes y 
que las tropas portuguesas ocupen Entre Ríos para destruir el anarquismo cuyos efectos 
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empiezan a sentirse en esta banda, y habrían los inconvenientes que han de oponer D. José 
Artigas v demás caudillejos al provecto de la pacificación de este virreinato. sobre las condi- 
ciones del tratado secreto de Río Janeiro, conviene sobre todas las cosas que V.E. so pretextos 
políticos, cierre el comercio del Uruguay y toda comunicación a los orientales apurandolos en 
esa banda... hasta que más adelante. asegurado este Gobierno de sus enemigos interiores, 
pueda hacer efectivo el gran plan de la agregación tratada” (Vide: De María. Compendio. T. 
IV, págs. 90, 91). 


Pese a los desmentidos de Rondeau, quien en una proclama dada al 
efecto, finalizaba con un argumento curialesco, ineficaz en una emer- 
gencia política: “al acusador corresponde al prueba”. La verdad era que 
su debilidad (o disciplina de logista), le habían llevado a aceptar la impo- 
sición de sus secretos rectores; la prueba existía pero no podía estar en 
aquel momento al alcance de los acusadores. El mismo Rondeau se encar- 
garía, en carta a Manuel José García, de fecha 31 de octubre de 1819, de 
dejar la constancia de su culpa: 


“Ya es el caso, dijo, de no perdonar arbitrio para concluir con esta gente que no trabaja 
sino en la ruina de todo buen gobierno y en inducir el anarquismo y el desorden por todas 
partes.: He propuesto de palabra al Barón de la Laguna que acometa con sus fuerzas y 
persiga al enemigo común hasta Entre Ríos y Paraná, obrando en combinación con nosotros. 
No he recibido hasta ahora contestación y temo que el Barón no se preste a esta medida, ya 
por las órdenes que tiene de su Corte para no traspasar la línea del Uruguay, ya porque su 
conducta con relación a nosotros no se ha presentado la mejor, habiendo entre otras cosas 
dado lugar para que don José Miguel Carrera se haya trasladado al Entre Ríos con su 
imprenta, donde está publicando papeles los más incendiarios y activando las operaciones 
contra este territorio. Bajo este concepto es de necesidad absoluta que trate V.S. de obtener 
de ese Gabinete órdenes terminantes del Barón, para que cargue con sus tropas y aún la 
escuadrilla sobre el Entre Ríos y Paraná, y obre en combinación con nuestras fuerzas; 
debiendo sí guardar la condición precisa de que solo haya de ocupar aquellos puntos mien- 
tras este gobierno se pone en aptitud de hacerlo ...). (Diego L. Molinari, Viva Ramírez. 
Buenos Aires, 1938, pág. 89. Reproducción facsimilar del documento). 


Esta nueva traición que los logistas porteños perpetraban contra sus 
compatriotas las Provincias de la Liga. ahora por intermedio de su nuevo 
instrumento, Rondeau, constituía prueba palmaria de la fortaleza de la 
posición artiguista tanto en la Banda Oriental como en el resto de los terri- 
torios que abarcaba el su Protectorado. 

Pero los manejos que con relación a este asunto, para ellos tan tras- 
cendente , realizaron los hombres adheridos a la Institución Fraternal, 
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tuvieron una complejidad que los haría imposible de aprehender en toda 
su profundidad si no fuera por los testimonios dejados por los propios 
“hermanos”. En el caso, es el lautarino Miguel Zañartú, representante 
chileno en Buenos Aires, quien en carta a su amigo y compañero de logia, 
Bernardo O'Higgins, remitida el 23 de julio de 1820, informaba: 


“V. esté cierto de que toda la máquina la mueven los portugueses, que ellos son los 
que secretamente atizan la discordia, auxilian a Carrera y a Alvear, y a todos los enemigos 
del orden establecido. Los masones todos, casi están en la combinación, y el infame Julián 
Alvarez es el primero como Venerable; sigue Díaz Vélez, que fue el instrumento inmediato 
de que se sirvió toda la Logia para infundir miedo al Congreso y demás hombres débiles. Yo 
creo que todos los masones (entonces “aglomerados”, según el término que pronto veremos 
empleó Alvear para referirse a su alianza con los ex-pueyrredonistas de la Lautaro segunda) 
están convenidos a vengar la muerte de los Carrera (se trata de la de los dos hermanos de José 
Miguel, fusilados en Mendoza por los lautarinos pueyrredonistas. en 1818) que eran 
“hermanos”. Aquí hay un tal Nobles (posiblemente James Noble. gerente o socio industrial 
de Stewart, Mac-Coll y Co., desde el lapso artiguista clientes del negocio portuario de Lucas 
José Obes) que pertenece a la Logia de Montevideo y éste, que es particular amigo de Carrera 
v Vázquez, me ha dicho que cuando se trató en la Sociedad de auxiliar a Carrera para que 
fuese contra Buenos Aires, lo avisó secretamente a Lecor, el cual. afectando estimarle la con- 
fianza, le delató a los mismos masones: según coligió después que llegó el caso de comprarse 
el armamento; repitió su aviso a Lecor, lejos de tomar providencias sobre una noticia que 
parecía apreciar mucho, contribuía a adelantar la empresa porque de otro modo la Sociedad 
no habría tenido fondos para hacerlo...” (Vide: R. Historia, T. MI. Ricardo Piccirilli, San 
Martín y la desmembración de la Logia de Lautaro. págs. 89 y sigtes), 


El Barón de la Laguna no podía hesitar ante la oportunidad que 
expresamente le brindaba la autoridad bonaerense: aprovechó de inme- 
diato la incitación lautarina que le aseguraba el libre paso por Martín 
García, ordenando a la flota portuguesa subir por el Uruguay a efectos de 
entorpecer las comunicaciones entre las dos bandas y cerrar el comercio 
para ahogar económicamente la resistencia del Protector. También aten- 
dió la propuesta de ocupar Entre Ríos, pero en este caso la idea original 
fue perfeccionada. Las razones eran obvias: si los portugueses no habían 
podido aún hacer pie seguro en la campaña oriental, era absurdo suponer 
el éxito de una empresa mayor. La imaginación de Nicolás de Herrera, y 
de sus circunstanciales aliados, la logia alvearista y el grupo carrerista, se 
encargó de mejorar la idea sugerida. Concebido el proyecto. Carrera fue el 
encargado de la tarea más difícil: llegar con sus amigos a Entre Ríos ya sea 
acercándose primero a Artigas o, como al fin se hizo, conquistando la con- 
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fianza del caudillo Ramírez: desde cualquiera de esas posiciones podria 
llevar adelante el plan preparado. 

Alguna versión menciona al cura chileno Solano García. exilado ca- 
rrerista. trancmasón—desde 1814 radicado en Concepción del Uruguay 
donde con la autorización y el apoyo de Artigas y del comandante Berdún, 
había instalado la primera escuela Lancasteriana que funcionó en Suda- 
mérica (El Censor. N° 82. nota de Camilo Henríquez. 1815, Bs. As.)—. 
asegurando que actuó ante Artigas “comisionado por Carrera para que 
hablara en su nombre con el prócer uruguayo” (E. Rojas Mery, opus 
citado, pág. 129) y agrega: “El padre Solano le llevó a Carrera la infausta 
noticia de que Artigas se preparaba para fusilarlo si llegaba a su campa- 
mento” (E. Rojas Mery, opus citado, pág. 129). 

Otro cronista (Ignacio J. Camps, en R. Historia N° 15: El Gral. Carrera en 
el exilio, pág. 47), insinúa otra cosa: que habría sido el referido sacerdote 
quien podría haber preparado el ánimo de Ramírez para recibir a Carrera. 

La verdad es que Solano García había dejado Entre Ríos en 1818, 
emigrando a Buenos Aires, según su propia versión: “temía hubiera (Ra- 
mirez) descubierto en el Paraná mis operaciones". lo que además de indi- 
car que su relación con el caudillo entrerriano distaba mucho de hacerlo 
apto para facilitar un acercamiento con Carrera, constituye prueba irre- 
cusable de que el cura chileno había estado actuando en la zona contra los 
intereses del artiguismo, so capa de educador y fabricante de naipes. Res- 
pecto a la posición política del masón-tonsurado. importa saber que en 
1821, Solano García estará en Paysandú y. en su calidad de “cura vicario" 
de esa villa, firma con un grupo de vecinos un documento en que se 
designa como “representante al Honorable Congreso Extraordinario (el 
Cisplatino convocado por Lecor) al Dr. don Nicolás de Herrera y por su 
suplente al Dr. don Lucas Obes”. En el mismo papel se establecen las con- 
diciones que debían presentar esos diputados al considerarse la anexión de 
la Provincia al Reino portugués, condiciones que. a riesgo de extender de- 
masiado esta digresión importa conocer porque, además de coincidir con 
la posición que más tarde mantendrá el grupo de los cuñados. revelan 
influencias federalistas y republicanas y adelantan la que luego sería 
denominación del Estado independiente. Estas son las principales condi- 
ciones propuestas: 


*], — Que la Provincia tenga en lo sucesivo el distintivo de República Oriental. 2°. Que 
S. Mag. Fidelísima agregue a sus títulos como una piedra preciosa que engarza más en su 
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corona el de Presidente de la República Oriental. 3% Que el Vice Presidente, cuya residencia 
tendrá en Montevideo, sea nombrado por los electores de Diputados para las Cortes Genera- 
les. cada trienio o quinquenio, como mejor agradare al Congreso, y cuya elección elevaran los 
nuevos diputados a las Cortes o al rey para su confirmación. 6a. Que la República pueda 
romper cuño de moneda provincial. 7a. Que haya en la República absoluta libertad de culto. 
3% Que se forme, en fin, una constitución particular para el régimen interior de la República 
en que queden afianzadas nuestras libertades. conforme a la explicación del señor de Larra- 
ñaga en la sección del 19. Tal es el voto universal y de la Provincia toda. Construido nuestro 
edificio político sobre tan sólidos fundamentos, V.H. habrá colmado los deseos y desempe- 
ñado las confianzas de sus comitentes, salvada la Patria y hecho felices a sus conciudada- 
nos ". (A.G.N.. Particulares, Caja 26, fs. 7). 


Volviendo a nuestro cura, a sus relaciones y afinidades políticas, lo encon- 
tramos aquí vinculado a sus “hermanos” Herrera y Obes; relaciones estas 
que más tarde, en el tiempo de la República independiente, quedaron pie- 
namente confirmadas en toda su profundidad. en una carta que Solano 
García, electo diputado por Paysandú, escribe a su “estimado amigo” 
Nicolás de Herrera residente en Rio. Allí. Solano se proclama riverista, y 
dice a Herrera que “es de absoluta necesidad que Ud. se venga a la bre- 
vedad posible ya sea para ocupar un lugar en el Senado o para presidir el 
Tribunal de Justicia, además de ser indispensable que... don Lucas vaya a 
esa Corte en su lugar... ” (M.H.N., Bib. Blanco Acevedo, T. 26, fs. 11). 

En vista de tales vinculaciones, que no se pueden haber improvisado 
en poco tiempo, no es arriesgado suponer que las actividades que entre el 
14 y 15 protagonizara en el Entre Ríos el sacerdote logista, debieron de- 
sarrollarse en la línea de una soterrada pero activa oposición a la política 
de don José Artigas; de ahí su voluntaria, inesperada y temerosa huida 
hacia Buenos Aires. 

Continuando ahora con el examen de los planes que se procesaban en 
Montevideo, parecería ser que estos entraron de inmediato en la etapa de 
realización, porque cerca del 14 de febrero de 1819, Carrera salió a la 
campaña, autorizado por Lecor, con el pretexto de “examinar el tráfico de 
cueros”. Llegó hasta el campamento de Otorgués, donde conoció al 
capitán artiguista y a sus oficiales: así lo hace saber a su amigo Macena 
Masson en carta del 14 de febrero. El chileno estaba buscando vías de 
comunicación con Artigas. Parece no haber tenido éxito (Ignacio J. 
Camps, artículo citado). 

De cualquier manera, don José Artigas ya está en conocimiento de las 
nuevas maquinaciones de sus enemigos coaligados; el 3 de marzo de 1819 
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escribe al Cabildo de Santa Fe: 


“Cuando me hallaba más vigoroso reduciendo a los portugueses a sus propios atrinche- 
ramientos. cuando habíase arrollado la columna que salió a perseguirnos y cuando hemos 
visto que los portugueses nos temen demasiado, trataba de apurarlos al extremo. Los resul- 
tados correspondían a los deseos, manteniendo por cuatro días nuestra línea sobre ellos. En 
estos momentos llega a mi presencia el señor don Gregorio Aguiar, escapado de Montevideo. 
Este me impone del nuevo plan concebido entre los portugueses, Carreras (sic), Vázquez, 
Zufriategui y otras personas rebeldes, que protegidas con dinero y armas por los portugueses, 
están empeñados en complicar los momentos, haciendo servir los intereses de la causa común 
a las suyas propias, 

De otro modo es incalculable: primero, su existencia en Montevideo: segundo. su 
auxilio: tercero, su eficaz empeño. Ellos han salido de Montevideo en dos buques con la 
gente que han podido enganchar por el cebo del interés... Su destino se ignora ciertamente, 
pero va lo fijan en Santa Fe. ya en Entre Ríos. ya en la Banda Oriental. Como su plan es 
inícuo, no es extraño oculten el principio fundamental de todas sus miras. En suma, ellos no 
pueden traer un objeto honorable. Salen de Montevideo y protegidos por los portugueses: 
¿cuáles deberemos juzgar sus ideas? Ellos tun mal hablan de nosotros como de Buenos Aires. 
ven esta alternativa ha resultado esta tercera entidad, y nadie puede hasta el día sondear, ni 
descubrir sus efectos. Y previendo sus consecuencias y todas las circunstancias me he retira- 
do a este Cuartel General, hasta ver por dónde revienta esta gran mina de porteños, alvearis- 
tas y portugueses. Todos van a una y nosotros al contrarresto de su iniquidad. Lo cierto es 
que los porteños marchan de nuevo sobre el infeliz pueblo de Santa Fe. Que Alvear ha salido 
para esos destinos con su expedición de caballeros andantes y que todos los recursos se han 
puesto en movimiento para calmar en triunfo de la Libertad..." (R.H. Año Il. N° 4.1909). 
Los subrayados (/tercera entidad”. referencia hecha a la nueva alianza que se pone en 
evidencia. y “caballeros andantes ”, son míos; tales expresiones parecen indicar que Artigas 
ya estaba al tanto de la existencia de la Orden de Caballeros Orientales y de las manipula- 
ciones de que ésta era objeto por la Logia alvearista. 


En marzo Pueyrredón reasumió el Directorio y activó los trámites 
políticos tendientes a separar a Santa Fe de la Liga o por lo menos neutra- 
lizar allí la influencia artiguista; los representantes que envió a San Ni- 
colás fueron Nicolás Alvarez y el propio Venerable de la Logia masónica 
porteña, el Dr. Julián Alvarez, cuñado de Obes y de Herrera. Nada logra- 
ron en esta oportunidad, los conspicuos “hermanos” delegados. 

El 9 de junio es aceptada tardíamente la renuncia de Pueyrredón y en 
definitiva lo sustituye el General Rondeau. 

En Montevideo se desencadena la gran operación “Carrera”; el 1 de 
julio don José Miguel Carrera sale secretamente de la ciudad rumbo a 
Entre Ríos, mientras las noticias lo señalan embarcándose para Chile por 
el camino del Estrecho de Magallanes. En su libreta de campaña (En: Re- 
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vista chilena de Historia y Geografía, Santiago de Chile. 1921. T. XI) cuyas 
anotaciones nos servirán de guía para conocer el curso de sus vicisitudes 
hasta llegar al destino prefijado, el general chileno escribió: 


“A. 1. — Salí de Montevideo a las 2 de la tarde acompañado de D. (Diego) Benavente, 
Manuel Novoa. después de haberse despedido de nosotros en casa. el Gral. Frechinet, Vidal, 
A. (Alvear). H. (Herrera). Z. (Zufriategui). El hijo de Brever salió con nuestros caballos y 
asistentes para sacar las armas sin inconveniente de la puerta de tierra. J. M* (Benavente) 
nos acompaña hasta el (Arroyo) Pantanoso, donde fuimos a dormir al paso de la barra del 
Santa Lucía, en cuva guardia portuguesa dormí con mi compañero de viaje Mr. Marcos 
Mercher”. 


De allí se dirige a San José, en territorio dominado por los patriotas; 
donde fungia como Comandante, el capitán Manuel Durán, ciudadano 
coronel de milicias. ¿Quizo Carrera acercarse a Artigas por su intermedio 
como supone Ignacio Camps en el trabajo ya citado? No lo creo, porque de 
haber sido ese su propósito no hubiera engañado a su interlocutor mos- 
trándole una falsa orden o pase del Protector. Simplemente buscaba lo 
que logró, pasar adelante sin mayores tropiezos en su marcha hacia 
Soriano desde donde, con la connivencia (ordenada expresamente por 
Lecor) de los jerarcas militares portugueses que desde sus posiciones na- 
vales vigilaban las costas orientales, pasará a la costa entrerriana, luego de 
una espera de un mes, lo que le permitió asegurarse de la llegada a aquel 
destino de parte de la imprenta Federal (el resto, adquirido por 
Lecor, quedó en poder del Cabildo montevideano) transportada en un 
buque bajo la responsabilidad de Agustín Dragumette. El marino francés 
también parece haber tenido a su cargo, junto con Mercher, la tarea de 
obtener la autorización del caudillo Ramírez para el pasaje de Carrera al 
occidente del Uruguay. Veamos ahora lo que escribió el general chileno en 
su libreta a partir de su llegada a San José: 


"3. — El Coronel Durán, avisado por el capitán Bautista, vino a casa, (había sido hospe- 
dado por la esposa de Monsieur Paul) después de una larga conversación, me ofreció ayu- 
darme para continuar mi viaje a las Higueritas (hoy Nueva Palmira)...”. 


Durán, de quien se dijo fue engañado por Carrera, sin duda sospeché de 
las explicaciones de aquel individuo pues le adosó un baqueano criollo 
quien hizo perder casi dos días al chileno y a su comitiva de conspiradores. 
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Superada esta situación prosigue Carrera: 


“6. — A las tres de la mañana marchamos v a las siete llegamos a lo de Carrizo sobre 
San Salvador (arroyo) ... (...) 7. — Seguimos viaje: pasamos el arroyo (en blanco) a volapie y 
continuamos al arroyo San Martín que estaba a nado ... (...) 9. — Pasamos el San Salvador y 
llegamos a Higueritas donde encontramos el bote (de la embarcación que a cargo de Dragu- 
mette, transportaba la imprenta). 10. — A medio día embarcamos y a la noche dormimos en 
el bosque como a tres leguas de Soriano. 11. — Con temporal llegamos a las 10 a Soriano. 
Relación de Pineda. comisión de Peláez. orden de Lecor a esfuerzos de mi mujer, para que no 
se nos detuviera por Jacinto (Sena Pereira). Sale Mercher en la Oriental (sin duda para 
preparar su entrevista con Ramírez) (...) para Arroyo de la China...). 15 (agosto). — Salgo a 
medio día en mi bote conducido por Dragumette y conseguí de Jacinto, un chileno prisionero 
de Correa (militar porteño que patrullaba en el río Uruguay) ... (...). 16. — Llegamos al río 
Gualeguay; formé en la primera guardia; recibí contestación de R. (Ramírez) por D. (Dragu- 
mette) y M. (Mercher). Dragumette vuelve a su buque a las dos de la mañana, en el bote 
acompañado por el chileno, 17. — Entrevista con R. (Ramírez) y con U. (Urquiza, el secre- 
tario de aquel caudillo) llegamos a Gualeguay: bien recibido. 18. — Salimos en marcha para 
el Paraná. Días 19-20-21. — A lo de Samaniego (una estanzuela. aclara Camps. situada en 
Cuchilla Redonda. en proximidad del Arroyo de Ormaechea). 22. — Oficio de A. (Artigas) a 
R. (Ramírez) para asegurarme, etc.*”. 


Efectivamente. Artigas se ha enterado del pasaje de Carrera y sus 
compañeros por territorio dominado por los orientales, de su entrevista 
con Durán, del engaño de que este fuera víctima y advierte a Ramírez 
sobre las posibles consecuencias de esa presencia que él sabe indeseable 
para la causa común. El extenso oficio lleva fecha 17 de agosto de 1819 
(según Camps un trabajo que vengo citando,ese documento fue publicado 
por B. T. Martínez en “Apuntes Históricos sobre la provincia de Entre 
Ríos, págs. 142-144) y dice en la parte que nos interesa: 


“Ayer ha llegado a este Cuartel General el señor Comandante de San José, don 
Manuel Durán; este ha sido reconvenido por el permiso que concedió a Carrera para su 
tránsito a Higueritas. El me responde que por haber visto mi firma. sin duda es supuesta, 
aún dando mayor valor al hecho. Yo le he reconvenido por la precaución precisa de (no) 
haberlo enviado a este Cuartel General. Este paso parecería muy obvio aún cuando fuese 
cierto el antecedente en que se funda. El señor Durin se me ha descartado con que Carrera le 
mostró la instrucción de don Pablo Zufriategui que lo esperaba en el buque dentro de dos 
días, que no podía esperar más; que allí. les dijo, llevaba la prensa para dejarla a Ud. en el 
arroyo de la China, que él viajaba para el Paraná y de allí a Chile. En una palabra una 
miscelánea de cosas, con que el hombre procuró alucinar. Que su objeto era permanecer en 
el Paraná hasta Octubre que se le franquease el paso de las Cordilleras para Chile. Por esta 
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circunstancia es creíble que él deba esperar en algún punto. si es que no está en la columna 
portuguesa como creo. Sin embargo la circunstancia de las Cordilleras me hace creer que en 
lo venidero pudiera arribar a algunos de esos puntos para fijar su marcha. Es preciso 
encargue Ud. a todos los puestos que si arriba. se asegure. Es preciso haya mucho cuidado 
con los hombres que vengan de Buenos Aires como de Montevideo; todos tramoyan contra 
nosotros 1...) 


Se ha dicho que Artigas era muy suspicaz; como para no serlo cono- 
ciendo como conocía a los “hombres que nunca fueron virtuosos”. Ya 
sabemos cuán acertado estaba en esta oportunidad al sospechar tan inten- 
samente de la habilidad y, en este caso, de la fundamental hipocresía de 
Carrera al utilizar la bandera federalista para seducir al rudo caudillo 
entrerriano. Conocemos las consecuencias. fatales, que para la causa arti- 
guista acarreó la defección de Ramírez, “alucinado” por Carrera y, des- 
pués de Cepeda, por los pseudo-federalistas que lo hicieron entrar, a él un 
gaucho, en el “corral de ramas" del Pacto del Pilar y sus cláusulas secre- 
tas. Fatales porque llevaron al apartamiento definitivo de don José Artigas 
del ámbito platense. Fatales también para Carrera y para el propio caudi- 
llo entrerriano que perdieron sus vidas a poco de culminar sus servicios a 
los logistas porteños Alvear y Sarratea. De cualquier manera importa y 
mucho habernos enterado, por las propias confesiones del instrumentado 
general chileno, de los entretelones del “gran plan” tan minuciosamente 
preparado por aquella “tercera entidad” a que Artigas aludió en su oficio 
del 3 de marzo de 1819. Para finalizar este subcapítulo expondré las razo- 
nes, mejor dicho las pruebas, que me han decidido a calificar de hipo- 
cresía fundamental la de Carrera al definirse como federalista, acompa- 
ñando en esta conducta de oportunidad, a Carlos de Alvear y a Manuel de 
Sarratea. Los logistas distrazaron así sus verdaderas finalidades políticas 
con el fin de inducir a los caudillos de la Liga a dar la espalda al Protector 
y secundar su plan: Utilizaron un postulado que se habían convencido era 
la grande y popular bandera que, levantada por Artigas, le había valido la 
adhesión de las poblaciones y de los dirigentes de los territorios interiores 
del antiguo virreinato. De ella se sirvieron: en efecto, desde el comienzo de 
la campaña de panfletos llevada a cabo por Carrera y sus “hermanos” 
Alvear, Nicolás de Herrera, Santiago Vázquez, etc., se había utilizado la 
palabra “mágica” para denominar a la Imprenta secreta montada en 
Montevideo; federalista se definió Carrera cuando se preparaba a acer- 
carse a Ramírez, federalista se siguió proclamando cuando, ya en la con- 
fianza del entrerriano, trabajaba para apartarlo definitivamente de 
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Artigas. 

Serán las propias palabras de José Miguel Carrera las que nos ilus- 
tren acerca de la insinceridad, más, de la malevolencia con que aquella 
gente. Carrera principalmente, hizo uso de aquel concepto. En carta que 
el general chileno dirigió a su compatriota. “hermano” y compañero de 
exilio y de grupo político, don Pedro Nolasco Vidal. texto que nos propor- 
ciona. no un enemigo suyo, ni un detractor, sino su panegirista, el 
historiador chileno Eulogio Rojas Mery en las páginas 126 y 127 de la obra 
que venimos citando. 

De esta manera se confiesa el infortunado militar con su amigo y 
“hermano”, al tiempo de explicarle porqué se ha proclamado federalista: 
“Así llegará mi castigo y mi venganza hasta las más remotas generaciones 
de los verdugos de mis hermanos. No sabe Ud. qué demonio es el federa- 
lismo. Los Estados Unidos son Federales porque cada Estado es más 
fuerte que cada una de nuestras Repúblicas. ¡Figúrese Ud. federados a 
Mendoza, San Luis, y otros pueblos llenos de odios y mutuas 
rivalidades! "'. 

Supongo que no hayan sido más sinceros en sus tardías proclamacio- 
nes federalistas ni Alvear, ni Sarratea, ni la mayoría de sus compañeros 
logistas. Bastará, para confirmar esta suposición, con transcribir algunos 
reveladores párrafos de una carta remitida el 18 de diciembre de 1823 por 
Manuela de Sarratea, a la sazón en Buenos Aires, a su “hermano” Lucas 
J. Obes por entonces diputado de la Cisplatina ante la Corte Imperial de 
Río. Dice así ese texto que reproduzco sin ningún tipo de corrección y con 
el subrayado del original: 


**...me han hechado en cara que soy el más monarquista... es cierto que lo soy; y aunque 
he leído y oído hablar mucho de los Tiranos, lo que he visto desde el año de 92 hasta la fecha 
es, que los más temibles y realmente formidables son los que salen del fango de las revolucio- 
nes. Por consiguiente, oponer barreras competentes a esta clase de enemigos que brotan de 
las revoluciones. creo que debe ser el objeto preferente de los que figuran en ellas, y tengo 
derecho a ser considerado en la clase de hombres de Estado. 

Pero esto no lo han de conseguir. ni con las limitaciones. ni con el uso del Veto, ni con 
sus Senados electivos y anuales, ni con Constituciones Geométricas sino robusteciendo a la 
Corona de prerrogativas bastantes para proteger la sociedad, reprimiendo la furia de las fac- 
ciones, y que no alcancen a oprimir las libertades individuales (...)”. 
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“me doy la enhorabuena, porque veo abrirle a Vd. un campo de gloria en que 
despliegue principios de libertad civil que aunque escandalicen a algunos republicanos de mi 
tierra, hagan sin embargo, honor a Vd., a sus amigos y a su tierra también y puedan influir 
mucho en la felicidad de esos países y de los advascentes” 


Falta decir que estas definiciones monarquistas, de quien pública- 
mente se proclamaba federalista y republicano, van insertas una extensa 
misiva cuyas tres cuartas partes están dedicadas a proponer a Obes un 
negocio de empréstito (sobre el que anteriormente ha trabajado con él, a 
concederse al Imperio brasilero, siendo lo que más recomienda a su inter- 
locutor “que no se haga público para que la chismografía política no me 
confunda glosando y conjugando mi conducta por todos los tiempos de la 
gramática republicana (...) (M.H.N., Bibl. Blanco Acevedo. T. 23, fs. 
46-48). 


3. Una etapa finaliza, otra comienza 


En diciembre de 1819 el artiguismo, enfrentado a aquella reactivada 
y ampliada confabulación de intereses, temores y de nuevos y viejos 
apetitos, estaba al borde de su desaparición como fuerza política de todo 
el ámbito en el que había sido por tan cortos pero intensos años,verdadera 
vanguardia directora de la lucha de los pueblos interiores contra el centra- 
lismo porteño; fuerza removedora de conciencias y creadora de un pro- 
yecto verdaderamente original, —nacional-americanista diré sin temor de 
caer en calificativos anacrónicos—, que Artigas llamaba “el gran sistema 
americano ”. 

En verdad el artiguismo fue en muchos aspectos una proposición 
demasiado avanzada para su tiempo; por ejemplo: en materia de justicia 
social era idealista la solución propuesta al problema de la propiedad 
territorial, especialmente lo fue su primera propuesta, contenida en el docu- 
mento del 4 de agosto de 1815: 
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* Sería convenientísimo, dijo entonces el Protector. dirigiéndose al Cabildo de Montevi- 
deo, antes de formar el plan y arreglo de la campaña que V.S. publicase un Bando y lo trans- 
cribiese a todos los pueblos de la Provincia. relativo a que los hacendados poblasen y 
ordenasen sus estancias por sí o por medio de sus capataces. reedificando sus posesiones. 
sujetando sus haciendas a rodeo. marcando y poniendo todo en el orden debido para obrar la 
confusión que hoy se experimenta después de una mezcla general. 

Prefije V.S. el término de dos meses para operación tan interesante y el que hasta 
aquella fecha no hubiese cumplido esta determinación, ese Muy Ilustre Cabildo Gobernador 
debe conminarlo, con la pena de que sus terrenos serán depositados en brazos útiles que con 
su labor fomenten la población y con ella la prosperidd del país”. (C.A. al C.. pág. 28). 


Radical decisión, justa decisión desde el punto de vista de los intere- 
ses generales ya que, tratando de atender a “la prosperidad del país”, 
colocaba en la misma situación a todos: criollos y europeos, sin hacer 
distinción alguna. Decisión idealista si consideramos que con ella estaba 
afectando el más caro de los derechos de los poderosos de la Provincia. 
Pensamos que en plena revolución liberal-burguesa, en que el derecho de 
propiedad era considerado por la doctrina y había sido declarado por 
todas las constituciones conocidas “sagrado e inviolable”. el sólo hecho de 
sostener la teoría que conllevaba aquella resolución, —de que la 
propiedad territorial era propiedad social y por lo tanto, sujeta a expro- 
piación sin discusión ni compensación—, constituía un sacrilegio capaz de 
llevar a sus sostenedores al patíbulo como ya había ocurrido en 1794 en la 
Francia revolucionaria con A. F. Momoro y sus compañeros del Club de 
los Cordeleros por haber propuesto en la Asamblea Nacional una reforma 
a la Declaración de los Derechos del Hombre en la que se establecía aquel 
principio. (Vide, Alphonse Aulard, Historia política de la Revolución 
Francesa, pág. 260, nota 5). 

Ideales fueron también sus justos y magnánimos planes de reivindi- 
cación y reconocimiento de los ciertos derechos de “los señores naturales 
de la tierra”, los indios; idealista fue su tenaz, irreductible empeño de 
llevar adelante, frente al poder de Buenos Aires, y al de sus interesados 
aliados exteriores, sus proyectos de independencia autonómica para las 
Provincias, sin transigencias de especie alguna, con sentido heroico y sin la 
mínima flexibilidad política. Estos y otros aspectos del “gran sistema 
americano" estaban fuera de tiempo por entonces y por eso resultaron, a 
mi entender, factores decisivos que favorecieron las posibilidades de unir 
contra él a tantos poderosos enemigos internos y exteriores y que alejaron 
de su adhesión a unos e impidieron el acercamiento de tantos otros pa- 
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triotas con capacidad dirigente que hubieran podido acompañarlo en sus 
proyectos políticos. 

En cambio Artigas se mostró muy realista en lo atinente a la inmedia- 
ta organización institucional a que debió abocarse; quiero decir, en la 
manera como se condujo en el corto lapso de su administración de la Pro- 
vincia y de organización de su Liga; en aquello que, en el campo de la 
inmediata organización del Estado, propició e intentó. En esto Artigas fue 
el único dirigente de la revolución americana que actuó con sentido de la 
realidad. con verdadera atención a las circunstancias de tiempo y lugar. 
En primer lugar trató continuamente de organizar un sistema de consultas 
a los pueblos mediante la realización de Congresos cuyas resoluciones con- 
templaban las realidades de los pueblos que en ellos intervinieron: bastará 
para comprobarlo examinar la mayoría de los artículos contenidos en las 
Instrucciones del Año XIII; se atendía allí, además de las cuestiones fun- 
damentales de las revolución, asuntos directamente relacionados con las 
necesidades inmediatas de la Provincia; en el Congreso de Concepción del 
Uruguay, además del especial interés que puso para que a él asistieran di- 
putados de los pueblos de indios (realidad que nadie atendió en esa etapa 
en la América sureña) lo allí tratado y resuelto se refirió a situaciones 
reales que vivían las Provincias adheridas a su política, para así decidir, 
como se hizo, sobre la forma de enfrentar y discutir con Buenos Aires los 
| roblemas, planteados en “la pretendida Asamblea Soberana General 
Constituyente” que se negaba a aceptar las propuestas de organización 
federal; finalmente, la frustrada convocatoria al Congreso de Mercedes, 
cuyo llamado decidió Artigas con gran sentido de oportunidad a los pocos 
días de la caída del Directorio de la Logia alvearista (29 de abril de 1815), 
Congreso que estaba destinado a resolver la forma de organización a darse 
a las Provincias de la Liga en momentos en que Artigas creyó haber derro- 
tado definitivamente a los centralistas porteños. En ninguna de las asam- 
bleas realizadas, los diputados se enfrascaron en discuciones teóricas, ni 
en altas especulaciones dostrinarias, en ellas los representantes de los 
pueblos, atendiendo las orientaciones de Artigas, fueron al meollo de los 
problemas del momento y sobre ellos decidieron. 

También habló Artigas de federalismo, pero no intentó organizar de 
inmediato una federación o una confederación copiada del modelo que 
admiraba. Aún cuando estuvo en el ápice de su poder, cuando se pudo 
haber sentido en el máximo de sus posibilidades como dirigente de los 
pueblos cuya adhesión había conseguido, no trató de imponer una orga- 
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nización que estos no podían asumir. ni entender, simplemente procuró 
una y otra vez. oír la voz de los representantes de las Provincias adictas. 
Entretanto él, sólo mantuvo un liderazgo laxo. sin presiones mayores, 
basado en insinuaciones, procurando convencer y orientar. Leamos sino, 
lo que al respecto. (y me parece documento definitorio de su pensamiento 
en la materia) dice al Cabildo de Corrientes: en oficio del 29 de marzo 
de 1814: 


“Todos los pueblos situados a lo largo del Uruguay y Paraná están en un mismo pie de 
reforma v han saludado el establecimiento de la armonía general. de la prosperidad, la vida, la 
paz y la libertad después de los sucesos de Gualeguaychú. Espinillo. Bajada. Concepción y La 
Cruz. y luego que se fije en todo el territorio el plan de su seguridad. se verificará la organi- 
zación consultando cada una de las provincias todas las ventajas peculiares y respectivas y 
quedarán todas en una perfecta unión entre sí mismas: no en aquella que obliga a cada 
pueblo a desprenderse de una parte de su confianza en cambio de una obediencia servil. sino 
en aquella unión que hace al interés mismo sin perjuicio de los derechos de los pueblos y de s 
libre y entero ejercicio. 


Como vemos una buena y original definición del sistema confederal 
que conocía, y que trataba de adecuar a las necesidades reales de la situa- 
ción y de los pueblos: en seguida. en el mismo oficio, explica: 


“Si mis pensamientos hubieran sido menos delicados. yo me avergonzaría de haberlos 
concebido. pero adorador eterno de la soberanía de los pueblos, sólo me he valido de la 
obediencia con que me han honrado para ordenarles que sean libres. Yo, lo único que hago 
es auxiliarlos como a amigos y hermanos, pero ellos son los que tienen el derecho de darse la 
forma que gusten y organizarse como les agrade y bajo su establecimiento formalizarán a 
consecuencia su preciosa Liga entre sí mismos y con nosotros. declarándome yo su pro- 
tector”. 


En esta oración todo es creación artiguista; reconocimiento de las 
específicas situaciones, de las diferencias existentes entre unos y otros 
pueblos, y aceptación deuna realidad que tiene en cuenta a los efectos de 
poder organizar lo que. al fin y al cabo, sería y fué, en esa primera etapa, 
nada más que una Liga ofensiva y defensiva. Hasta la denominación del 
sistema: Liga; y la de su máxima jerarquía: Protector, son originalidad del 
artiguismo. Pero hubo más en esta su procura por poner en funciona- 
miento de inmediato el aparato de la administración; Artigas (lo opuesto 


80 


— e 


harían más tarde los hombres “ilustrados” de Montevideo, suprimién- 
dolos) se apoyó en los viejos Cabildos, fomentó y trató de mejorar funcio- 
namiento, alentó la democratización de su sistema electoral. Especial- 
mente remarcable su preocupación porque en los pueblos de indios, éstos 
tuvieran participación protagónica en las elecciones de la autoridad ca- 
pitular y que la misma estuviera compuesta por sólo indios. 


“Yo deseo que los indios en sus problemas se gobiernen por sí para que cuiden sus 
intereses como nosotros los nuestros... enseñémosles a ser hombres, señores de sí mismos”, y 
en el mismo documento del 3 de mayo de 1815 continúa: “tome sus providencias en la inteli- 
gencia de que lo que dicta la razón y la justicia es que los indios nombren administradores de 
ellos mismos con los fines va indicados”. 


El mismo interés mostró por los Cabildos de su Provincia; más aún, al 
de Montevideo, a pesar de saberlo siempre resentido y resistente, no sólo lo 
respetó sino que le adjudicó la calidad de Gobernador, poniendo bajo su 
jurisdicción todo el territorio al sur del Río Negro, acordando 
participación en su elección a todos los pueblos comprendidos en esa 
comarca. 

Finalmente, y sin que con ello se agote este tema, es preciso ofrecer 
otra prueba de su realismo en el señalado terreno, quizá la más contun- 
dente y aleccionadora por venir de quien en ese momento era el dueño 
indiscutible de la fuerza del Estado, el jerarca máximo de las milicias de la 
Provincia; me refiero a su permanente prédica, palabras y hechos, en 
defensa del ciudadano, de la seguridad de sus derechos, frente a la prepo- 
tencia y los abusos del militarismo. Es que esa era también preocupación 
cierta, sentimiento raigal de nuestra gente (recordamos solamente el 
episodio de agosto de 1812, cuando en plena Asamblea popular en el Ayuí, 
Santiago Sierra a nombre de los paisanos orientales recordó a Artigas: 

“Por nosotros es Ud. General y debe hacer lo que convenga al pueblo”): 
sentimiento que el Viejo de la Libertad compartía (baste citar como ante- 
cedente la Instrucción décimooctava de Abril de 1813: “El despotismo 
militar será precisamente aniquilado con trabas constitucionales que ase- 
guren inviolable la soberanía de los pueblos”) y que reiteradamente 
sostuvo durante su corto gobierno, asegurando en cada oportunidad que 
ni él ni sus subordinados militares tenían derecho a sobreponerse a los 
derechos de los pueblos, ni al poder civil, del que sus capitanes debían 
depender. Sirva de ejemplo el texto de este oficio: 
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“Necesitando la Plaza de una fuerza que haga respetable las órdenes de V.S. y man- 
tenga el orden debido, marcha con toda su división y de Comandante de Ármas de esa Plaza 
don Frutos Rivera. Tenga V.S. la bondad de admitirlo que él respetará las órdenes de V.S. y 
sabrá mantener el orden en sus tropas da seguridad individual de todo ciudadano”. 


Esto escribió Artigas en mayo de 1815 al Cabildo de Montevideo. 
Larga digresión. necesaria para señalar esas dos opuestas características 
que singularizaron lla política de aquel conductor de pueblos, de aquella 
personalidad de cuya dimensión dan suficiente medida tanto las fervoro- 
sas adhesiones que supo despertar y sigue despertando, como la imbla- 
cable inquina con que fue combatido por quienes se sintieron afectados por 
su prédica y su acción. 

Es preciso ahora decir, porque es una verdad histórica, que desde que 
se conocieron las primeras derrotas del artiguismo en la Banda Oriental se 
evidenció en la conducta de los caudillos de Santa Fe y de Entre Ríos, pro- 
vincias de retaguardia en la lucha contra los lusitanos, que soportaban las 


presiones militar y propagandística que ejercía el directorio Por porteño, 
un creciente deterioro de su respeto por las indicaciones del Protector, 
conio director de la guerra. El primer indicio de ese cambio lo encontra- 
mos en un oficio que Artigas dirige el 7 de mayo de 1818 al Cabildo de 
Maldonado, en el que dice: “Con esta fecha escribo agriamente a Ramírez 
sobre su comportamiento '' (De María. opus citado, T. II pág. 64). Al año 
siguiente algo más grave ocurre en Santa Fe: allí el caudillo López, contra- 
riando expresas indicaciones del Protector,celebra un armisticio con Bel- 
grano. El 7 de mayo de 1819, Artigas escribe a su coaligado: '*...el 
armisticio celebrado con el Gral. Belgrano, reclamó todo mi cuidado. 
Menos doloroso me hubiera sido un contraste en la guerra” (R.H. N° 
4,1909). En agosto del mismo año, ya lo vimos. Ramírez es quien se 
desentiende de sus advertencias aliándose estrechamente a Carrera. (Des- 
pués ocurrió lo que todos sabemos: victoria de las tropas federadas en 
Cepeda, Tratado del Pilar, y definitiva defección del caudillo entrerriano). 

Como vemos, se trata de un innegable proceso de descaecimiento de 
la autoridad del jefe. Algo parecido está ocurriendo en la propia Banda 
Oriental y ya no con relación a los militares pertenecientes al sector *pa- 
tricio™ de Montevideo, a los que vimos desertar en 1817; ahora son los 
paisanos los que decaen en su fervor. Al año siguiente, en el citado ofi- 
cio al Cabildo de Maldonado, debe reconocer: “Algo hemos sufrido por la 
omisión y descuido de los paisanos ”. 
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En 1819 Llupes, a cuyo cargo estaban las tropas patriotas que sitia- 
ban Montevideo, debe ser removido por graves actos de desobediencia, 
Tomás García de Zúñiga abandona la lucha y las cosas llegan a tales 
extremos que obligan a Artigas, irritado, a escribir, una y otra vez-a Felipe 
Duarte, nuevo jefe sitiador, refiriéndose a la “apatía de los paisanos”. A 
tal punto había llegado esa desmoralización que el 22 de marzo de 1819, 
luego de la defección de don Tomás, Duarte debe escuchar el trueno del 
Patriarca: “Ud. me relata el suceso de García. Nada adelantamos con la- 
mentar males de que no hay remedio. Ud. cuélgueme un par de los prime- 
ros que agarre y entonces quedaré satisfecho... Ya no es posible guardar 
consideracion con la indolencia de los paisanos. Si no adelanta el empeño 
me veré precisado a abandonarlo y todo por hacer un castigo ejemplar. Ya 
me tienen muy irritado los paisanos y si firmo la resolución ella será 
pronta y fielmente ejecutada..." (A.G.N. Particulares, Caja 4; Carp. 5). 

¿A qué más? Tal era la situación del artiguismo cuando a fines de 
de 1819 la causa patria sufre un rudo golpe,el 19 de diciembre cuando los 
jefes y milicias de Canelones deciden ofrecer su rendición al Barón de la 
Laguna. Golpe militar porque liquida la posibilidad de mantener eficaz- 
mente el sitio de la plaza; golpe moral de inmediatas consecuencias. 

Recibida la propuesta, Lecor recurrió a los orientales “ilustrados” 
para dar el puntillazo final al “plan maestro” elaborado por los logistas. 
El Cabildo de Montevideo, —por medio de una Comisión nombrada al 
efecto e integrada por Juan José Durán, Alcalde de Primer voto, futuro 
Intendente de la Cisplatina y los Caballeros Orientales, Lorenzo Justinia- 
no Pérez y Francisco Joaquín Muñoz—, se hizo cargo de los trámites de la 
“pacificación ", que así se denominó la etapa que habría de terminar con 
la resistencia organizada del artiguismo. Después de entenderse con la 
gente “canaria” siguieron los “pacificadores'' reduciendo, por el conven- 
cimiento, los restantes grupos combatientes que aún resistían luego del 
desastre de Latorre en Tacuarembó, derrota que forzó el pasaje de Artigas 
a la ribera occidental del Uruguay. 

Manuel Durán, el leal capitán josefino, quien en carta a Rivera con- 
denara acervamente la rendición de los patriotas de Canelones le reco- 
mendó más tarde: “...no seguir derramando sangre americana..." y 
“esperar el momento oportuno”. 

Para convencer a don Frutos llegaron a su campamento su amigo 
Julián de Gregorio Espinosa y el notorio Lucas José Obes. 

La actuación de los Caballeros Orientales en estas tareas de pacifi- 
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cación y los fines que con ellas se perseguían son explicados así por Loren- 
zo Justiniano Pérez en su Resumen Histórico (R. H.. T. II. págs. 247-248): 


“En cada capital de departamento convocaba la Comisión al vecindario a un Cabildo 
abierto, y se les decía que los portugueses no venían a dominar al país. sino a restablecer el 
orden y que se retirarían luego que éste estuviese restablecido: que los departamentos esta- 
rían guardados por los mismos vecinos. para lo que se les darían armas v que obedeciesen 
solo al Cabildo de Montevideo; las actas se extendían en estos términos v se pasaban a firmar 
al General Lecor; el objeto de los patriotas era armar al país, para en oportunidad sublevarlo 
y expulsar a los portugueses”, más adelante quien sería una de las víctimas de tanta ingenui- 
dad, reconoce: **...el general portugués no cumplió lo pactado por medio del Cabildo con los 
Pueblos, pues no dió armas al vecindario, y mandó tropas a todos los departamentos. El 
Cabildo le exigió con energía el cumplimiento de lo pactado. y el general Lecor. después de 
entretener y demorar la contestación. usó la violencia de expulsar a los cabildantes dejando 
sólo a don Juan José Durán y al portugués Correa. diciendo en su nota que no había ningún 
tratado sino la fuerza que había conquistado el país, y que en consideración a sus familias no 
tomaba otras medidas con los señores del Cabildo. Los cabildantes expulsos fueron don Juan 
Francisco Giró, don Francisco Joaquín Muñoz. don Lorenzo Justiniano Pérez y don Juan 
Benito Blanco”. 


Una etapa había terminado para el pueblo oriental: otra comenzaba. 
Los Caballeros Orientales aprendieron la lección de los hechos; Lecor no 
era Artigas. Los ocupantes militares no cumplían con sus compromisos 
(digamos, ““cronogramas”), no aceptaban contestaciones, ni reclamos. 


CAPITULO M 


LOS CISPLATINOS Y “LOS PATRIAS” 


1. El malestar general 


Ya hemos conocido las causas, casi todas ellas referidas exclusiva- 
mente a intereses materiales, que facilitaron el triunfo de la coalición de 
fuerzas que, en 1820, terminó por aplastar el tenaz esfuerzo artiguista 
encaminado a crear Patria Grande federada, democrática, civilista y 
socialmente justa. 

Consideradas las motivaciones de sus inspiradores y ejecutantes ex- 
ternos (ingleses, porteños y lusitanos) fue aquélla una lamentable alianza 
de afanes de absorción y predominio. En cuanto a los elementos orientales 
que actuaron en la trágica emergencia —exceptuada la escasa media 
docena de vocacionales de la intriga y la entrega—, fue la defensa de sus 
expectativas como grupo dominante,de sus grandes propiedades, de sus 
negocios, de sus privilegios; en esto realista—, y de una concepción idea- 
lista que conducía a organizar un Estado cuyo esquema institucional 
habría de ser copia ceñida de teorías en casi todo ajenas a la realidad del 
país —en esto idealistas—, lo que decidió a la gran mayoría de nuestro 
“*patriciado”', ya sea a acatar y colaborar con el ejército de ocupación, ya a 
aceptar en un primer momento los hechos consumados,aunque quedando 
a la espera del tiempo oportuno para sacudir el peso de la molesta 
“ayuda”, 

Ningún principio válido, para la doctrina liberal que ellos soste- 
nían, justifican su actitud, y muy pronto esos principios debieron ser esgri- 
midos para enfrentar los avances de la opresión militar impuesta por las 
tropas de ocupación y el grupo que orientaba la logia lecorista. 

En cambio, el pueblo llano en momento alguno llegó a participar 
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en el colaboracionismo ni en la complacencia con el ejército ocupante. 
Desde el mismo momento de su ominoso triunfo. conoció el grupo servil 
montevideano el peso de la repulsa y el temor a la reacción popular. El 20 
de enero de 1817, al otro día del solemne Te Deum laudamus cantado por 
Larrañaga en la Iglesia Matriz. los precavidos cabildantes debieron recu- 
rrir a Lecor, por intermedio del Caballero Síndico Procurador don Geró- 
nimo Pío y Bianqui. haciéndole presente: 


“La necesidad de sofocar la exaltación de las pasiones que por la divergencia de opi- 
niones, motivó de la guerra civil (sic). había ocasionado varios insultos dentro del mismo 
pueblo por lo que pedía se tomaran medidas serias que lo evitasen en lo sucesivo tanto por la 
trascendencia que ellos tenían, cuanto por los males que podía traer", (Acta del Cabildo de 
esa fecha) 


Un año después Lecor se vería precisado a disponer la deportación 
nada menos que de “150 ciudadanos montevideanos sospechosos de cons- 
pirar" (en su mayoría españoles) contra su administración militar; y en los 
sucesos promovidos en 1822-23 por los Caballeros Orientales el pueblo 
capitalino y el de Canelones aportaron centenares de combatientes volun- 
tarios a las milicias que al mando de Oribe y Gregorio Pérez se enfrenta- 
ron con éxito momentáneo a las fuerzas imperiales. 

Por su parte el pueblo de la campaña, literalmente mediado duran- 
te la guerra de resistencia, nunca disimuló su rechazo al invasor y a sus 
acólitos nativos; al contrario, en todo momento la gente campesina mani- 
festó sus naturales sentimientos libertarios acendrados durante el heroico 
tiempo de la acción y la prédica artiguista. Imposible resultó a los mili- 
tares extranjeros afirmar una autoridad estable en los territorios interio- 
res. Los gauchos y los indios, eximidos del voluntario y laxo ordenamiento 
castrense del tiempo heroico; los propios milicianos que se mantuvieron 
encuadrados por necesidad en los batallones que. al mando de los rendi- 
dos capitanes patriotas, recibían el salario de la humillación: todos, apro- 
vechaban la inestabilidad general para “hacer más estragos que en el 
tiempo de la Patria” de acuerdo al particular decir de Nicolás de Herrera 
(M.H.N., Bib. Blanco Acevedo. Tomo 25), atentos siempre a la llegada del 
tiempo de “levantar cabeza” frente al poder opresor. 

También la generalidad de los hombres de capacidad económica e 
ilustración, afincados en los pueblos de campaña, manifestaron de diversa 
manera el repudio al invasor y a su sistema militarista. Ya en las dolorosas 
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vísperas de la rendición, don Manuel Durán. el leal jefe artiguista de San 
José que el 5 de enero de 1820 había condenado acervamente 'la traición 
vergonzosa de los paisanos apóstatas de Canelones...', escribe de nuevo a 
Rivera el 6 de febrero: 


“Yo no hallo cordura en Ud. hacer derramar más sangre americana... es preciso ahora 
atraer a todo el mundo para cuando lo hallemos de necesitar. Supuesto que Ud. cree-que soy 
americano y que deseo ser libre, reflexione como lo conseguiré no siendo libre mi país”. 
(A.G.N., Particulares, Caja 6. Carp. 1). 


La primera carta responde. sin duda, a la reacción inicial frente a 
una realidad que no llega a comprender; la segunda define el secreto sen- 
timiento que abrigaba la inmensa mayoría de los patriotas al tiempo del 
sacrificio inevitable. Salvarse a la espera del tiempo propicio para la reac- 
ción necesaria. Esa actitud de general repudio fue reconocida por los 
propios enemigos. 
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2. Artiguismo en el Congreso Cisplatino 


En febrero de 1821 llegaron al Brasil las convulsiones iniciadas en 
Portugal con la revolución constitucionalista de Porto, llevada a cabo por 
los “hermanos” de la Logia Sinedrio. 

Ese día se produjo en Bahía la primera manifestación de adhesión 
a la Constitución liberal del Reino; también allí los masones constitucio- 
nalistas tuvieron protagonismo decisivo, 

El 28 de febrero, Juan VI, el rey de Portugal. decide el regreso de la 
Corte a Lisboa. Pero ya el 26, forzado por un pronuncimiento de las 
tropas portuguesas de línea (donde predominaba la oficialidad afiliada a 
la masonería) y ya dominado el ambiente político de la Corte por el sector 
liberal constitucionalista de la dividida francmasonería, el monarca adoptó 
una decisión que vino a representar una fundamental modificación, un 
cambio de 180 grados, en su política para el Río de la Plata. Esa nueva 
orientación, tomada a influjo de su nuevo Ministro de Relaciones Exterio- 
res, Sylvestre Pinheiro Ferreira —portugués. liberal, francmasón, quien a 
fines del siglo XVII había sido perseguido por la Inquisición—, se refle- 
jará en las instrucciones dadas al recién designado cónsul portugués en 
Buenos Aires. Juan Manuel Figueiredo: la más importante, encomendaba 
al diplomático asegurar al Directorio porteño la real decisión, de recono- 
cer la independencia de las Provincias Unidas. También se encomendó a 
aquel funcionario la entrega de nuevas instrucciones al Barón de la Lagu- 
na; ellas son las que al caso más interesan. Alfredo Varela en su ya citado 
trabajo, nos proporciona sus partes sustanciales. que transcribo porque 
su confrontación con lo que, a poco, ocurriría en el llamado Congreso Cis- 
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platino, nos permitirá conocer hasta qué extremos llegó el desacato de 
Lecor. conducta de tan trascendentes consecuencias para la historia inme- 
diata de la comarca. 


“Siendo lo principal, escribe el nuevo Ministro. que las cosas no puedan seguir ahí en el 
estado actual, tres son únicamente las hipótesis que es lícito establecer sobre el futuro de ese 
país hoy ocupado por las tropas portuguesas: o bien él se une de una vez cordial y franca- 
mente al reino del Brasil; o prefiere incorporarse a alguna provincia vecina o, en fin, cons- 
tituye un Estado independiente”, esto es lo que debe resolver “en plena libertad, bajo la pro- 
tección de las armas portuguesas, pero, sin la menor forma de presión o sugestión”, en con- 
sonancia con esas ideas. “haga convocar Cortes extraordinarias...”. 


Lecor, que aún estando su rey en Rio había manejado los asuntos 
de la Banda Oriental como si se tratara de su negocio particular, no podía 
ahora, por atender las indicaciones tan liberales de una autoridad más 
lejana, arriesgar la pérdida de su feudo. 

Contaba para eludirlas con su reconocida astucia, con la habilidad 
del Dr. Herrera, con la interesada obsecuencia del resto de los hombres de 
su Club, de la logia de su adhesión. Comenzó por cumplir con lo formal de 
las instrucciones: reunir un Congreso. Sabía que para sus propósitos no 
podía contar con diputados libremente elegidos por los pueblos, él mismo 
lo reconocerá paladinamente cuando, reconvenido por su conducta, expli- 
que a sus jerarcas: “la gente ilustrada, entera y de probidad... no llegaba 
al número necesario para mantener el equilibrio contra los enemigos del 
buen orden, contra los que tienen respecto a nosotros ideas fanáticas y 
habituales...” (enero 1° de 1822, R.I.H.G., Pivel, El Congreso Cisplatino, 
pág. 355). 

Era la verdad; por eso, para poder reunir el tal Congreso, “no se 
informó a los pueblos sobre los objetos de la convocatoria... y éstos con- 
tribuyeron en lo mínimo a la elección de diputados” (El Argos, periódico 
de Bs. As., N° 15, martes 31 de julio de 1821) y debió recurrirse a los 
individuos más comprometidos, por inclinación y por agradecimiento, con 
el poder usurpador: Don Dámaso Antonio Larrañaga (Cura Rector de la 
Matriz, Juez Eclesiástico, Vicario General, Comisario de la Santa Cruza- 
da; Director de la Biblioteca (que ya no existía), Capellán Castrense del 
Ejército de ocupación, diputado de Montevideo encargado de solicitar, ya 
en 1817, ante la Corte de Rio la anexión de la Provincia, persona a la que 
Lecor estaba tan agradecido que el 17 de enero de 1818 aprobó la cesión 
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en su beneficio de “varias cuadras cuadradas de terrenos de Propios... por 
sus distinguidos servicios, en particular la comisión que acaba de desem- 
peñar como diputado en la Corte de Brasil” (Acta del Cabildo de Monte- 
video de esa fecha); Juan José Durán, alcalde perpetuo de Primer Voto, 
Gobernador Intendente, Brigadier de los Ejércitos de ocupación, benefi- 
ciario del grado de Comendador de la Orden de Cristo, diputado a la 
Junta Superior de Hacienda de la Provincia. etc.: Tomás García de Zúñi- 
ga. Síndico Procurador General de la Provincia, dignatario imperial de la 
Orden de Caballero del Crucgiro, más tarde Comandante General de Mi- 
licias, Presidente de la Provincia, Marqués de Campo Verde, Barón de la 
Calera; Gerónimo Pio Bianqui, diputado ante la Corte en 1817, Cabildan- 
te, alto funcionario de la Aduana, etc.: Fructuoso Rivera (el nunca aman- 
sado, pese a bien retribuido, capitán patriota. Brigadier del ejército por- 
tugués, más tarde recompensado con alguna Orden imperial) y Francisco 
Llambí, secretario del Congreso. Además, para evitar el seguro rechazo de 
los pueblos, se utilizó el expediente de llamar a Montevideo a los Alcaldes 
de los Cabildos, a quienes por lo especial de su situación se consideraba 
más proclives a una resignada obediencia. 

En esas condiciones, con estos actores, se inició y desarrolló (15 
julio-8 agosto 1821), aquella torpe comedia. ¿Por qué, entonces, relaciono, 
en el título de este subcapítulo, al artiguismo con semejante parodia? 

Me explico: porque el espíritu artiguista no sólo estuvo presente en 
la dignidad de las negativas a concurrir, sino porque, también se puso de 
manifiesto en las altivas intervenciones de algunos “diputados” de la cam- 
paña, y porque, aun los obsecuentes, fueron capaces de algún aislado pero 
definido gesto de refirmación principista en defensa de los fueros ciuda- 
danos, más que nunca necesitados de ella cuando se vive bajo un sistema 
militarista. Muchos de los conceptos reiterados por la prédica artiguista se 
traslucieron en las decisiones y en los discursos de aquellos modestos 
patriotas de la campaña; algo el civilismo, que en las Instrucciones del 
Año XIII se había priorizado y que tenía ya hondas raíces en el alma de la 
gente oriental, expresaron los propios colaboracionistas entre tanta y tan 
interesada complacencia para con los planes del Barón de la Laguna. 

Ya en los trámites previos a la reunión del Congreso, pudo com- 
probar el Barón de la Laguna que sus problemas serían mayores de los 
imaginados; menudearon las excusas de asistencia, y el Cabildo de Cane- 
lones se resistió al principio a designar su diputado. De cualquier modo, el 
Congreso pudo reunirse y en sus sesiones se dieron gestos de dignidad 
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patriótica como el que protagonizó Luis Eduardo Pérez, representante de San 
José, quien en la reunión del 16 de julio. enterado del motivo de su cita- 
ción, manifestó en plena reunión del Congreso: 


“que la intención del S.M.F. era examinar la intención de los pueblos que ho estaba 
reasumida en los Cabildos, que muchos pueblos ignoraban el objeto del Congreso y que por 
consiguiente era indispensable la elección por el voto general de los habitantes”. Por su 
parte, Juan Vicente Gallego expuso que: “él, aunque había sido nombrado Alcalde territo- 
rial de Soriano y creía merecer su confianza para el desempeño de estas funciones, mo podía 
decirse otro tanto del fin al que se llamaba a este Congreso. porque para ello no le habían 
dado sus poderes los vecinos de aquellos partidos `. 


Por su parte, los representantes de Canelones y Maldonado, aun- 
que silenciosos en la emergencia, serían después propugnadores de muy 
limitantes condiciones al acto de anexión. 

Tocó a Larrañaga, pretendiente al obispado que soñaba se habría 
de crear en la Provincia, el tristísimo papel de tratar de cohonestar el aten- 
tado que se preparaba y justificar la maniobra; las actas registraron así su 
oración, en la que se martiriza la lógica y se ofende a la razón y la dig- 
nidad; esto dijo: 


“que había una diferencia de lo perfecto a lo legítimo; y que cuando se supusiera que la 
forma indicada por los señores preopinantes (los patriotas que habían objetado la forma en 
que se celebraba la convocatoria y reconocido su incapacidad jurídica para actuar en el Con- 
greso) fuese la mejor, no por eso se infería que esta no fuera legítima... Que tampoco podían 
desentenderse de los malcontentos que existían tanto en la Ciudad como en su Campaña, que 
en asuntos del bien público no se debía suponer prescindiese de sus agravios; que por 
consiguiente no debían merecer la confianza en estas materias... ”. 

El patriota Luis Eduardo Pérez, aludido, ripostó: “que los usos y costumbres del país, 
exigían la votación de todos sus habitantes, pues así se había practicado siempre, y aun 
modernamente se había seguido para el nombramiento de los Diputados de Hacendados ”. 
El sacerdote, tenaz en la obsecuencia, no en virtudes patrióticas, aprovechó para atacar al 
pasado artiguista: “replicó: ...que en orden a la costumbre, no podía tenerse por tal, cuando 
la mayor parte de sus gobernantes no fueron electos por el pueblo, y aun habíamos 
experimentado diferentes veces en otros de la Provincia que se habían levantado facciones 
que se llamaban Pueblo, y sin embargo no era tal, ni la votación que los elevó fue efecto de 
otro principio que el de la fuerza o la intriga”. 


A continuación, los otros miembros de la logia lecorista, Pio 
Bianqui, Llambí, García de Zúñiga, apoyaron la tesis larrañaguista, esto 
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es: la oficialista. Fue entonces cuando, don Luis Eduardo Pérez, al dejar a 
salvo su voto respecto a la forma y al fondo de la cuestión, legó a la historia 
una prueba más del arraigo que la prédica artiguista había logrado en el 
espíritu de los mejores patriotas: 

De cualquier manera, el llamado Congreso resolvió al final aquello 
para lo que había sido convocado y en la forma que Lecor lo había deci- 
dido: “la incorporación del Estado Cisplatino (a) Oriental, al Reino Unido 
de Portugal, Brasil y Algarbes”, bajo ciertas condiciones que señalaban 
las dificultades halladas para vencer una ya clara conciencia de identidad 
nacional latente aún en aquellos hombres que más se complicaron en las 
tareas de colaboración con la ocupación militar. 

Merece destacarse la reacción de los dirigentes liberales portu- 
gueses que —desde la revolución constitucionalista de Porto, 24 de agosto 
de 1820, organizada y dirigida por los hombres de la logia “Sinedrio "—, 
dominaban el panorama político del reino lusitano. En efecto, enterado de 
la decisión del Congreso oriental y de las condiciones en que éste se había 
reunido, el Ministro Sylvestre se dirige al Barón de la Laguna (oficio del 22 
de diciembre de 1821), enjuiciando con severidad los procedimientos utili- 
zados para forzar la incorporación, procedimientos que estaban en abierta 
contradicción con las reales instrucciones y ordena que “apenas reciba mi 
oficio remita a esta Corte una muy circunstanciada exposición de la ma- 
nera como desempeñó la comisión que se pusiera a su cargo”. Finaliza la 
nota que recibe Lecor, anunciando que ya ha sido designado su sucesor 
“en el comando de armas de esa Provincia” (R.1.H.G., Pivel, opus citado, 
págs. 351-353). Tenemos aquí, muy claro, uno de los motivos que debieron 
influir en el ánimo del Barón de la Laguna para dar meses después, su 
adhesión tan ferviente al partido del nuevo Emperador dun Pedro del 
Brasil. 

Entretanto, el 5 de agosto de 1821, en Montevideo, Lecor había 
decretado tres días de festejos. Aquel día se cumplió la ceremonia de 
juramento del acta de incorporación, emanada de lo resuelto por el Con- 
greso. Larrañaga cantó en la Matriz, su acostumbrado Te Deum de acción 
de gracias, ceremonia que “pareció más bien entierro de pobres'', mien- 
tras que “en la calle corrieron de mano en mano ciertos papeles públicos 
en los que se maldice la incorporación y se niega la conformidad del 
pueblo”, según el informe. de un anónimo corresponsal montevideano, 
que publicó El Argos de Buenos Aires, en su edición del 14 de agosto. Sin 
duda los Caballeros Orientales habían iniciado su campaña de resistencia 
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política. El 13 de febrero de 1822 se embarca Lucas José Obes, a quien 
Lecor había designado, por sí y ante sí. diputado de la nueva Provincia, 
presuntamente para integrarse a las Cortes en Lisboa, en realidad con ins- 
trucciones de quedarse en Rio cerca de la futura Corte imperial de 
don Pedro. 
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3. El Argos de Buenos Aires 


a) El “caos” de 1820 


A partir de la victoria de Cepeda, obtenida por las tropas de las 
provincias interiores comandadas por Ramírez y Carrera, sobre los direc- 
toriales, el panorama político porteño sufrió una profunda conmoción. La 
segunda lautarina de San Martín y Puerredón —luego de varios, vanos 
intentos de sobreponerse a la derrota militar que le infligieran los federa- 
les y al acoso político a que la sometían sus adversarios bonaerenses—, 
entró en disolución perdido el poder militar que había sido y seguiría 
siendo base fundamental de sustentación de todos los gobiernos logistas 
desde la caída de don Mariano Moreno, en diciembre de 1810. 

A partir de febrero de 1820, la lucha por el poder, desarrollada en 
Buenos Aires, llevó a un grupo importante del partido vencido en Cepeda, 
a reunirse al partido o Logia Alvearista, formando, según información 
proporcionada por Zañartú, que pronto conoceremos, la nueva Logia de 
El Sol. 

Alvear, que contaba con el apoyo de Carrera, había podido regre- 
sar a Buenos Aires acompañado por muchos de sus partidarios (porteños y 
orientales). Por momento junto a ellos, por momentos actuando por su 
cuenta, veremos a Sarratea, disfrazado de federalista como Carrera y el 
propio Alvear. Por su parte, otro grupo de miembros de la segunda 
Lautaro se reunían en una nueva Logia, la de los Caballeros de América, 
que apoyaría al Gobernador Rodríguez y posteriormente se transformaría 
en la Logia Provincial de Buenos Aires, la que “andando el tiempo sería 
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posible sorprenderia en los hombres de “casaca negra” del partido unt- 
tario de Lavalle que precipitaran el drama de Navarro” (Vide: Picirilli, 
artículo en R. Historia, N° 3, mencionado). Estos “hombres de la casaca 
negra”, a quienes se unirían casi todos los viejos y nuevos fracmasones, 
serían después los más encarnizados enemigos de don Juan Manuel de 
Rosas y quienes, exiliados en Montevideo, fundarían aquí la tan célebre 
Logia Asilo de la Virtud, considerada por la Masonería como la Logia 
madre del Gran Oriente uruguayo. Respecto a la liquidación de la 
segunda Lautaro y al destino de sus restos vuelve a informarnos Zañartú, 
quien en carta del 14 de noviembre a O'Higgins: *... Yo he podido descu- 
brir después que extinguieron nuestra Logia, que forzaron otra bajo el 
título de Provincial en que están el Gobernador, los secretarios, los 
clérigos Agüero, Sáenz, Ocampo y acaso Anchoris. De seguro, no sé de 
otros que de Arroyo "(se trata de don Manuel Andrés Arroyo Pinedo, ini- 
ciado en la Logia “San Juan de Jerusalén de la felicidad de esta parte de 
América”), primera logia de adhesión inglesa en el Río de la Plata de la 
que existen constancias documentales, y que junto con él integraron: su 
fundador, el comerciante portugués y Venerable, Juan Silva Cordeiro, 
Juan Angel Vallejos, Gregorio Gómez, José Tavares y Marcelino Gadea. 
Arroyo perteneció también a la Logia de Alvarez y a la Southern Star 
N° 205 (Vide: Alcibíades Lapas, La Masonería argentina a través de sus 
hombres, Buenos Aires, 1958) y “el inútil Terrada ” (Juan Florencio). ““Es- 
tos dan, por supuesto, dirección al país..." (Vide: Piccirilli, trabajo arriba 
citado). 

Finalmente, encontramos, perfilándose en medio de aquel 
cambiante y complicado juego de alianzas y traiciones, a un nuevo grupo 
emergente en el cuadro político de la Provincia: el de los hacendados 
bonaerenses cuyo ya muy destacado líder militar resultaría muy pronto “el 
idolo de la gente de campo, el Coronel Manuel Rosas ”', según lo definiera 
poco más tarde el cónsul norteamericano John Murray Forbes. 

En ese año 1820, etapa a la que el historiador Levene denomina “la 
anarquía del año veinte”, los gobernadores de Buenos Aires cambian 
semana a semana, a veces día a día y las alianzas de los masones de los 
distintos grupos se hacen y deshacen con rapidez sorprendente. Rondeau, 
comodín del pueyrredonismo, fue desplazado por Sarratea en febrero, éste 
por Balcarce (logista-pueyrredonista), apoyado por sus “hermanos”, el 
fraile Grela y los doctores Medrano y Echevarría, otros “hermanos” mi- 
litares y el propio Alvear a quien acompañan los Caballeros Orientales: 
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Manuel e Ignacio Oribe, Ventura Vázquez. Juan y Pablo Zufriategui, 
Rufino Bauzá y Agustín Murguiondo; el oscuro personaje José Florencio 
Perea. Juan Santos Fernández, Saturnino Perdriel, Martiniano Chilavert 
entre los logistas (militares y civiles) más connotados (Gaceta de Bs. As., 
N° 1665, 5 de abril de 1820); vuelve Sarratea en marzo. Alvear intenta otro 
golpe el 15 del mismo mes, fracasa y protegido por Carrera se refugia en el 
campamento de Ramírez. Es en ese momento cuando aparece en el esce- 
nario político de Buenos Aires la nueva fuerza, el que se llamaría partido 
Federal, partido al que la masonería, primero intentara dominar iniciando 
a su caudillo don Juan Manuel de Rosas, y al que luego combatiría sin 
concesiones (asesinando a Dorrego), celebrando alianzas con los poderes 
exteriores de la hora, terminando por liquidar (Caseros, 3 de febrero de 
1852) aquel intento republicano criollista, americanista no más duro ni 
más inclemente que lo serían después sus vencedores (“No me ahorre 
sangre de gauchos ”, diría en plena euforia de sangre Domingo Sarmiento). 

Me interesa indicar la fuente en que baso mi afirmación de que la 
masonería buscó acercarse a Rosas en busca de su “docilización "'; es John 
Murray Forbes, el cónsul estadounidense en Buenos Aires, quien alude a 
esa circunstancia en carta del 31 de julio de 1830 a Martín Van Buren, 
secretario de Estado de la Unión (Onceaños en Buenos Aires, Emecé, Bs. 
As., 1956), en los siguientes términos: 


“El viernes 23 del corriente visité al gobernador en su propia casa, por primera vez 
después de su regreso de la campaña. Me abrazó con aparente cordialidad y en la libertad de 
nuestra confianza le mencioné los rumores que corrían en la ciudad de que el Gobierno tenía 
la intención de enviar a don Manuel José García en misión a Córdoba para tratar de negociar 
la paz con el general Paz... movido por un vivo interés por la felicidad del país, le expuse mi 
opinión de que el distingo entre el sistema federal y unitario podría eliminarse por la simple 
modificación de una cláusula de la propuesta Constitución, esto es, quitando al presidente la 
facultad de nombrar gobernador de la terna de candidatos elevada por cada provincia y 
transfiriendo esa facultad al Congreso Nacional que elegiría de la misma terna. El gober- 
nador se manifestó de acuerdo, pero enseguida se internó en la cuestión del tremendo peligro 
que representaba para el país la identificación del Partido Unitario con influencias y agentes 
directos españoles. Me habló sin reatos de la existencia de ciertas logias secretas originaria- 
mente creadas o fomentadas por agentes españoles de Europa, las que se habían difundido 
entre ciertas clases de la sociedad nativa. Que muchas personas de buena fe se habían dejado 
engañar por su total ignorancia de los verdaderos fines de estas logias y que sólo había tres 
personas en el país que estaban en posesión de lo que él llamaba secretos primordiales. Me 
dio el nombre de estas tres personas y me dijo que él mismo, había sido instruido en parte, 
por una de ellas, sobre el objetivo de estas logias, quien había procurado en vano obtener su 
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Hecha la aclaración, retomo el hilo de mi relato: el primero de 
mayo cae Sarratea y lo sustituye el poderoso hacendado de la Provincia de 
Buenos Aires, Ramos Mejía, apoyado por el emergente partido; contem- 
poráneamente, el General Soler es designado gobernador por el Cabildo 
de Luján; Manuel Dorrego lo sustituyó; a su vez Alvear logra que un 
grupo de diputados de la campaña lo nombre gobernador e inicia un 
avance sobre la capital, apoyado por alguna fuerza militar, siendo derro- 
tado por Balcárce y, al fin, en setiembre, y siempre con el recurso de las 
armas, el general Martín Rodríguez logra consolidar la situación, obte- 
niendo al mismo tiempo el cargo de tan disputado. Así terminó en Buenos 
Aires “la anarquía”' sobrevenida a raíz de la derrota de los centralistas en 
Cepeda. 

Ese mismo mes de setiembre don José Artigas, vencido, cruza el 
Paraná por Candelaria, rumbo a su prisión asunceña y a su exilio defini- 
tivo; a poco su antiguo lugarteniente, el deslumbrado Ramírez, pierde la 
vida en su última batalla y Carrera, la pieza maestra del plan antiarti- 
guista de 1819, muere fusilado por sus “hermanos” rivales, en Mendoza. 


b) Los masones se reagrupan 


Los masones bonaerenses, es decir, aquellos hombres que por su 
posición social, por la educación recibida gracias a esa situación y por los 
conocimientos recibidos en el seno de las logias —se ha dicho con razón 
que los métodos y la disciplina parlamentaria se adquirían en el curso de 
las “tenidas ”'"—, estaban y se sentían capacitados para dirigir los asuntos 
del Estado,han visto derrumbarse, una y otra vez desde 1812, sus expec- 
tativas de dominar sin rivalidades externas a su organización el cuadro 
político del antiguo virreinato. Artigas primero, después los sucesivos cau- 
dillos que surgieron en las provincias interiores y adhirieron, por lo que en 
ello les iba, a las proposiciones republicanas, federalistas, anticentralistas 
del Protector, habían demostrado el tremendo poder de convocatoria que 
entre las masas provincianas (campo y ciudad) tenían aquellas propuestas: 
Parafraseando a Artigas: “los pueblos reunidos y armados para la mejor 
defensa de sus derechos” habían vencido a los cuerpos mercenarios de 
Buenos Aires, tantas veces como a ellos se enfrentaron y cualquiera que 
fuera el grupo dirigente (la logia) que, desde el puerto bonaerense, estu- 
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viera detrás de esos ejércitos. 

En 1820 los logistas se encontraban dispersos; vencidos sus direc- 
tores, desmanteladas las diversas lautarinas. Ya vimos como, en el caos del 
20, la consigna había sido el “salvase quien pueda y como pueda”, ante la 
victoria de las milicias campesinas se habían borrado las líneas divisorias 
de las logias políticas. 

Alvear, en extensa carta que el 15 de marzo de 1820, desde el refu- 
gio flotante de un barco del logista Ambrosio Lezica (gran maestre con- 
trabandista” según la expresión de Forbes), escribió a Santiago Vázquez. 
Entremezclada en un desordenado y fantasioso relato de sus peripecias 
personales, adelanta y da nombre a lo que está ocurriendo en el complejo 
mundo de los masones porteños: 


** ..Como nuestro plan es aglomerarnos con varios de los caídos voy a decir a Ud. con los 
que podemos aglomerarnos porque los he visto de mejor fe: Rondeau, Díaz Vélez, Miguel Iri- 
goyen, Saavedra, se entregaron ya a mis brazos... yo creo que hoy puede Ud. cubiletear con 
todos ellos e infundirles confianza en Mí diciéndoles que yo me iré con ellos pero que es 
preciso acabar con Soler. Ambrosio Lezica es muy amigo de Pueyrredón, pero se ha portado 
muy bien conmigo. El tuerto Irigoyen está a matar con Pueyrredón. A Julián Alvarez infún- 
danle Uds. confianza. Julián Alvarez. Díaz Vélez. Pedro lezica y Juan Pedro Aguirre se divi- 
dieron de la Logia, contra Pueyrredón y Soler los cago a todos porque los engañó”. (R.H., T. 
XXVII. Documentos para la historia política de la Rep. Oriental del Uruguay, pág. 340). 


Zañartú, en su carta del 23 de julio de 1820 a O'Higgins, ya antes 
mencionada, confirma y amplía la lista que nos proporcionó Alvear, de ex 
lautarinos pueyrredonistas que se acogieron a su logia; esto decía el dele- 
gado chileno en Buenos Aires: 


“Anoche ha estado conmigo el doctor Sáenz. del Congreso. Tiene un cuñado masón que 
nada oculta, y éste le aseguró que el gran secreto de la logia era la colocación de Alvear sola- 
mente, sin extenderse a Carrera; pero que viendo los intereses tan unidos, los que trabajaban 
por uno servían al otro, aunque con bastante sentimiento de muchos de ellos. También me 
contó que el Venerable Pinto (Manuel Guillermo Pinto, militar, quien desde 1818 había sido 
Venerable Maestro de la lautarina Pueyrredonista), había entrado en la sociedad denominada 
del Sol, y que estuvo de acuerdo en las innovaciones. No lo extraño, después de haber visto el 
papel de arlequín que ha representado el tal coronel mayor. hecho tal sin ninguna campa- 
ña”. En párrafos posteriores Zañartú nos adelanta información acerca de algunas personas, 
ex lautarinos pueyrredonistas, que se han reagrupado junto a los partidarios de Alvear en la 
nueva logia de El Sol, ellos son: Juan Pedro Aguirre, Julián Alvarez, Manuel Luis Oliden, 
Pedro Lezica, Matías Irigoyen, Rondeau y el ya citado Pinto. (Vide: Ricardo Piccirilli, San 
Martín y la desmembración de la Logia Lautaro, artículo en R. Historia, N° 3, págs. 97 y 98). 
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Tal era la situación de desconcierto y descomposición en que, la 
derrota de Cepeda, había sumido a los distintos grupos logistas. La con- 
signa de Alvear: “aglomerarse”' con los enemigos del día anterior, será la 
que ha de mover a los nuevos y viejos dirigentes que buscan reorganizarse 
y proseguir, por medio de nuevos agrupamientos, en su empeño de ocupar 
la dirección política y militar de las provincias. 

Venimos de conocer los nombres de quienes, miembros de la 
segunda lautarina, están dispuestos a secundar a Alvear en sus maniobras 
de aventurero político, 

Pero, merece destacarse, en medio de tanta confusión, la figura, 
por todos respetada, de Julián Alvarez. El viejo director del Club morenis- 
ta, Venerable de la que puede haber sido la única logia que actuó como 
estrictamente masónica —de ahí sin duda la consideración que a todos 
merece—, pese a sus relaciones con el pueyrredonismo, a sus vínculos 
familiares con Herrera y a su proclividad por la “logia de Juanicó”, y por 
el lecorismo (es Alvear quien nos informó de todo esto), es el único 
personaje que no recibe en ningún momento la adjetivación agresiva que 
los alvearistas prodigaron a sus opositores. 


c) La Logia Aurora, La Sociedad Literaria y El Argos 


Consecuencia del reagrupamiento de los elementos masónicos 
bonaerenses dedicados a la política, iniciado a partir del caos del año 
veinte, fue —venimos a saberlo—, la incorporación al partido alvearista de 
“hermanos” provenientes de la dispersa logia lautarina pueyrredonista. 
Otro grupo surgió en esas circunstancias y de él nos vamos a ocupar, 
teniendo en cuenta lo mucho que significó —como aporte a la moviliza- 
ción de la opinión pública porteña y montevideana en favor de los trabajos 
que desde 1822 emprendieron los patriotas de la Orden de Caballeros 
Orientales—, la responsabilidad que asumiera en la edición de El Argos 
de Buenos Aires. 

La primera noticia acerca de esta nueva institución, estrictamente 
inasónica, la proporcionó Patricio Maguire (La Masonería como instru- 
mento en la lucha de influencias durante el período de la independencia y 
organización de los países hispanoamericanos, Bs. As., 1970), quien trans- 
cribe los siguientes párrafos de una comunicación que el cónsul nortea- 
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mericano en Buenos Aires. John Murray Forbes dirige a su jerarca metro- 
politano el 31 de julio de 1830: 


“Me encontré luego con un respetable e inteligente amigo que goza de la confianza del 
Partido Unitario, quien me ilustró sobre ciertos antecedentes.. En 1821 llegaron aquí varios 
constitucionalistas españoles. entre ellos un señor Guzmán y este mismo Jardon (“José María 
Jardon, notario público, defendió los derechos individuales en 1830”. Forbes. opus citado, 
pág. 593), a cuyo alrededor gira la gran discusión que ahora agitaba a la Junta. 

Estos hombres formaron realmente una logia masónica, con el título de La Aurora y tra- 
taron de enrolar, como discípulos, a algunas de las personas más respetables del país, entre 
ellos a don Ignacio Núñez, que entonces desempeñaba la importante función de Oficial 
Mayor del Departamento de Gobierno y Relaciones Exteriores y contaba con la plena con- 
fianza de Rivadavia. entonces ministro. Antes de incorporarse a la logia. Núñez habló sobre 
el asunto con Rivadavia, quien en un gesto de liberalidad hacia los constitucionalistas espa- 
ñoles consintió en que Núñez se reuniera con ellos...” (Vide: Forbes. opus citado, págs. 
599-560). 


Es de hacer notar que la llegada de los fracmasones constituciona- 
listas españoles al Plata está inserta indudablemente en todo un ambicioso 
plan de las logias peninsulares cuya reacción contra el absolutismo se 
inició en España cuando, el 24 de agosto de 1820, los liberales hispanos 
obligan a Fernando VI] a jurar la Constitución de Cádiz; lo mismo ocurrió 
contemporáneamente en Portugal, como ya sabemos. Esa agitación libe- 
ral-masónica se extiende enseguida a América ibérica, donde llegan, no 
sólo la propaganda escrita, sino también los agentes encargados de difun- 
dir los principios y las consignas. 

De esa forma se propagó la agitación constitucionalista y republi- 
cana que estalló en 1821 en Rio, en Pará y en Bahía, y fue el periodismo el 
gran instrumento de propaganda y captación utilizado por los masones 
republicanos: en Pernambuco editaban “La Aurora Pernambucana", en 
Rio el “Correio do Rio” y el “Reverbero Constitucional Fluminense” y 
en Bahía “La Aurora ”. 

Esa misma actividad se manifestará en las movilizaciones que en el 
Plata desarrollan: el club de los “diecinueve”, los exilados de Rio en Bue- 
nos Aires y los agentes españoles llegados junto con el referido Jardon, Al 
respecto —y una vez más acudimos a da Cámara—, el informado cónsul 
escribirá el 25 de mayo de 1822 a José Bonifacio, su jerarca en la capital 
carioca: 
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“Estos malvados tienen la mayor protección de la Gran Logia carbonaria de aquí, Ledo 
se encuentra hoy desterrado de su patria por haber servido a la causa de esta misma logia; 
vea V.E. si pedimos un imposible al Gobierno de Buenos Aires. aterrado y sometido a pesar 
suyo, a esta misma logia carbonaria o jacobina que está dedicada a una actividad importante 
y exaltada para introducir la revolución liberal también en Río Grande” (Vide: Varela, Duas 
Grandes Intrigas, T. I. págs. 598-599). 


Precisamente, fue en mayo de 1821, el sávado 12, coincidiendo con 
la instalación de la logia La Aurora —nueva demostración de la impor- 
tancia que los masones constitucionalistas asignaban al periodismo—, 
cuando aparece el primer número de la publicación bisemanal El Argos de 
Buenos Aires, cuya redacción ejerció ese año Ignacio Núñez, miembro de 
la nueva sociedad y ya importante adepto de la masonería, quien, más 
adelante, según Juan María Gutiérrez, fue secundado por Manuel Mo- 
reno, Esteban de Luca y Santiago Wilde (Vide: Texto introductorio de Ar- 
turo Capdevila, Antonio Dellepiane, Mariano de Vedia y Rómulo Zabala a 
la reproducción facsimilar de £l Argos, publicada por la Junta de Historia 
y Numismática Americana, Bs. As., 1931; también: Forbes, opus citado). 

Dos características de esta publicación me importa destacar. La 
primera, que se trata del primer periódico manifiestamente masónico 
publicado en el Río de la Plata, y ello surge no sólo de su propia denomi- 
nación que alude al “personaje mitológico muy considerado por la ma- 
sonería” (D.E.M.), sino, principalmente, de las viñetas que incluye en sus 
dos primeras entregas, símbolos que debieron ser perfectamente identi- 
ficables para los adherentes a la Institución Fraternal. En efecto, en la 
primera página del primer número se incluye un árbol de acacia, “planta 
consagrada como símbolo en las ceremonias y espíritu de la masonería” 
(D.E.M.); en la segunda página, siempre en el mismo número, se impri- 
mió una colmena rodeada de abejas y rosas, elementos estos que según la 
simbología masónica representan: la colmena, “símbolo del trabajo y de la 
solidaridad en las ceremonias masónicas ” (D.E.M.), también la logia mis- 
ma; por su parte, las abejas libando en las rosas, representan el trabajo 
que los masones realizan en la sociedad, cuyas esencias asimilan y llevan al 
seno de la logia para con aquellas “sustancias” elaborar (la miel y la cera) 
las soluciones que luego trasladarán al exterior en beneficio de todos 
(D.E.M.). En la misma página, otra viñeta reproduce la imagen de un 
águila “que figura emblemáticamente en casi todos los grados de la 
masonería conocida con el nombre de Filosófica o Altos Grados, como 
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simbolo de audacia, de la inteligencia y del genio, que contempla con 
mirada serena y fija la deslumbrante luz de la verdad, así como el águila 
contempla sin pestañear los vivos resplandores del sol" (D.E.M.). En ese 
mismo número. página cuarta. otro dibujo exhibe entre las dos columnas 
—significantes de la logia—, a cuya derecha se ve otra vez una colmena 
activa, una serie de elementos simbólicos de la masonería: la escuadra, el 
compás. la rama de acacia, etc. y dominando todo. el sol irradiante, 
máximo símbolo de la institución: la 1 uz, la verdad (D.E.M.). Finalmente, 
este verdadero mensaje dirigido a los iniciados. se reitera en el segundo 
número en cuya página dos, aparece nuevamente, en distinto diseño, la 
colmena en actividad, la rama de acacia. también la escuadra: la cuchara 
de albañil, la plomada, etc. 

Con tal despliegue de simbolismo “fraternal”, ningún “hermano” 
porteño pudo ignorar a qué organización atribuir la paternidad de los 
mensajes de El Argos. Seguramente la intención de la nueva logia iba 
dirigida a unificar las opiniones de los viejos y los nuevos francmasones en 
relación con los temas políticos y a servir de vehículo del pensamiento masó- 
nico en las distintas materias que allí se trataron. 

La segunda característica que. a los efectos de este trabajo, merece 
ser destacado, es la de que desde su primer número, bajo el acápite de 
"Provincias Unidas del Río de la Plata” se dan noticias de las distintas 
provincias que formaban el antiguo virreinato incluyéndose entre ellas la 
de “Montevideo o la Banda Oriental”, lo que está señalando una neta 
toma de posición de los logistas porteños respecto a la patria oriental. Bajo 
aquella denominación aparecieron siempre las noticias y los comentarios 
sobre la situación de la Provincia, sobre el Congreso Cisplatino y sobre las 
actividades de la resistencia patriótica. Respecto a 1 Congreso El Argos, 
luego de publicar, en entrega extra, el texto del acto de incorporación allí 
aprobada. dedica por entero su número 15. del 31 de julio de 1821 a regis- 
trar los detalles de los actos posteriores celebrados por las autoridades de 
ocupación y los elementos aportuguesados, así como las manifestaciones 
de repudio que aquella viciosa resolución había provocado en los habi- 
tantes de Montevideo. A partir de ese número, El Argos se seguirá ocu- 
pando, casi sin interrupción, de la cuestión oriental y, en especial, de las 
tareas desarrolladas por los patriotas en su enfrentamiento con los ocu- 
pantes extranjeros. Todo ello es demostración de que otro de los objetivos, 
y no el de menor importancia, tenido en cuenta al programar la aparición 
de aquel papel, fue el de subrayar la preocupación de los dirigentes por- 
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teños por la situación de la Provincia ocupada y de servirse de esa herra- 
mienta para crear opinión y remover conciencias en favor de los trabajos 
en que ya estaban empeñados los propios dirigentes bonaerenses y Sus 
“hermanos” los patriotas orientales. 

Resulta sintomático el hecho de que El Argos apareciera en mo- 
mentos en que el gobierno de Martín Rodríguez. al mismo tiempo que 
busca “seducir” a Rivera, presiona a Lecor para que resuelva el cese de la 
ocupación de la Provincia Oriental, y en que éste, ostensiblemente, pre- 
para la convocatoria del Congreso Cisplatino. 

Pero si bien es cierto que en la intención de los fundadores y redac- 
tores estuvo presente la idea de favorecer los proyectos de la insurgencia 
oriental, también lo es, y a partir de 1822 va a quedar muy claro, que la 
prédica de El Argos iba rectamente dirigida a desalentar en el ánimo de 
los patriotas de esta Banda, toda idea de autonomismo en Sus decisiones. 
Se reiteraba así la concepción porteña:centralista, absorbente, arrogante 
que desde siempre había sido característica definitoria de la política lo- 
gista. Ahí radicará una de las causas de las duras controversias que, a 
partir de ese año, se plantearan entre El Argos y casi todos los periódicos 
publicados en Montevideo en el lapso de los Cabildos patrióticos (1822- 
1823). i 

El Argos de Buenos Aires, en io que a sus elementos de dirección se 
refiere, vivió tres etapas: la primera abarca los 34 números del año 1821; 
la segunda, que comienza el primero de enero de 1822, en que las directi- 
yas que antes emanaban de la logia La Aurora, vendrán de una nueva orga- 
nización, ésta paramasónica y con finalidad específica: promover la ilus- 
tración del pueblo mediante la difusión de temas culturales: la Sociedad 
Literaria; y la tercera, que comienza cuando en junio de 1821 se disuelve 
esa asociación, y finaliza en noviembre de 1825, con el cese de la publi- 
cación. 

Es en la segunda etapa y en una reunión de la Sociedad Literaria 
que nos hemos de enterar de la real preocupación que los “hermanos” 
mantenían por los asuntos de la Provincia sometida. Pero antes de pasar a 
ocuparnos de otros detalles, vamos a conocer parte del discurso introduc- 
torio que preside las actas de las reniones de la Sociedad y que Horacio J. 
Noboa Zumarraga ("Las Sociedades Porteñas y su acción revolucionaria”, 
Buenos Aires, 1939) atribuye "a la pluma de Núñez y Moreno ", decía así: 


“Entre las muchas causas que se han mezclado en la revolución para retardar el ade- 
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lantamiento de la ilustración pública. ha sido de las princinales el aislamiento a que los hom- 


bres han sido inducidos por las pasiones de los chogues políticas. Este aislamiento v no la 
falta de interés en los genios superiores por la propagación de las luces. ni el desconocer de 
cuanto es capaz una congregación de hombres que cunferencian en sus ideas. es lo que ha 
servido de impedimento en la planificación de una Sociedad Literaria”. 


Recuerdan también. él o los redactores de ese texto. la corta vida de 
las tres sociedades: "los ensayos”. dicen. anteriores del mismo carácter: 
El Club Morenista de 1811, la Sociedad Patriótica de 1812 y. en 1818, la 
Sociedad del Buen Gusto. esta última dedicada casi exclusivamente a la 
crítica y promoción de la cultura teatral. 

La Sociedad Literaria fue fundada el primero de enero de 1822 co- 
rrespondiendo la iniciativa y la presidencia de la misma al ex cura y 
destacado miembro de la francmasonería. don Julián Segundo Agliero; a 
don Ignacio Núñez correspondió la vicepresidencia. En un principio el nú- 
mero de sus miembros quedó limitado a doce —más tarde esa cantidad se 
ampliaría a catorce—, y a cada uno de ellos se asignó un número con el 
que figuraban, como única mención. en las actas de las reuniones cele- 
bradas. Los doce socios fundadores fueron: N° 1. Antonio M. N. Sáenz, 
canónigo, masón de la logia de Julián Alvarez. miembro del Congreso de 
Tucumán, primer rector de la Universidad de Buenos Aires: N° 2. Cosme 
Argerich, médico, español. director de la Escuela de Medicina. miembro 
de la logia Independencia de Mariano Moreno: N° 3, Esteban de Luca, 
masón, miembro de la logia La Aurora; N° 4. Felipe Senillosa, español, 
ingeniero. miembro de la logia La Aurora; N° 5, Ignacio Núñez, prosecre- 
tario de la Asamblea Constituyente del año 1813 y del Congreso de Tucu- 
mán, colaborador de Rivadavia en el Ministerio. luego Ministro de Go- 
bierno, miembro de la logia La Aurora en 1821, en 1824 de la logia Estre- 
lla Sureña; N° 6, Julián Segundo Agúero, ex sacerdote, periodista, polí- 
tico, orador y polemista destacado, activo masón, exiliado en Brasil se 
afilió, dado su alto grado en la institución, a la logia capitular Regenera- 
ción, de Nicteroi, en Montevideo en tiempos de Rosas, fundó. con otros 
emigrados, la logia Asilo de la Virtud; N° 7. Juan Antonio Fernández, mé- 
dico, miembro fundador de la Facultad de Medicina de Buenos Aires 
(1822), según Alcibíades Lappas (La Masonería Argentina a través de sus 
nombres, Buenos Aires, 1966) de quien tomamos la mayor parte de esta 
información, este personaje no era masón al tiempo de integrar la Socie- 
dad Literaria, recién ingresaría en la orden fraternal cuando. emigrado 
en Montevideo, fue iniciado en la logia Asilo de la Virtud; N 8. José Se- 
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vero Malabia. personaje de quien no tenemos datos que lo señalen como 
miembro de la masonería, fue separado de la sociedad por no concurrir a 
las reuniones: N 9, Juan B. Madero. recién habría ingresado en la Orden 
en Montevideo en la logia Asilo de la Virtud: N° 10, Manuel Moreno, her- 
mano de don Mariano —por entonces va ostentaba el título de médico 
luego de sus estudios en Norteamérica—. había pertenecido a la logia Zn- 
dependencia de adhesión francesa. actuó en la logia londinense Antiquity 
N° 2 y en los EE.UU.. en la logia Fénix de Baltimore. a su regreso a Bue- 
nos Aires. fundó una logia con ese mismo nombre: N° 11, Santiago Wilde, 
francmasón. logia La Aurora; N° 12. Vicente López, franemasón, autor 
del Himno Nacional Argentino. Más tarde se incorporaron a la sociedad el 
cura Juan Valentín Gómez, Fracmasón. lautarino. diplomático; Juan 
Nepomuceno Madero, que más tarde sería iniciado en la logia Asilo de la 
Virtud, y el dean Gregorio Funes, fracmasón. político. historiador, miem- 
bro de la Junta Grande de 1811: finalmente. como miembro de honor, 
también integró la sociedad el cura chileno Camilo Henríquez, francmasón, 
primer periodista de su patria. 

En su cuarta reunión la Sociedad decidió “pedir a la administra- 
ción de la Imprenta de la Independencia consentimiento para usar el 
título El Argos de Buenos Aires", designándose a Manuel Moreno como 
redactor de exterior. a Ignacio Núñez, interior. y a Esteban de Luca; pos- 
teriormente ingresó al cuerpo de redacción Vicente López. Se nombró una 
Comisión de Revista que integraron Agúero, Sáenz y Vicente López. 

Es preciso hacer notar que El Argos, de la logia La Aurora, había 
dejado de publicarse en noviembre del año anterior, cuando ya había apa- 
recido treinta y cuatro números, el último el 24 de aquel mes. 

El nuevo Argos difiere muy poco, en su presentación, del anterior; 
apenas la parte, del logotipo del título, “de Buenos Aires” aparece en ca- 
racteres mayores que el anterior y, desde que el cuerpo de redacción y los 
fines de la publicación eran los mismos, nada varió en cuanto a la orien- 
tación de su prédica y y al contenido y tono de los temas. En su “artículo de 
introducción " , Juego de señalar que no existían en ese momento en el país 
ni en Montevideo, sino periódicos de interés local, dice: 


“Clama el interés público y el honor de Buenos Aires por un periódico general; pero el 
mantenimiento de un periódico de esta especie exige una dedicación constante y poderosa. 
una acumulación de ideas y relaciones que es muy difícil adquirirse por uno o pocos indivi- 
duos. Es en fuerza de estos principios que la Sociedad Literaria de Buenos Aires. se ha ins- 
taurado el primer día de este año, v se ha hecho cargo de publicar un papel dos veces en cada 
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semana. que contenga de acuerdo al artículo 21 de su constitución, todo cuanto conduzca a 
formar un canal verdadero de comunicación y noticias. La Sociedad se lisonjea de empezar 
acreditando. que tributa la consideración debida al mérito. en el uso de un título que se la ha 
adquirido por los más justos motivos: pero cree sin embargo necesario prevenir que lo hace 
con el consentimiento de las personas que estaban en posesión de él... 


Como se puede apreciar, un simple cambio de posta: todo seguía 
en manos del mismo equipo masónico. moderado defensor de la política 
rivadaviana (don Bernardino fue omnipotente Ministro del gobierno de 
Martín Rodríguez desde 1820 a 1824) difusor de la ideología liberal y dedi- 
cado a “sembrar para recoger" en lo referente a los asuntos de la Pro- 
vincia Oriental. 

También crearon los hombres de la Sociedad Literaria un perió- 
dico científico, “La Abeja Argentina” (otro título con sugestiones masó- 
nicas) en el que sobre temas de su especialidad, escribieron Cosme Arge- 
rich, Esteban de Luca, Juan L. Fernández, Santiago Wilde, Vicente López 
y otros asociados. 

En la reunión decimoséptima la Sociedad trató el asunto de los 
presuntos ataques que el periódico El Pacífico Oriental que se editaba en 
Montevideo. dedicaba a El Argos. discutiéndose acerca de si se debía 
contestar a esos comentarios y en qué forma. Ignacio Núñez propuso que 
se respondiera “no sólo con extensión sino también con todo el vigor a que 
alcanzan las fuerzas de los redactores”; se decidió que aquello quedaba 
librado “al buen saber de los redactores ''. Tanta era la preocupación que 
el Ministro Rivadavia tenía por la cuestión oriental que propuso a la 
Sociedad aumentar el número de entregas semanales del periódico: esa 
cuestión se trató en la sesión cuadragésimo quinta. decidiendo responder 
que la Sociedad, por sus propios medios “no se podía hacer cargo de tres 
números semanales "'. 

En julio de 1822, Núñez solicita ser relevado. pasando de Luca a 
sustituirlo; en agosto es Manuel Moreno quien deja el cargo de redactor de 
exterior lo ocupa en su lugar Santiago Wilde. La Sociedad se disuelve: el 
26 de junio de 1824, aunque ya hacía mucho tiempo que no se reunía nor- 
malmente. (Para esta información he consultado a Gregorio Rodríguez, 
Contribución histórica y documental, T. I, págs. 269 en adelante; a Noboa 
Zumarraga en el trabajo ya citado, y a John M. Forbes. opus citado). 

Pese a la desaparición de la Sociedad que lo patrocinaba, El Argos 
siguió apareciendo, mantuvo las mismas características y siguió prestando 
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sus valiosos servicios de información y propaganda a los patriotas orienta- 
les, especialmente en 1825 cuando, nuevamente a cargo de su redacción 
Ignacio Núñez, y afirmada en la Banda Oriental la insurrección libertaria 
de los Treinta y Tres dedica, número a número, sus artículos editoriales a 
destacar la importancia de la lucha emprendida contra la ocupación 
brasileña y proporciona permanente información sobre el desarrollo de la 
campaña. El sábado 3 de diciembre de 1825, con el número 212 (este es el 
número de entregas realizadas en las dos últimas épocas), deja de aparecer 
El Argos de Buenos Aires. 
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4) La libertad de Prensa en Montevideo 


“Para mí es muy doloroso no haya en Montevideo un solo paisa- 
no que encargado de la prensa dé a luz sus ideas ilustrando a los 
orientales y procurando instruirlos en sus deberes ”. 

Artigas al Cabildo de Montevideo, 12 de noviembre 1815 


Un sentimiento de frustración se revela en esa frase, contenida en el 
oficio que Artigas dirige al Cabildo montevideano; de la satisfacción 
recibida por la aparición del Prospecto del Periódico Oriental, pasó su 
espíritu a la desilusión y el fastidio de saber que ninguno de sus compa- 
triotas “ilustrados” estaba dispuesto a afrontar las tareas de redacción de 
aquel papel. Debió ser esa una de las grandes decepciones recibidas por 
Artigas en el curso de sus accidentadas relaciones con los *patricios” de 
Montevideo, dada la importancia que el Protector, como Mariano 
Moreno, atribuía a la tarea de “fomentar la ilustración de los paisanos ” 
para “ir interesando en la causa pública a todos ”. 

Ahora, ante las penurias e insatisfacción que les proporcionaba la 
ocupación militar extranjera, con la que muchos de ellos habían colabo- 
rado, la pluma de los patriotas agrupados en el Orden de Caballeros 
Orientales iba a coadyuvar con las luces de sus razones en la imprescindi- 
ble tarea de “ver realizado el triunfo de la Libertad”, como había querido 
Artigas en mejores tiempos. 

Ocurría que, como consecuencia del triunfo de la revolución liberal 
portuguesa y de la puesta en vigencia de la Constitución liberal; el 21 de 
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julio de 1821 la monarquía constitucional portuguesa había dictado una 
ley que establecía la libertad de prensa para todo el reino, derecho éste 
cuyo ejercicio fue reivindicado de inmediato y públicamente en Monte- 
video por la logia de los militares portugueses. 

El instrumento que posibilitó aquí hacer efectiva esa derecho fue 
aquella parte de la imprenta “Federal” que Carrera instalara en 1818; la 
que, atendiendo a las protestas del Directorio porteño, ordenó Lecor con- 
fiscar o comprar parcialmente poniéndola a cargo del Cabiido. 

Vamos a conocer la parte sustancial del manifiesto publicado por o 
con el respaldo, de los hombres de la logia de “los diecinueve” en la 
Imprenta de Pérez a fines de 1821 (no hay mención de día y mes, pero debe 
haber sido a fines de noviembre o principios de diciembre): El documento 
se tituló: “Anuncio de la ley sobre la libertad de imprenta” y en lo prin- 
cipal decía: **...la Imprenta, arma mucho más poderosa que la fuerza para 
atacar la arbitrariedad y contener la licencia: por ella presentados al pú- 
blico los crímenes con toda su enormidad, causan muchos más saludables 
ejemplos que todas las torturas juntas, inventadas por la barbarie y man- 
tenidas por la ferocidad e injusticia; por ella a cubierto el honor del ciuda- 
dano no es juzgado en el seno del misterio, por la prevención, ni maltra- 
tado por la mordacidad... 

Valerosos militares, a cuya espada está consignada la defensa de la 
Libertad, no la desenvaineis sino contra el tirano que osare atacarla y 
respetad y sostened la más justa de las leyes como la más necesaria... 
contribuid gustosos al edificio de vuestra regeneración política, así sola- 
mente mereceréis el nombre de libres, en la memoria de vuestra posteri- 
dad...” (Biblioteca Nacional, Documentos históricos 1821-1823, fs. 5 y 
5 vta.). 

Muchos fueron los papeles, las proclamas, los documentos que, desde 
1821 hasta fines de 1823, aprovechando la situación favorable, se impri- 
mieron en la que primero se llamó imprenta de Pérez, más tarde —cuando 
su arrendatario Francisco de Paula Pérez fue perseguido y obligado a 
ausentarse de Montevideo—, se llamó de Torres y, finalmente de “los 
Ayllones y Cía.”, por los hermanos chilenos de ese apellido, Valentín y 
José Rosendo. Allí se imprimieron los diversos periódicos que, dirigidos y 
redactados por miembros de la Orden de Caballeros Orientales, agitaron 
el ambiente político de la capital y de la campaña durante el tiempo previo 
a la insurrección libertadora de 1825. 
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Voy a referirme ahora a esas publicaciones de vida efímera, en que el 
mensaje de la ideología liberal que profesaron sus redactores y sostene- 
dores, se dirigía simultáneamente a la razón, argumentando con eficacia, 
y a la emoción por medio de la vibración de los adjetivos y por la perma- 
nente invocación a la Patria y a la Libertad. 


Periodismo pionero 
a) El Pacífico Oriental 


Fue éste, repetimos, el primer periódico, de prédica liberal editado en 
nuestra patria y sostenido por elementos progresistas de la masonería. Lo 
editó y asumió las responsabilidades de su redacción el arrendatario de la 
imprenta, Francisco de Paula Pérez.Sobre este personaje Martha Campos 
Thevenin nos ofrece abundante información por ella recogida: Pérez era 
oriundo del Alto Perú, de la ciudad de los cuatro nombres (Charcas, La 
Plata, Chuquisaca y, actualmente, Sucre) en cuya célebre Universidad 
cursó estudios y recibió el doctorado en Teología. Recordamos que en 
aquel importante centro de educación superior se habían formado, y en 
ella habían sido reclutados e iniciados en la Orden Fraternal, figuras tan 
importantes en la revolución independentista como Mariano Moreno, 
Saturnino Rodríguez Peña, Juan J. Passo, Esquerrenea, Castelli, Pazos 
Kanki, Bernardo Monteagudo, los hermanos Zudáñez, Agrelo, Julián 
Alvarez, Manuel Aniceto Padilla, los curas Molina, Melitón Fernández, 
Antonio Sáenz y Diego Zabaleta; allí también recibieron sus títulos de 
abogados, y sus primeros grados masónicos, Francisco de los Angeles 
Muñoz, primer abogado oriental, Mateo Magariños y Juan María Pérez 
entre otros. No puede pues extrañar que el polivalente Pérez se vinculara y 
participara activamente en esa hermosa empresa de -siembra ideológica y 
creación de opinión en que estuvieron directamente involucrados, sus 
principales sostenedores, los oficiales portugueses de la logia de “los dieci- 
nueve” y en la que colaboraron: el maestro lancasteriano, español y 
francmasón José Catalá y Codina, algunos elementos porteños exilados en 
Montevideo a raíz de los sucesos del año veinte en Buenos Aires, y, quizá 
también, algunos miembros de la Orden patriótica, por ejemplo, don 
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Antonio Díaz a quien el querido maestro Jesualdo Sosa, en su trabajo 
sobre la Escuela Lancasteriana (R.H.T. XX) atribuye la autoría de algún 
artículo referido a esa institución educativa impulsada por la masonería, 
que recién se instalaba en nuestra ciudad. Las reacciones más intensas que 
alguna prédica de El Pacífico Oriental provocara en El Argos bonaerense, 
deben haberse generado no sólo en las puntualizaciones contenidas en las 
notas impugnadas, sino también en las sospechas abrigadas por los 
editores porteños del papel (que Lecor con acierto calificara de “cuasi 
ministerial '') de que fuera su autor alguno de los resentidos “hermanos” 
transitoriamente aquí radicados. 

El primer número del semanario apareció el sábado 23 de diciembre 
de 1821; en total veintisiete entregas, un suplemento y dos publicaciones 
en folio. El último número lleva fecha del 4 de julio de 1822, la publicación 
había sido suspendida el 20 de junio debido a la agresión que contra Pérez 
perpetrara el coronel Manuel Carneiro; instado públicamente a reiniciar- 
la, por los oficiales de la logia de “los diecinueve”, el redactor altoperuano 
editó dos números más pero, amenazado, decidió ausentarse de Monte- 
video con lo que terminó la vida de El Pacífico. En sus páginas encontra- 
mos fervientes invocaciones a la libertad, a la humanidad y a los derechos 
humanos e incesantes ataques al despotismo “militarista”, a la tiranía y al 
terrorismo de Estado. A esta cuestión se refiere un artículo aparecido en el 
N° 11 del 2 de marzo de 1822; en él se denuncia un asesinato político 
cometido en Santiago del Estero. De esa nota extractamos estos párrafos: 


“nosotros deseamos la extinción de la tiranía sobre toda la tierra, y el castigo ejemplar 
de todos los tiranos. Ojalá tuviésemos poder para ir a solicitar la libertad en los polos, allí 
iríamos con demasiado gusto y trabajaríamos incesantemente y no descansaremos hasta en el 
sepulcro si es posible (...) 

Sabemos que de este empeño nos puede resultar igual recompensa que el asesinato de 
Borges en Santiago del Estero, pero moriremos defendiendo el deber personal y público con 
la satisfacción de que quedará un catálogo de iguales heroicidades...”. 


En alguna oportunidad (N° 3 del 5 de enero de 1822) el propio maes- 
tro José Catalá y Codina, cuyo discurso de inauguración de la Escuela 
Lancasteriana había sido publicado en la semana anterior, colabora con 
un artículo que firma con un transparente seudónimo: Sejo Lataca. 

En el N° 22 del 17 de mayo de 1822, se incluye una colaboración que 
alude a la política porteña y al proyecto de ley de amnistía para los delitos 
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políticos cometidos en el año 20, que en esos días se discutía en Buenos 
Aires: 


“La amnistía es respecto de las oscilaciones políticas lo que es el iris respecto de las tem- 
pestades. es el antídoto más eficaz para preservar los estados de su completa ruina, es el fruto 
de la ilustración, de la justicia y de la necesidad más imperiosa. Recientes innumerables 
ejemplos tenemos a la vista de sus saludables y convenientes efectos. Portugal, España y 
Francia lo han practicado con sus hijos que:manchados por algunas debilidades habían 
delinquido contra la madre patria, más esta escuchando los gritos de la razón los ha 
restituido a su seno... 

...Privar a la sociedad de ciudadanos útiles, a las familias de columnas que la sostienen y 
arrojar la alarma, los celos y las sospechas en todos los corazones!... Pero si es horroroso este 
tan débil cuadro no es menos detestable la intención de perpetuarlo mucho más cuando las 
causas que lo motivaron no son otras que esas abusivas leyes de circunstancias, maliciosa- 
mente inventadas por el interés particular y contra la paz que deben disfrutar los asocia- 
dos...”. Castigar los crimenes para impedir su repetición después de observar rigurosamente 
las formas legales es santo y justo, pero hacer desaparecer multitud de ciudadanos sin publi- 
car sus delitos... es el más escandaloso procedimiento contra el que se eleyan los gritos de la 
naturaleza origen de todos nuestros deberes...”'. 


Vamos a ocuparnos ahora de la polémica que con El Argos porteño 
mantuvieron desde El Pacífico Oriental, algunos de sus circunstanciales 
colaboradores: unos, presumiblemente exilados porteños, alvearistas, que 
desde los sucesos del año veinte radicaban en Montevideo; otros, patriotas 
orientales que volvieron a plantear el viejo problema de la defensa de la 
autonomía de la Provincia frente a la política centralista porteña. 

Y a en el número del 4 de enero de 1822 se leyó en El Pacífico Oriental 
un artículo de prédica libertaria, civilista, antilecorista en el que se incluyó 
una incitación a prestar apoyo a los militares liberales portugueses (la 
logia “'carbonaria””); éstos son los párrafos más destacables de aquella 
nota: 


“¡Cesan los recelos!, ¡desaparece la criminal indiferencia!, ¡renace la energial, ¡las 
puertas de la Libertad se abren y se cierran para siempre las del despotismo cuando se 
practica el virtuoso, el virtuoso e irresistible torrente que todo vence: el sagrado amor a la 
patria!...”. 

Se refiere luego a la independencia antes conseguida por medio de la lucha y dice: "Esta 
provincia tocó también aquella ilustre carrera, más el poder de los contrastes, sin sofocar 
aquel aliento de las almas grandes, detuvo sus recomendables ímpetus. Hoy se desenvolve- 
rán, puesto que se le presenta lo que tanto apetecía: La libertad... 

No se necesitan extraordinarios esfuerzos para ganarla, basta ayudar al celo de los libe- 
rales portugueses que quieren disfrutarla... Ahora más que nunca se debe animar ese callado 
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espíritu público para con mano circunspeeta aplicar eficaces remedios a los males que nos 
circundan. Cesó de ser punto militar la provincia, y cuando por poderosas razones no acce- 
diesen las Cortes extraordinarias de Portugal al acto de incorporación, o que las variaciones 
políticas a que están sujetos todos los Estados cambiase nuestra situación. siempre ganaría- 
mos ejercitando la soberanía que nos ha restituido las leves: el carácter de éstas ya no es para 
disolver la sociedad natural sino para conservarla”. Y, en seguida, un mensaje de unidad 
patriótica: “Cesen los celos origen de nuestras desgracias, juremos sobre las aras de la verdad 
ultrajada no tolerar más los abusos del poder arbitrario...”. 


Quizá esta incitación que en El Pacífico se hace, de confiar en los 
portugueses liberales, (en los "carbonarios”, según el calificativo de Cá- 
mara).a quienes se sabía tan vinculados con Alvear y otros porteños de su 
logia aquí exilados desde los sucesos del año veinte, puedan haber suscita- 
do los primeros recelos, o celos, del redactor de EI Argos. Fue así que en la 
entrega del 16 de febrero del bisemanario bonaerense, —el “periódico 
oficial” según Piccirilli—, se ataca a El Pacífico a raíz de un artículo allí 
reproducido de una publicación de los liberales de Bahía y se acusa a los 
militares portugueses de “tiránicos”. Las respuestas llovieron en el sema- 
nario montevideano(Nos. 8 y 9), todas provenientes de colaboradores anó- 
nimos que escribían, unos en portugués, otros en castellano. En la entrega 
novena, del 15 de febrero, quien firma “Un militar”, pregunta con aguda 
intención: “¿Qué gobierno es más liberal, el nuestro que acoge, recibe y 
emplea a los desterrados (se refiere al exilado porteño Bernardo Vélez, 
ex-redactor de La Gaceta, a quien sus “hermanos” lecoristas habían 
designado Juez Diputado Letrado de la Cámara de Apelaciones) o el 
gobierno de Buenos Aires que maltrata, persigue y conserva alejados de la 
patria a aquellos mismos que defendieron su causa? (....)”. 

El Argos contesta, en el N° 12 del 27 de ese mes, con una irritada 
adjetivación tan poco “tolerante” como: “mentecatos”, “temperamento 
de un servil”, “macaco de la orden de los renegados ", "alma de cántaro”. 

El seis de marzo se había reunido la Sociedad Literaria; en la edición 
del 9 de ese mes (N° 15) se hace mención a ella: “En Buenos Aires unos 
desean que El Argos mire de soslayo la defensiva en que los lusitanos se 
han puesto, y otros que la abrace de frente y continúe batiéndolos”. 
Sabemos que Núñez fue autorizado para escribir “a su buen saber” y 
aprovechando la ocasión contesta al “Extranjero imparcial” que en un 
remitido aparecido en el N° 10 de El Pacífico (23 de febrero) había 
acusado al gobierno porteño (entre otras cosas) de querer “predominar 
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sobre las provincias interiores”, de “aumentar los sueldos a los militares ”, 
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y de “no dar constitución a la Provincia". Imbecilidades”, dice Núñez, 
quien califica al impugnador de “renegado”, “advenedizo” y "asesino de 
nuestro suelo natal”: pero los argumentos principales quedan sin adecua- 
da respuesta ya que Núñez finaliza su artículo negándose a contestar esos 
cargos, ilevantables, porque: “cuando (los hicieran) los hijos de Montevi- 
deo, no perteneciendo a la clase renegada, correspondería que los satisft- 
ciéramos, pero ¡a los intrusos!, ¡a los renegados!, esto sería el colmo de la 
degradación". (El Argos, N* 15, 9 de marzo de 1822). Esto anunciaba una 
retirada estratégica que inevitablemente y muy pronto se va a producir. 

Los anónimos colaboradores de El Pacífico no se dieron respiro 
porque mientras eso escribía el redactor porteño, ya circulaba en Monte- 
video el N° 15 del periódico liberal colmadas sus cuatro páginas de 
remitidos anónimos. En uno de ellos, de presumible origen alvearista, 
leemos: El Argos incita a los portugueses contra el periódico para que 
desaparezca, utilizando los mismos medios ilegítimos y reprobados.. 
semejantes a las repetidas tentativas que se hicieron contra la víctima José 
Miguel Carrera, cuando imprimió algunos papeles en 1818”, y a 
continuación dedica duros calificativos a los “hermanos” oficialistas de 
Buenos Aires a quienes llama: “inicuos” e “hijos espúreos” (esta última 
posible alusión, precisamente, a la calidad de masones ("hijos de la 
viuda”) de sus oponentes)y los amenaza (¿evocación de los panfletos del 
año 18?) “contaremos sus hechos particulares con la prodigalidad con- 
veniente ”. 

El colaborador que firma Extranjero imparcial insiste en el ataque al 
conflictivo viejo vicio centralista de los logistas bonaerenses, “manía 
ridícula y criminal el querer la sola Provincia de Buenos Aires apropiarse 
de las contribuciones y regalías de todas unidas "'. 

La amenaza de “descubrir misterios * y los argumentos contra el cen- 
tralismo, lograron su objetivo: liquidar la polémica por abandono de la 
gente de “EL Argos''; ya en el N° 16 del trece de marzo los arrebatos de 
Núñez han finalizado; apenas si dedica algún-comentario referido al 
“gobierno despótico, intruso— militar” de Montevideo, y nada más al 
respecto hasta su número 21 del 30 de marzo. en el que, con significativo 
cambio de léxico y de enfoque se refiere a El Pacífico Oriental diciendo 
“notamos una alteración tan sustancial como lisonjera en los principios de 
El Pacífico. Ello me hace esperar que el editor desplegando siempre esos 
sentimientos que mucho antes hubiéramos querido descubrirle... *. 

El seis de mayo se aprueba en la Junta porteña la llamada Ley del 
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Olvido; se trata en realidad de una resolución referida solamente a nueve 
ciudadanos desterrados a raíz de los sucesos del año 20, ellos eran: 
Dorrego, Soler, Alvear, Sarratea, el cura Agrelo, Manuel Pagola, José 
Bares, Manuel Rodríguez y Juan Balaguer. 

Los refugiados en Montevideo ya no seguirían hostigando desde aquí 
a sus “hermanos” bonaerenses; todos regresaron a la patria, 

De ahí en adelante los “hermanos” liberales, no lecoristas, de uno y 
otro lado del Plata se podrían entender a la perfección, y según las versio- 
nes del cónsul Correa da Cámara, tramarían de común acuerdo las etapas 
posteriores del enfrentamiento con los imperiales brasileros. En cuanto a 
El Pacífico, ya sabemos cómo y cuándo finalizó su prédica muy pronto 
reiniciada por un no menos decidido sucesor. 


b) El Patriota 


La prédica liberal no podía cesar en Montevideo, en ello estaban 
comprometidos los hombres de la logia de los diecinueve, empeñada en su 
enfrentamiento al sistema militarista de Lecor; también interesaba man- 
tenerla a los patriotas orientales, decididos a agitar la opinión montevi- 
deana y proseguir con esa siembra ideológica entre el elemento ilustrado 
(criollos y españoles) de la ciudad. El ambiente, pues, era propicio, lo 
mismo las circunstancias políticas generadas en la división existente entre 
las jerarquías de las tropas de ocupación. Así se explica que el nuevo 
arrendatario de la imprenta municipal, un joven porteño de 19 años, 
Manuel Torres, asumiendo el doble papel de editor y redactor responsable 
pusiera en circulación el 17 de agosto de 1822 el semanario El Patriota. De 
esa publicación sólo aparecieron ocho números, el último de los cuales fue 
entregado el 4 de octubre de ese año, 


Desde el primer número quedó definido el tono moderado y la inten- 
ción moderadora que habría de caracterizar la prédica del nuevo perió- 
dico. Esta frase a Beaumarchais, estampada en francés: '“Precipitando 
demasiado las cosas uno se precipita con ellas”, fue señal reveladora de 
que, por táctica o por convicción, se trataba de evitar los problemas sobre- 
venidos al anterior editor y de calmar las suspicacias de los lecoristas. En 
el final de la nota editorial se insiste en la misma idea: “es más glorioso y 
honorífico el hacer cosas comunes y ordinarias, que admirables y extra- 
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ordinarias cuando de nada sirven o pueden resultar perjudiciales”. Sin 
embargo parece que tanta mesura no alcanzó para tranquilizar a los 
jaqueados amigos de Lecor, al menos así lo señala un anónimo colabora- 
dor cuya nota apareció en la segunda entrega. El Remitido en cuestión, 
luego de referirse a la ponderación de tono del mensaje editorial, anuncia 
a Torres y a su papel igual destino que sus antecesores y finaliza: “Su 
número primero en medio de la indiferencia que afecta, no deja de estar 
alarmante para muchos quisquillosos ”, 

Otra caracteristica notable es la forma como, desde este semanario 
encaró la política platense; en reiteradas notas El Patriota alude en térmi- 
nos laudatorios de los progresos políticos, económicos y sociales que, ase- 
gura, se constatan en Buenos Aires, consecuencia de la acción de sus 
gobernantes bajo la orientación rivadaviana. Claro reflejo, éste, de la 
nueva situación que había creado la Ley de Olvido y el regreso a Buenos 
Aires de los logistas aquí exilados y, también, del cambio de actitud exhi- 
bido por los “hermanos” de la Sociedad Literaria, editora de El Argos res- 
pecto a los portugueses de la Logia de los diecinueve”. Esta variante debe 
atribuirse, al hecho de que los masones porteños habiendo comprendido 
que los objetivos perseguidos por los oficiales ''carbonarios” coincidían 
con los suyos ya que mantenían ahora con ellos fluidas relaciones “*frater- 
nales”, según denunciaba el cónsul imperial Correa da Cámara. 

A este entendimiento se refirió el papel anónimo “Otra Conversa- 
ción” circulado en Montevideo por esos días (B.N., Documentos históricos 
de 1821-1823, N° 32) que El Argos transcribe en su número 86 del 13 de 
noviembre. En ese papel, refiriéndose a la anterior campaña del periódico 
porteño contra El Pacífico Oriental y contra el grupo de oficiales portu- 
gueses que lo sostenía, se dice que tal cosa había ocurrido cuando El Argos 
“aún tenía los ojos cerrados; pero ahora... ha abierto sus cien ojos, así es 
que empieza a ver claro y si no, lea el número 81 y vea los elogios que 
tributa a la División... y la justicia que hace de nuestros sentimientos y 
comportación ". 

Pasando ahora al estudio de los artículos de contenido ideológico 
aparecidos en El Patriota, poco es lo que merece transcribirse, apenas, del 
artículo central del primer número, estos párrafos: 


“Los pueblos han arrojado de sí y renunciado para siempre al sistema de la ceguedad y 
del engaño de que han sido víctimas... han abierto los ojos a la razón y a la filosofía; han 
abrazado con el transporte más gozoso a esa protectora de la humanidad, enemiga fuerte e 
imponente de la tiranía”, 
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En su número 2, del 22 de agosto, aplaude El Patriota al gobierno rivadaviano y en su 
artículo central expresa: “El carácter de este siglo es el de la inquisición de los derechos del 
hombre: es necesario escribir según el tiempo en que se escribe, un periódico que no hable de 
política es lo mismo que un fusil sin cañón...”. Pero la “audacia” no pasa de ahí; está claro 
que el redactor se atenía a su pensamiento de que “había que escribir según el tiempo”. 


Muy poco mas puede interesar al tema de nuestro trabajo, salvo, pre- 
cisamente lo que, bajo el título de *“Francmasones ”, se publicó en el núme- 
ro 7 del 21 de setiembre: allí, con el pretexto de informar sobre una conspi- 
ración que califica de “carbonaria” descubierta en Francia (toma una noti- 
cia aparecida en El Indicador de Burdeos, N° 1339), se aprovecha para 
deslizar un durísimo comentario que, a no dudarlo, trataba de referirse a 
la situación montevideana. Se condena a los frustrados revolucionarios li- 
berales franceses y a sus sociedades secretas, diciendo: 


“Esta clase de sociedades tenebrosas han dado demasiado que sufrir al mundo, ellas 
hallan prosélitos demasiado cándidos y sencillos para crear una especie de magia misteriosa 
de signos, gestos y ademanes y para persuadirse que un triángulo, una escuadra o un martillo 
pueden por su sola presencia elevar y ennoblecer las almas... ". Finalizaba la indirecta filí- 
pica, con una apología de los masones “buenos: ''No por esto condenamos universalmente 
las logias, las hayen Inglaterra, y Estados Unidos, cuyo instituto no tiene más objetivo que la 
filantropía; las aplaudimos en todas partes si prescindiendo de todo asunto político se limi- 
tasen al de aquellas y llevasen el carácter de públicas. Las tinieblas som el domicilio de los 
crímenes... De nada vale el proclamar los derechos del hombre si luego se han de hollar des- 
caradamente... *. 


Evidentemente, el artículo iba dirigido contra alguno de los grupos 
masónicos actuantes en el medio montevideano. ¿Puede suponerse que el 
destinatario fuera la Logia de los diecinueve, la de los jacobinos o 
“carbonarios”; precisamente, contra aquella asociación particular que 
integraban quienes habían patrocinado a El Pacífico Oriental y ahora 
respaldaban a El Patriota ? Me parece imposible que el redactor de la nota 
pudiera caer en tal inconsecuencia. En cambio, si tomamos en cuenta la 
prédica, no por contenida menos perceptible, que desde el periódico se 
deslizaba contra la tiranía, por la libertad, por los derechos ciudadanos, el 
ataque no pudo tener otro destinatario que el Jefe-de las tropas de ocupa- 
ción y, concretamente, su Logia Aristocrática: contra el Círculo leco- 
rista integrado por masones, quienes, en virtud de tal calidad, debían 
estar inbuidos de la ideología liberal, civilista, humanista y a pesar de ello 
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sostenían y aconsejaban al militar extranjero y cohonestaban sus atrope- 
llos, sus abusos y su manifiesto desprecio y permanente violación de los 
derechos ciudadanos puestos en evidencia en ocasión del llamado Con- 
greso Cisplatino, en las sucesivas designaciones de los miembros del 
Cabildo montevideano con absoluta negación del derecho del voto popu- 
lar, en el avasallamiento, típico de la prepotencia militarista, de los fueros 
de los ciudadanos del cuerpo capitular en oportunidad del despido de los 
cabildantes patriotas en 1820, en la persecución a que había sometido al 
periodista Pérez, etc., etc. A esa logia, apañadora, cuando no consejera de 
tales atropellos a los derechos ciudadanos, debió estar dirigida la andana- 
da de El Patriota y, en este caso, el calificativo de ““carbonario” utilizado | 
para aludir a la organización secreta que condenaba, sólo puede haber { 
sido un recurso destinado a hacer menos directa y transparente la alusión. ! 

Y con el número siguiente, el octavo, y tal como se dijo antes, finalizó | 
la campaña periodística de Torres con el cese de su “Patriota”. 


¡E A —Á 
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5. El Cabildo, los Caballeros y los “anarquistas” en 1822 ` 


El 12 de setiembre de 1822 Lecor, que se encontraba bajo la perma- 
nente y creciente presión de la División de Voluntarios, abandonó Monte- 
video para establecer sù cuartel, y con él, su Gobierno y-el abrigo de su 
“colmena”, primero en Canelones, luego en San José. Lo acompañaron, 
como era de prever, las principales “abejas” Nicolás de Herrera, Tomás 
García de Zúñiga, Juan José Durán, Julián de Gregorio Espinosa entre los 
más connotados; y, hasta Miguel Barreiro. (El Argos, N° 72, 25 stbre. 
1822). El Consejo Militar que actuaba bajo la orientación de la Logia de 
los diecinueve, quedó dueño de la situación militar y política de la plaza. 
Era el momento propicio, la oportunidad esperada por los patriotas de la 
Orden de Caballeros Orientales para iniciar su acción pública. 

El Cabildo, estaba integrado ese año por Juan José Durán, Gobernador 
Intendente y Alcalde de Primer voto, (cargo para el que expresamente lo 
señaló Lecor), Carlos Camuso, “Caballero”, alcalde de segundo voto; el 
portugués lecorista Antonio José de Souza, Juez de Policía, el ciudadano 
Francisco Farías, Regidor Fiel Ejecutor; siendo ocupados los demás car- 
gos por los “Caballeros” José María Roo, Gabriel A. Pereira, Cristóbal 
Echevarriarza, y Agustín Aldecoa; el español Bernardo Susviela, quien 
eludiría compromisos “por las relaciones de parentesco con Herrera, de 
quien se dice depende su rápida fortuna”, según la “pintura” que de él 
hace Silvestre Blanco en carta a Rivadavia. Susviela, en efecto, estaba 
casado con una sobrina de Herrera. Completaban el Cuerpo los lecoristas 
Estanislao García de Zúñiga y José Gutiérrez. Desde el tres de setiembre el 
Cuerpo municipal había dejado de reunirse, síntoma claro de la irregular 
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situación imperante. Aquel receso se interrumpió recién el cinco de no- 
viembre con la expresa finalidad de designar alcaldes de cuartel (de 
barrio) a efectos de “normalizar el padrón general de habitantes”. Los 
nombramientos recayeron en León Ellauri, Daniel Vidal, Antonio Chopi- 
tea y Luis Goddefroy (comerciante francés. importante elemento de la 
francmasonería, llegado al país en 1801, y primer cónsul norteamericano 
acreditado en el Río de la Plata), todos ellos miembros de la Orden de 
Caballeros Orientales y los ciudadanos Rafael Molina y Alejandro Causo. 
A partir de este momento el Cabildo como corporación, depurado por 
espontánea renuncia de los elementos lecoristas, comenzó a actuar con la 
independencia que le permitía la ausencia del Gobierno militarista de 
Lecor y la buena voluntad del Consejo Militar portugués. 

Sin embargo, desde mucho antes, al menos desde julio de ese año 
existen pruebas documentales de una muy concreta actividad conspirativa 
de los patricios montevideanos de la Orden Patriótica y de algunos anti- 
guos capitanes artiguistas. (B.N. Documentos Históricos 1821-1823). El 30 
de julio Silvestre Blanco, miembro de la Orden, escribió una vez más, 
según surge del texto de la carta, a don Bernardino Rivadavia, bajo sobre 
a nombre de Juan O. Blanco, informándole de diversas ocurrencias de la 
política montevideana . 

De ahí en adelante, en misivas que se suceden hasta el mes de diciem- 
bre seguirá haciendo llegar al Ministro porteño toda clase de noticias, 
especulaciones y opiniones relacionadas con la actividad de los patriotas 
orientales y la ayuda que todos esperan les preste el gobierno bonaerense. 
Así, en correspondencia del 14 de setiembre, propone que se apoye a 
Lavalleja y Manuel Durán “que son los hombres que reúnen la mejor 
opinión en la campaña ”. El 16 de ese mes le anuncia que “he enviado ayer 
a un hermano mío a prevenir particularmente a Lavalleja... que trate de 
evitar los lazos de su compatriota García (don Tomás), que reúna el mayor 
número de gente posible y que se haga independiente"; en esa misma 
carta, refiriéndose a la jefatura del posible ejército insurgente dice: “Yo 
soy de la opinión que Rondeau es un hombre bastante aparente para esta 
clase de negocio”. Por otra parte de Juan Antonio Lavalleja conocemos 
una carta que el 7 de octubre escribe al Gobernador de Entre Ríos, Lucio 
Mansilla, en la que luego de un largo introito le dice “vamos a lo que más 


nos interesa, ha llegado el momento en que esta Provincia pueda libertarse. 


del Yugo de los Tiranos, los habitantes de ella están prontos a sacrificarse 
en estas circunstancias y a Ud. toca en esta ocasión acreditar más y más su 
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reconocido patriotismo auxiliándonos con la fuerza que pueda... ”. 

Finalmente, ya el 26 de octubre, los Caballeros Orientales, como cor- 
poración, inician sus trabajos encargando al “hermano” Tomás de Iriarte, 
de la logia alvearista, la secreta misión de entrevistarse con Rivadavia y “a 
todo evento con el gobernador Rodríguez' para entregar una nota fir- 
mada por numerosos miembros de la Orden. 


“Juan Giró; por mí y mi hermano Pablo; Santiago Vázquez; por mí y dos hermanos 
ausentes en campaña; Daniel Vidal: Gabriel A. Pereira, por mí y mi hermano Francisco 
ausente; Gregorio M. Lecocq. por mí y mi hermano Prudencio, ausente; Silvestre Blanco; 
Francisco S. Antuña; Domingo Cullen, por mí y mi hermano Ramón comisionado en Barriga 
Negra; José Feliz Zubillaga; por mí y mi hermano don Gregorio. ausente en la campaña; 
Lorenzo J. Pérez; León Ellauri. por mí y mi hermano Rafael Ellauri: Francisco Aguilar; por 
don Francisco Martínez ausente en San Carlos el mismo Aguilar; Francisco J. Muñoz, por mí 
y por mi hermano Pablo que se halla en Sandú y yo, Juan Zufriategui: Manuel Oribe, por mí 
y por mis primos hermanos: Agustín Aldecoa; Cristóbal Echevarriarza y Manuel Vidal” 
(Archivo Gral. de la Nación, Argentina. Banda Oriental. Estado Cisplatino. El Cabildo 
representativo del Pueblo Oriental. Montevideo 1822-1825. S. X. C. 1, A. 6, N° 3; lo mismo el 
texto siguiente). El oficio comenzaba diciendo: “Después de siete años de horrores, anarquia 
y opresión había de llegar un día en que los hijos honrados de la Banda Oriental, los aman: + 
de la libertad y de su gloria. osasen levantar sus pensamientos y esperar aún por la salud de 
la patria”. 


Es decir que quienes habían consentido la invasión extranjera, quie- 
nes la habían favorecido con sus “excursiones pacificadoras”, quienes 
habían obstaculizado de todas formas los intentos artiguistas por gober- 
nar la provincia con su ayuda; ahora reconocían que la situación de 
“anarquía y la opresión" que habían pretextado para enfrentar a Artigas y 
facilitar la acción coaligada de sus enemigos exteriores, seguían imperando 
en la patria oriental. Ese era el resultado obtenido por la actitud del “pa- 
triciado”” montevideano a partir del año 17; más de la mitad de la pobla- 
ción de la campaña había muerto en la resistencia o se había visto obliga- 
da a exilarse, la riqueza pecuaria perdida a causa de las masivas ““arrea- 
das” hacia territorio portugués y todo continuaba igual, menos la liber- 
tad perdida. Recién ahora se daba por aprendida la terrible lección. 

Razón tendría el Síndico General, Tomás García de Zúñiga, —tam- 
bién él un desertor—, cuando el 1° de abril del año siguiente, ante el 
avance de las actividades conspirativas de los Caballeros en la campaña 
oriental, dijera de ellos en extensa proclama: 
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“en vez de orden os regalan con los mismos restos de la pasada anarquía. ¿Es para 
esto que ellos propios invocaron el auxilio de Portugal contra los Artigas? Es para esto que en 
1820. os mandaron dejar las armas y volver al sosiego de vuestras casas?... esta facción es la 
misma que son Soler saqueó a Montevideo. desmanteló sus fortalezas y pasando a Buenos 
Aires, rica con nuestros despojos. quiso fundar un trono a la raza de los Balbastros. esta 
facción que sosteniendo al Directorio Supremo hizo una guerra de exterminio al Protector 
Oriental y con las huestes del Protector destituvó al Directorio... los vemos aparecer en todas 
las conspiraciones, unas veces con Artigas, otras con los Carreras: otras con los Alveares... el 
primer paso ha sido comprar hombres que os diviertan con sus noticias... con sus doctrinas, 
las mismas que enseñó Artigas para haceros felices..."No. traidores (dicen ahora los fieles 
capitulares de 820). 

“Ya no más desorden. no más anarquismo: nosotros somos ahora patriotas virtuosos 
moderados y sabios, porque estamos seriamente pesarosos de haber sido los más furiosos 
desorganizadores de todas las Provincias.” 

Compatriotas! Si las protestas de ese género merecen crédito, y si es justo librar a su 
sinceridad los destinos de un Estado, entregad el vuestro a los anarquistas arrepentidos. que 
yo confiado en el tiempo aguardaré el momento de la reconvención. no para mortificaros 
sino. para deciros entonces con un tono más firme: Los que para destruir los virreyes se 
unieron con Buenos Aires. para destruir a Buenos Aires se unieron con Artigas. para destruir 
a Artigas se unieron con Portugal. para destruir a Portugal se unieron con el Brasil. v ahora. 
para deshacerse del Brasil pretenden unirse con españoles. con Porteños. con Artiguistas y 
con Portugueses. muestran bien que no conocen más enemigo que un gobierno estable. más 
patria que el desorden, más libertad que la licencia para cometer impunemente todo género 
de excesos...” (Vide: De María, opus citado, págs. 250 a 255) 


Por supuesto, recurso propagandístico el de García de Zúñiga, cuyas 
actitudes anteriores tampoco habían sido muy consecuentes ni con la 
lealtad, ni con los principios del artiguismo. ¡Pero, cuántas dolorosas ver- 
dades contenía su Manifiesto! Cosas de la política que, como todos sabe- 
mos, es el arte de lo posible; pero que nunca debería ser el arte de traicio- 
nar principios. 

Entretanto la respuesta de Rivadavia a los pedidos orientales fue 
precavida, pero no negativa ya que, si bien puso condiciones, prometió 
prestar la ayuda solicitada. 


“Rivadavia me opuso el inconveniente, dice Iriarte en sus Memorias, de que no corres- 
pondía a la dignidad de un gobierno abrir relaciones directas con hombres que, cualquiera 
que fuera su mérito y la justicia de sus pretensiones. no estaban revestidos de una represen- 
tación nacional. no tenían ningún carácter público e independiente en la esfera de sus 
atribuciones..." (Vide: Picirilli. opus citado, pág. 165). De cualquier forma Rivadavia, 
también trasmitió a Iriarte un ofrecimiento para el general Alvaro da Costa, el jefe portugués 
de la plaza: le proponía la entrega de la plaza a Buenos Aires a cambio de facilitarle “buques 
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de transporte para conducir sus tropas a un puerto de Portugal”. 


“La entrega de la plaza a Buenos Aires”... los centralistas porteños 
estaban siempre muy atentos y muy dispuestos para aprovechar cualquier 
oportunidad que les permitiese realizar sus obsesivos sueños de dominio 
hegemónico. 

En apoyo del trámite iniciado por los Caballeros ante el gobierno 
porteño, escribe Bernardo Lecocq a Rivadavia: “los orientales todos han 
fijado sus esperanzas en sus compatriotas de la orilla opuesta. En la cam- 
paña hay una efervescencia extraordinaria... sólo esperan que sus herma- 
nos le den una mano... *. Por su parte, Carlos de Alvear no perdía el tiem- 
po en Buenos Aires, el 5 de noviembre escribe a Santiago Vázquez. Se 
refiere a las gestiones que está realizando Iriarte cerca del gobierno y 
explica las demoras que sufre ese empeño dado “el estado de embargo en 
que se halla el gobierno por la reforma eclesiástica". Se trata en efecto de 
la llamada Ley de Conventos (muy caro objetivo masónico), por la que se 
decidía la supresión de esos centros religiosos de enclaustramiento; ley 
cuyo trámite había provocado fuertes protestas del elemento ultramonta- 
no del clero bonaerense y había dado pretexto a militares y civiles golpistas 
como Francisco Bauzá, José P. Viera, y Gregorio Tagle para intentar un 
levantamiento que resultó fácilmente aplastado. 

Habla después Alvear de las propuestas que. para trasmitir a los 
Caballeros y al Consejo Militar, ha comunicado Rivadavia a Iriarte. En su 
larga misiva Alvear se refiere también a sus conversaciones con el Venera- 
ble Julián Alvarez quien se inclina por la gente de la Logia lecorista: 


“dice que García, Bianqui, Juanicó, etc., son patriotas, que la diferencia está en que 
estos creen que ahora es el tiempo menos a propósito para hacer un alboroto, porque el 
General está en la campaña, que en yéndose los europeos, el general quedará ligado y 
pendiente de éstos y que entonces se hará lo que se quiera... '' y más adelante, refiriéndose al 
mismo Alvarez (cuñado de Herrera) asegura Alvear: “habló muy mal de Juan Benito, de 
Lorenzo Pérez, de Giró, Aldecoa, etc. `. Finaliza dando un consejo que será trasmitido por 
Vázquez y aceptado por los “Caballeros ": “Es preciso trabajar con empeño en ganarse a los 
españoles, esta masa de población es muy importante... `. 

Otro día de noviembre, Alvear insiste con su amigo Vázquez, escribiéndole que: “El go- 
bierno está decidido... a obrar contra los portugueses, no hay que dudarlo..." aconseja no 
precipitarse (recordamos que este había sido el tono de la prédica de El Patriota montevi- 
deano) “y hacer una obra que no tenga ningún riesgo, Ud. sabe la anarquía es lo que hay que 
temer y esta a mi ver no se puede evitar, sino con la ayuda de Buenos Aires y el Entre Ríos... ` 
-- “hecha la insurrección ahí sin auxilio de tropas de estas provincias, la anarquía es inevita- 
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ble. sin que Uds. puedan contener a los gauchos... . Finaliza aconsejando que “los amigos 
mantengan la unidad ` 


Y aunque esta carta de Alvear es de fecha posterior a la reunión del 
Cabildo a que nos veníamos refiriendo (S de noviembre de 1822), importa 
aquí comentarla porque ella se refiere a la misión que antes de aquella 
sesión le habían encomendado los “Caballeros”: El 18 de noviembre 
Iriarte se dirige a su “hermano” Santiago Vázquez y le informa detalla- 
damente acerca del desarrollo de sus gestiones. Le comunica las 
propuestas de Rivadavia, le advierte que “no había necesidad de atrope- 
llarse con riesgo de correr el albur de una espantosa anarquía” y también 
“que en cuanto sea posible debe evitarse el choque personal por medio de 
la prensa con los individuos del partido Cisplatino, porque la impresión 
que esto causa en el Gobierno no nos es ventajosa... temo que tales ataques 
dividan a las personas para lo sucesivo con perjuicio de una causa tan 
justa". Primera, clara advertencia que Alvear se encargará después de 
repetir una y otra vez: la realidad era que los elementos masónicos mili- 
tantes en la facción alvearista deseaban preservar para el futuro la imagen 
de sus “hermanos” de la logia colaboracionista. 

Por esos días, en Montevideo, un anónimo que firmaba “El Brujo 
enemigo de indirectas " había escrito y distribuido un panfleto, salido de la 
imprenta de Torres, en que parece hacerse referencia a aquella carta que 
Iriarte había enviado al Venerable Vázquez y desliza maliciosos comen- 
tarios acerca de la logia patriota; el libelo finaliza así: 


“El Gran Maestre ha recibido noticias de oficio del encargado de negocios. que 
despachamos á Buenos Aires y parece que nada sacamos. por ella veremos lo que resulta de 
lo que remitimos por el despacho: Duende, Duende más te vale estar duermes: hai ciertas 
cosas como tu bien sabes que cuanto más se revuelben, más hieden, ya has visto á el rollizo 
como nos ha sacado nuestras primeras camisetas á el viento; todo por su imprudente y frio 
insulto: hai muchos hermanos que no han podido chupar el tabaco de puro fuerte: toda la 
lógia está contra tí. y sino todos te lo dicen, es. porque no te aman con la ternura del brujo: 
este quiere que allá entre tu levita, conoscas, que has hecho mal. y no vuelvas á conversar 
porque no lo entiendes; mira, para escribir en nuestras cacas. porque hai gente que nos 
conocen, y al pasar se tapan las narices. 

Yo espero. que pesando bien mis razones no me vuelvas á dar el trabajo de otro sermon, 
pues entonces no me subcribiré como ahora tu hermano y amigo” (B.N. Doc. históricos 
1821-1823). 


Todo esto había ocurrido mientras el Cabildo, como Corporación, se 
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mantenía en voluntario receso, situación que como vimos se interrumpió a 
principios de noviembre con el objeto de organizar “los padrones gene- 
rales de habitantes ",tarea que quedaba a cargo de los nuevos alcaldes de 
cuarteles, Se preparaba así el terreno para la elección de cabildantes del 
año siguiente porque, como dirían los propios miembros del cuerpo, el 31 
de diciembre, —rindiendo con ello un inesperado homenaje al vituperado 
Protector—. “no se debía defraudar al pueblo del beneficio, que ya gozó, 
cuando el año 16 nombraba su corporación por elección popular”. Hacía 
pues cinco años que las tropas de ocupación, su jefe Lecor, decidían qué 
personas debían integrar el cuerpo capitular y también quiénes debían 
abandonarlo (caso Giró, Blanco, Vidal, Lorenzo J. Pérez y Muñoz en 
1820). Como se puede comprobar, el pretexto de la anarquía y la subver- 
sión artiguista había servido para negar los derechos al pueblo y manipu- 
lar sin recato con los cargos públicos. 

Actualmente, seguros del respaldo que les significaba la “fraterna” 
tolerancia de los hombres decisivos del Consejo Militar. y del de la mayoría 
de la opinión pública: confiados en las promesas del gobierno rivadaviano, 
e impulsados por sus interesados amigos y orientadores de la logia alvearis- 
ta, los jerarcas municipales que aún concurrían a las. ahorasí. asiduas sesio- 
nes, —Cuyas actas eran encabezadas desde el 5 de noviembre con el viejo y 
apreciado título de la ciudad de Muy Fiel y Reconquistadora al que se 
agregó muy intencionadamente el de Benemérita de la Patria—. se decidie- 
ron a publicitar su oposición al gobierno militarista de Lecor, cuya autori- 
dad desconocieron, y a proponer la reunión de una “Asamblea de Diputa- 
dos, libre y regularmente elegida” (recogían la condición propuesta por 
Rivadavia a Iriarte) “para que ésta en vista de las actuales circunstancias 
políticas determinase lo más conveniente para el país”. Esta Asamblea no 
fue autorizada por el Consejo Militar. 

Entre tanto en Buenos Aires proseguía la actividad de Carlos de 
Alvear en su carácter de jerarca máximo de su logia política y de orienta- 
dor, por intermedio de Vázquez y Zufriategui. de los trabajos de los 
Caballeros Orientales. 

En un día de noviembre. con motivo de la llegada a Montevideo del 
ex-cura, el Venerable Julián Alvarez (“un padre sans-culotte que va en 
calidad de embajador del Club de esta capital para el de aquella plaza”, 
según la versión de Correa da Cámara en oficio del 22 de noviembre de 
1822) Alvear aconseja a Vázquez: 
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“Amigo querido, con respecto a lo que Ud. me dice de Julián Alvarez, es preciso que Ud. 
lo trate con mucho tiento, yo dudo mucho de que el se preste de buena fe; igual tino es 
preciso tener con Bejar. Juanicó, etc.; Uds. no deben por ningún título hacerles confianzas 


peligrosas...”. 


Detrás de esta actitud de precautoria reserva que Alvear ordena tener 
con los “hermanos” comprometidos en la colaboración con el ocupante, 
queda en evidencia que, pese a sus discrepancias en materia política, los 
diferentes grupos masónicos actuantes en la comarca platense. nunca 
interrumpieron sus relaciones *“fraternales”. 

Posteriormente, el 25 del mismo mes. Alvear informa a su correspon- 
sal montevideano acerca del fracaso de la misión encargada al “Caballe- 
ro” Domingo Cullen cerca del gobernador Mansilla, trámite que Rivada- 
via había cruzado porque: 


“el gobierno no la ha juzgado necesaria... porque el gobierno de aquí quiere dar a la 
empresa una salida tal que nada se deje a la ventura, tratando al mismo tiempo de tomar 
todas las medidas posibles para evitar la anarquía...”. 


En esa obsesiva alusión al “peligro de la anarquía”, slogan utilizado 
por todos los grupos “instruidos” platinos. se escondía, en el caso de 
Alvear, el evidente empeño por crear el ambiente que facilitara su desig- 
nación (que al fin obtendría en el año 26) como jefe militar del movimiento 
oriental. Ya en una carta del 5 de noviembre don Carlos intriga contra 
Lavalleja asegurando que se le había informado que el patriota artiguista 
“los vendía a Uds. ”. 

En carta posterior, junto con su sospechosa insistencia en negar que 
tenga “algún empeño en ir a mandar la expedición que se haga a esa”, 
reitera un alerta acerca de la amenaza del “peligro anarquista” e insiste 
en sus intrigas dirigidas a disminuir la personalidad moral de quienes 
puedan disputarle aquella jefatura: Lavalleja y Rondeau. 

Alvear revela, asimismo, que el gobierno porteño demora su compro- 
metido apoyo a la causa de los orientales porque “teme la posible reacción 
del Brasil, en el caso de estallar una insurrección en esa Banda”. 

Más adelante, en esta extensa misiva, insiste en el tema de la anar- 
quía; refiriéndose a una presunta conversación tenida por él con Rivada- 
via, escribe: 
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“(me dijo) que la precipitación que Uds. quieren dar a este asunto no mostraba mucho 
pulso, más cuando Uds. mismos conocían la facilidad con que la anarquía podría prender, 
consideración a su ver de tanta trascendencia que hace que este asunto se lleva del modo más 
seguro, me dijo también que los elementos de anarquía ahí eran mayor de lo Uds. creían y 
que esto lo sabía él desde que había visto que no había habido ni un solo caudillo de los de la 
anarquía pasada que no se hubiesen dirigido a este gobierno o al de Entre Ríos pidiendo 
auxilios. y dando a entender que tenían un partido y un influjo tal que eran árbitros del 
disponer las cosas del mejor modo que a ellos les pluguiera, y esto cada caudillo de por sí; los 
que han dado estos pasos. cada uno por separado, han sido Lavalleja, Otorgués, Llupes, cuyo 
hermano está aquí en la actualidad y no sé qué otros...”. 


Se refiere más adelante a la decisión adoptada por los “Caballeros "' de 
enviar a Buenos Aires una delegación de tres compañeros para continuar 
ias gestiones iniciadas por Iriarte: 


“yo me felicito del paso acertado y prudente que han dado los amigos en la formación de 
la comisión de tres individuos y de este modo se concilia la actividad y el secreto; esto último 
es de la mayor importancia y es desgraciadamente lo que menos se ha tenido, yo creo de mi 
deber tomarme la libertad de prevenir a ustedes sobre este punto para que sirva de gobierno 
porque la publicidad no sirve sino para advertir y alarmar a los enemigos”. 


En relación con esta advertencia-reprimenda. sobre la inconveniencia 
de publicitar los planes y descubrir las alianzas. Alvear sin duda tuvo en 
cuenta los impresos aquí circulados por un anónimo que se nombraba 
“Duende de día " quien en un libelo titulado “Más conversación ”, al repro- 
ducir un presunto diálogo entre un Español y un Oriental, había escrito: 


“ESPAÑOL. — Ciertamente yo miro al país en el mismo estado que V. lo pinta, y solo la 
concurrencia de todos sus habitantes puede salvarlo del naufragio presente. Este temor que 
V. y todos los moradores de la campaña manifiestan a la anarquía aunque es justo, no me 
parece fundado. Todos concurriremos con nuestros esfuerzos para no dejar aparecer otra vez 
en este precioso suelo, ese monstruo que causó nuestras desgracias. y que ahora es tanto más 
temible, cuanto que el país está en un estado de aniquilamiento extremo. 

ORIENTAL. — Convengo con V. en sus esperanzas porque sé como piensan los orien- 
tales, pero no me pesa que siempre tengan ese temor. Será el mejor modo de estar en guarda. 
Ahora digame V. que se piensa aquí. aquí en donde considero á Vds. en perfecta libertad. 
porque los veo garantidos por una fuerza militar, cuyos principios liberales, nos han sido tan 
públicos, y cuyo carácter honrado, tanto particular como colectivamente nos asegura la con- 
sonancia de su conducta. 

ESPAÑOL. — Puedo asegurar á V. que si los habitantes de la campaña están uniformes 
en las ideas de libertad, no son otras las que nutren á los de este pueblo; los hombres en el día 
no se engañan en sus intereses saben mui bien los vecinos de Montevideo lo que les espera, 
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sino paran el golpe mortal que les amenaza. lo menos amigo mío. será que veamos nuestra 
patria morir de consuncion. ¿V. no observa que hombres son los indicados a entronizarse en 
la Banda Oriental? ¿Que espera V. de ellos. baje un gobierno que no aparece bajo los 
mejores auspicios? Amigo lo que necesitamos es un gobierno paternal y no... 

Con respecto a la división de Voluntarios Reales. yo. y todos estamos ciertos que los 
bravos y leales portuguezes que la componen, nunca se opondrán á ningún paso que 
diesemos para asegurar nuestra suerte futura; de consiguiente. estando conformes nuestros 
sentimientos y los de la campaña, seguros de la honradez de los individuos de la división, no 
me parece que tenga que decir á V. mas, para darle idea de como y lo que se piensa. 

ORIENTAL. Estamos acordes en todo, llegó felizmente el día de nuestra reconciliacion 
sincera, marchemos pues con firmeza hacia el objeto sagrado que nos proponemos, yo 
volveré a ver á V. otro día con positivas noticias de la campaña, donde tengo tantos y tan 
importantes amigos. * 


Otro anónimo, “El más aficionado de los brujos”, respondió a quien 
califica de “el más amado de los duendes "y alude como “buen maestro ` (lo 
que nos hace suponer que “El duende de día "fuera el francmasón español y 
maestro, José Catalá y Codina), en un papel salido también de la prensa de 
Torres. con argumentos como éstos: 


“ Que necesidad tuvo el duende de Día de descubrirse á pan pan? Así comprometió la 
honra de la division. ha llegado a descubrir nuestro secreto. y ya no nos vale el ser traviesos. 

Tu que como buen maestro, hacías creer. que sosteníamos su opinión en la ciudad y la 
campaña has quedado descompuesto, por cierto que eso también era mucho decir, cuando 
no podemos con nuestros calzones, y tanto tiempo que andamos por empeñar el bastón, sin 
poderlo conseguir. Pero al fin era necesario hacer madurar la breva para ver si la lográbamos 
¿y ahora que harémos. (...) Guarda circunspección como te he encargado sino los brujos á 
pellizcos te han de arrancar ese veneno oculto, que ya revosa. Te lo aviso como buen hermano 
tuyo. porque te amo con tanta ternura, que solo deseo tu bien, y por ese mismísimo amor tan 
tierno procuraré no sepa el pueblo, lo que hacer, si tu guardas el secreto con la misma reserva 
con que te remite esta tu amigo. — El Brujo enemigo de indirectas.” 


La respuesta de Duende” no se hizo esperar; aclara y se retira de la 
discusión: 


“Cuando las cosas se toman por lado sério, es preciso hablar claro y formal. Se ha inter- 
pretado equivocada, ó maliciosamente un periódo de mi Más Conversacion, (...)los que 
aprovechaban de esta disposición para sus torcidos fines (...) Cuando dije, repito, aquellas 
expresiones, no quise significar, ni que la división estaba complotada, interesada, ni de 
acuerdo en ninguna medida, de los habitantes de la provincia; ni tampoco que muchos, ni 
pocos, ni uno siquiera de los individuos que la componen, tomaba parte en negocios agenos: 
pensaba, y pienso (y vosotros, soldados portugueses, oidme, y no os dejeis engañar) pensaba, 
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y pienso, que el Concejo. la oficialidad y tropas de la Division. solo se empeñaban en sostener 
los derechos de la nación portuguesa: obedecer á las córtes y al Rei. el Sr. d. Juan VI. y hacer 
preparar los transportes que han de conducirlos con honor y gloria ante aquellas autorida- 
des: pensaba y pienso. que entre tanto que llega ese momento. la division sostendrá el orden y 
tranquilidad pública; pero también que no se empeñará en que el pueblo forzado, jure, ó 
adopte una causa. nueva quiero decir, que la división nos obligará al pueblo a que jure, y 
obedezca al Emperador del Brasil. y mas sin que el pueblo legalmente haga conocer que tal 
es su voluntad. 

Esta es la honradéz y la no oposicion á que se refiere el citado periódo: esto es conforme 
å los principios liberales. v sábios de las córtes de Lisboa: esto es mucho menos de lo que 
puede esperarse de sus resoluciones. y de los que va anuncian sus diarios, que pronto haré 
reimprimir. y esto es por fin lo que no pueden tragar los malvados que se empeñan. 
¡Soldados! en dividiros para debilitaros y aniquilaros. — El Duende de Dia”. — (B.N., 
Materiales Especiales, Documentos Históricos, 1821-23: Nos. 33, 34, 36. 37). 


Prosiguiendo con la carta que veníamos comentando, Alvear la finaliza 
refiriéndose al frustrado levantamiento lavallejista (“'artiguista”, como 
veremos que lo considera Silvestre Blanco): 


"según lo que me ha dicho Cullen, quizá Lavalleja habrá dado el Grito de insurrec- 
ción, en este caso es indispensable mandar diputados aquí y a Entre Ríos, autorizados del 
mejor modo posible, a solicitar auxilios de toda especie y Uds. seguir el plan, en el cual se 
obra con acierto en poner a Pereira a la cabeza de la insurrección: sí sólo creo que sus pro- 
clamas y bandos. en caso de ser necesarios, debe encabezarlos haciendo valer su título de 
Alcalde Provincial”. 

No deben Uds. descuidarse de hacer que los Españoles se unan con Uds.; esto debe ser 
tanto más fácil cuanto ellos... deben temer mucho a la anarquía”. 


Claramente expresado: no podía ni debía permitirse, según los lauta- 
rinos, que un “anarquista” como Lavalleja. encabezara el levantamiento 
patriótico: la logia alvearista y los Caballeros habían elaborado previamen- 
te un plan para evitarlo: Gabriel A. Pereira, esgrimiendo a cambio de su 
falta de popularidad en la campaña, su título de Alcalde Provincial debía 
salir de Montevideo para ponerse “a la cabeza de la insurrección " (Muñoz 
saldría para el Este a efectos de neutralizar la influencia de Leonardo Olive- 
ra), y, además, “aglomerar” con ellos a los españoles; por supuesto,a los 
comerciantes y grandes propietarios de Montevideo, también temerosos de 
la “anarquía”. 

Pero, por entonces, no debieron preocuparse demasiado los 
“patricios”'; el pronunciamiento de la campaña que debía ser encabezado 
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por Lavalleja y que acompañaron Leonardo Olivera. Manuel Durán, 
Llupes. Amigo. Ludueña y otros capitanes menores del tiempo de don José 
Artigas. había abortado, El 20 de noviembre. Silvestre Blanco. Caballero 
del "partido" rivadaviano. escribía a don Bernardino: ‘la inicua fracción 
de Artigas (ha sido) enteramente destruida”. Como se comprueba. los viejos 
enemigos del Protector nada querían saber de que en la campaña. sus 
naturales conductores, tuvieran intervención protagónica en la lucha por la 
libertad: sólo para morir, dirigidos por la gente de la “Orden”. servían los 
gauchos. 

Verdaderamente. parece excesivo llevar el temor por la “anarquía” a 
extremos tales como el de exultar ante el fracaso de Lavalleja y sus compa- 
ñeros. planificar su desplazamiento y pretender anularlo, sabiendo como 
sabían (recordemos la opinión que el mismo Silvestre Blanco había comu- 
nicado a Rivadavia sobre Lavalleja y Manuel Durán) que estos hombres 
eran honestos. sinceros y los únicos capaces de lograr la confianza del temi- 
do gauchaje. Más doloroso nos ha de resultar el conocimiento de los infe- 
lices términos en que. con respecto al artiguismo y los artiguistas, se 
expresaron los delegados del Cabildo patriota ante el gobierno porteño. 

Por ahora. sigamos examinando la correspondencia de don Carlos de 
Alvear quien otro día de noviembre. en carta en que no figura fecha de 
expedición. dice a Vázquez: 


“Amigo querido, no puede Ud. (textado) lo sensible que me ha sido el saber que algunos 
de los amigos. me hacían la atroz injusticia de creer que yo aquí paralizaba los esfuerzos que 
se podían hacer en las otras provincias a favor de esa, y esto con la intención de que Buenos 


Aires tomase la iniciativa sobre este negocio... y lo más sensible es que sea dado por personas 
de la misma Sociedad”. 


Como podemos apreciar. entre los Caballeros comenzaba a formarse 
un “partido” que deseaba independizarse de la sospechada conducción 
lautarina alvearista; esta situación la veremos reflejada en la prédica de 
alguno de los periódicos que la Orden publicó en Montevideo. 

Sobre ese tema, que mucho lo preocupa, insiste más adelante Alvear: 


“Además. la división parece haberse introducido entre los amigos de esa; cosa que 
perjudica extraordinariamente aquí, y abona la opinión de los Laguninos. Antes de ayer en- 
contré en la calle al Secretario García (el notorio Dr. Manuel José García) que venía con don 
Tomás Anchorena, me detuvieron y este último me dijo: amigo Ud. hace malen trabajar con 
tanto empeño en que nos metamos en hacer la guerra a los portugueses. porque los patriotas 
de Montevideo están divididos, y ya quieren darnos la ley, así es que unos quieren a Ud, para 
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ie vaya mandando la expedición que vava. otros dicen que a Ud. no lo quieren los 
spañoles, otros quieren que Ud. ni Rondeau sea, sino otro: en fin ya se creen en disposición 
le darnos la lei sobre en que ha de mandar nuestra fuerza; si esto sucede, cuando ellos 
ningún influjo positivo tienen todavía v sobre el nombramiento de un jefe que nos debe 
corresponder a nosotros exclusivamente. qué no sucederá cuando se vean libres y traten de 
formar su gobierno, entonces la más espantosa anarquía se apoderará de ellos, supuesto que 
ahora y cuando el interés debía ser mutuo. se dividen va... *”. 


Palabras del “hermano” Anchorena o especulaciones intrigantes de 
Alvear encaminadas a “docilizar'' a los “amigos” montevideanos, —a 
quienes Vázquez sin duda mostraría la carta—. lo importante es reconocer 
cuál era, cuá) seguía siendo. la opinión de los porteños logistas. centralistas, 
respecto a las relaciones de absoluta dependencia que se esperaba acepta- 
ran los orientales, situación ésta que, transitoriamente, ha de concretar en 
1826, cuando los Caballeros, dominen la Segunda Sala de Representantes y 
aparezca allí la directa intervención del poderoso “hermano” Ignacio 
Núñez para forzar la renuncia de Lavalleja a sus responsabilidades políti- 
cas como Gobernador de la Provincia. 

Así prosigue la carta de Alvear: 


"amigos míos me atacan ahí; y se meten en conversaciones indiscretas y lo más 
sensible para mí es que algunos creen que por ambición personal es que hago esto, creyendo 
que soy tan bajo que todo mi empeño es ir a mandar la expedición que se haga para esa, y 
cuando, aunque así fuese, que no lo es, ellos debían alegrarse de ver que la expedición se 
fiaba a un Hermano, a uno de la Sociedad y que, por de contado, resultaba en beneficio de 
ella y de ese país, se manifiestan algunos de los amigos, no sólo en oposición a mí, sino que 
me atacan con la mayor injusticia”. 


¡Apareció aquí el tema de la jefatura de la expedición!, aquellos pa- 
triotas, aquellos “amigos”, aquellos “hermanos” disidentes conocían 
mejor que nosotros a don Carlos de Alvear; ellos veían o preveían detrás de 
sus intrigas. de su palabrerío, del entramado de sus logias. las verdaderas 
intenciones emanadas de un incontrolado afán de poder, que los antece- 
dentes de aquel individuo permitían adelantar y los hechos subsiguientes 
confirmarían. 

Alvear finaliza su misiva con reiteradas afirmaciones acerca de la im- 
portancia que según él se asignaba a su persona en los círculos políticos de 
Buenos Aires: 


“Puedo ser lo que me diese la gana y esto sin solicitarlo, antes buscándome y rogándome 
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para ello”. y agrega, repitiendose. sus quejos de que “siendo el único hombre que puedo. con 
suceso. abonar por ustedes... me veo atacado por mis propios Hermanos...”. 


Entretanto. por el mismo tiempo en que la correspondencia que veni- 
mos glosando se escribía, en Montevideo hacían su aparición los primeros 
periódicos de agitación insurreccional y prédica liberal dirigidos por los 
hombres de la Orden. 

Este era el ambiente. tal lo que ocurría en la comarca platense en los 
últimos meses del año 22; se explica entonces que el cónsul imperial 
acreditado en Buenos Aires, el activo y suspicaz. Correa da Cámara que veía 
un panorama más extenso y estaba muy bien informado de todo lo que 
sucedía en el sur del continente en materia de conspiraciones liberales y de 
las amplísimas ramificaciones de la trama masónica que las promovía y 
llevaba adelante, escribiera ya el 13 de setiembre. —luego del levantamien- 
to constitucionalista de Bahía—. a sus jerarcas de la capital fluminense: 


“El Gran Oriente de Bahía trabajaba con los clubes de Río y de Montevideo y con la 
Gran Logia de Buenos Aires para levantar a Brasil contra el sistema actual, contando con eso 
con las nuevas Cortes brasileras..." y en oficio del 27 de diciembre va había averiguado lo 
suficiente sobre la explosiva situación platense como para escribir a Río: “Alvear, con quien 
este sans-culotte (se refiere al importante francmasón Joaquín Goncalves Ledo. exilado en 
Buenos Aires) tiene intimidad. y a quien fue presentado de parte y por vía de Braga (José 
Rodríguez Braga, masón de alto grado según el mismo Cámara. v en cuya casa vivía Ledo) y 
el capitán general y civil de aquella plaza (Alvaro da Costa). Me consta que el Cabildo se 
declara formalmente a la Carbonaria, independiente del baron... Espero el momento de 
dirigir una nota a este respecto al gobierno de Buenos Aires. No conviene hacerlo por ahora” 


Pero no se pudo contener el preocupado y excitable cónsul, y como, de 
su protesta ante Rivadavia por las actividades de Ledo y sus amigos porte- 
ños, nada pudo obtener, el 22 de enero del año siguiente escribe a José 
Bonifacio: 

“Estos malvados tienen la protección de la Gran Logia de aquí ... Ledo vive ahora 
desterrado de su país por haber servido la causa de esta misma logia. Vea ahora V.E. si 
pedimos o no un imposible al gobierno de Buenos Aires aterrado y sometido. a pesar suyo, a 
esta misma logia carbonaria y jacobina”. (Todos los textos de la correspondencia de Cámara 


que he transcripto en este capítulo han sido tomados de la obra de Alfredo Varela, Duas 
Grandes intrigas, T. I). 


Falta decir que, fracasado el intento de Lavalleja. la represión lecorista 


se desató inclemente en la campaña, no sólo se enjuició y asesinó a Amigó en 
Canelones sino que en toda la extensión de la campaña, se persiguió, se 
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detuvo y se deportó a un gran número de patriotas conocidos por su predi- 
camento entre el elemento campesino. En una crónica aparecida en el pe- 
riódico porteño El Correo de las Provincias, en su edición del 15 de diciem- 
bre de 1822. se informaba al respecto: 


“EIl Barón de la Laguna, Herrera, D. Tomás García, Fructuoso Rivera y el Coronel Mar- 
quez han resuelto apoderarse y mandar preso al Brasil a todo patriota que les cause recelos 
por su odio a la nueva dominación que quieren imponer a esa provincia. Así es que don 
Ignacio y D. Francisco Orives (sic), han sido presos en sus estancias y conducidos al Río 
Grande. Antes de ayer llegó también preso a esta villa San José, D. Francisco Muñoz vecino 
de Montevideo, y miembro del Cabildo que fue arbitrariamente depuesto por Lecor porque 
defendía los derechos de la provincia oriental. Ha estado incomunicado todo el tiempo que 
estuvo en esta y hoy ha partido para la Colonia”. 


Acerca de la actividad desplegada por los Caballeros en preparación de 
la frustrada revuelta, esto nos dice un informante montevideano de Nicolás 
de Herrera, quien firmando Diego Espinosa escribía el 13 de setiembre: 


“José María Roo anda como misionero diciendo a los paisanos que ahora es tiempo de 
sacudir el yugo y librarnos de esta canalla...” y “...Juan Benito (Blanco) está encargado para 
los que vienen de afuera con carretas ... (y) hacen todo lo posible para alucinar hasta a los 
godos...” (M.H.N., Bib. P. Blanco Acevedo, T. 25). 


Por su parte Herrera, en extenso relatorio destinado a ser presentado al 
Emperador brasilero se refiere a aquellos sucesos en estos términos: 


“persuadidos todos que la campaña entera tomaba el partido de los Voluntarios Reales, 
concurrieron sin saber del efímero suceso de las reuniones proyectadas por don Manuel 
Durán, vecino pudiente de San José, y Leonardo Olivera, uno de los diferentes asesinos que 
excarceló en 1820 la bondad o la política de don Juan VI. Este sorprendió dos piquetes de 
una fuerza insignificante, hizo prisioneros a un capitán y tres soldados que marchaban para 
Rocha, y seguido de 200 Paisanos atravesó los campos de Rocha. Olimar y Tacuarembó pro- 
curando unirse a Durán que con la mitad de aquella fuerza había salido de Chamizo para la 
costa de Uruguay (donde estaba proyectado unirse con Lavalleja). Terrible fue nuestro 
conflicto en este momento porque no se veía tropa que oponer al torrente de la 
insurgencia..." (M.H.N., Bib. P. Blanco Acevedo, caja 17. doc. 40). 


Poco más nos han de revelar en este año las correspondencias de 
Alvear, de Blanco y otras que se conocen; tampoco el Cabildo de Montevi- 
deo tuvo otra actuación pública resaltante. de modo que podemos ahora 
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6. La Orden de Caballeros Orientales y su periodismo de lucha 


Ya vimos en qué forma, una vez que Lecor y sus acólitos más cercanos, 
salieron de Montevideo, se manifestaron públicamente los trabajos de los 
Caballeros Orientales que ocupaban cargos capitulares. Al mismo tiempo 
que se cumplían aquellos trámites, otros miembros de la Orden pasaron a 
ocuparse de las tareas de formación de la opinión pública: de agitar la 
nunca dormida conciencia libertaria y civilista de los habitantes de la 
ciudad y del campo y de promover la idea de la necesidad de una insurrec- 
ción general liberadora. Para cumplir esos fines, aprovechando la imprenta 
del Cabildo, regenteada por Torres. —más tarde, por los hermanos Ayllo- 
nes—, se publicaron numerosos papeles sueltos, los que. según afirma- 
ciones de Ramón Massini (R. H., T. XLII, pág. 495) y de Antonio Díaz, en 
sus respectivas Memorias, fueron escritos en su mayoría por don Francisco 
Solano Antuña y el maestro José Catalá y Codina; también varios periódicos 
de corta duración pero de intensa prédica patriótica en la que se reflejaron 
las diversas posiciones existentes en el seno de la asociación secreta. 


a) La Aurora 


El 14 de diciembre de 1822 apareció el Prospecto del semanario La 
Aurora y el viernes 21 de ese mes la primera entrega; en consecuencia, 
puede decirse que fué éste el primer periódico redactado por un integrante 
de la Orden. Según Isidoro de María y el historiador Zinny, fue el militar 
español Antonio Díaz, francmasón y republicano. que en 1815 había perte- 
necido a la lautarina de Alvear, el responsable de esa publicación de la que, 
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además del prospecto, aparecieron 17 números y un suplemento al número 
7. La última entrega se dio al público el 29 de abril de 1823 luego de tres 
semanas de interrupción. 

Personalmente sólo he podido consultar lo que de este semanario se 
guarda en la Biblioteca Nacional: el Prospecto. los primeros cuatro núme- 
ros. el suplemento v los últimos cinco números. 

Sabemos, por una carta que en fecha 26 de febrero de 1823 remitiera 
Silvestre Blanco a Rivadavia. queen algunas entregas de ese mes La Aurora 
atacó la política reticente y elusiva del gobierno porteño en relación con la 
solicitada ayuda de los patriotas montevideanos: 


“Sepa Vd. y todos los Amigos, se excusa y explica Blanco. que no gustan todos los mon- 
tevideanos del estilo que La Aurora ha adoptado en sus dos últimos números con respecto a 
el Gobierno de Buenos Aires; lo que se desea es que no se fomenten especies que puedan per- 
judicar a la tranquilidad y felicidad de las Provincias que por conveniencia deben estar per- 
fectamente unidas. y confío que bajo estos principios escribieron en adelante nuestros perio- 
distas de Montevideo...'*. 


Pasemos ahora a conocer algunos aspectos destacables de la prédica de 
La Aurora: así: desde su primer número. sus redactores mostraron la 
misma preocupación que predominaba entre la gente “instruida” de la 
ciudad y que. sin excepción. habría de expresar el resto de sus colegas: 
aquella referida al “peligro de la anarquía", lo que traía por consecuencia 
la condena al “reino de la anarquía” como se califica en La Aurora al lapso 
artiguista. En esa línea y en el inicial artículo editorial, bajo el título “Cua- 
dro político desde el año 16”, se escribió: “Hablamos de los años 15 y 16 en 
que el reino de la anarquía ha dejado con sus atrocidades materia para 
manchar tantas páginas... *. 

De ahí deriva una justificación de la consucta de los hombres “ilustra- 
dos” de la ciudad-puerto, a quienes no se aventura a llamar “el pueblo”, 
sino “los verdaderos patriotas amantes de la libertad e independencia de la 
patria” de quienes dice que aceptaron resignadamente la invasión extran- 
jera: “recogiendo en el seno de su corazón sus antiguos sentimientos, se 
lisonjeaban con la esperanza de que aquellos bienes (propiedades e inde- 
pendencia)los serían sagradamente respetados... ”. 

Ahora, se comprendía la trampa en que habían caído los colaboracio- 
nistas o indiferentes de la primera hora: no habían salvado ni la honra ni las 
“sagradas” propiedades; por eso se define así la reacción de los orientales: 
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“Todos los habitantes aman la libertad. la desean y aparecen dispuestos a consagrarle 
los sacrificios que ella exija. Esta disposición de sacudir el vergonzoso yugo que nuevamente 
ha querido imponérseles no es ciertamente nacida de las circunstancias ni es hija de las ins- 
tigaciones que hubieran podido hacer los agentes de la innovación. Este es el sentimiento de 
todos los americanos y españoles cuyos derechos los unos y cuyos intereses no desconocen los 
otros, Es un fuego que virtualmente alimentaba en el seno de la opresión dispuesto a 
inflamarse con el menor soplido que lo agitase...”. 


Sin embargo, ya en el número siguiente. del 28 de diciembre, el redac- 
tor debe defenderse; los lecoristas han recurrido, para atacar a los patriotas, 
al mismo calificativo. “Anarquistas” les llamaron y tal calificativo debía 
tener resonancias 'siniestras en los oídos “patricios”. . Esto contestó, en 
síntesis. La Aurora: 


“No sintais ciudadanos que los enemigos de la patria os hagan la injusticia 4e lamaros 
anarquistas y rebeldes; ni esperéis justicia jamás de los tiranos. Esta virtud morał es para 
ellos un título vano siempre que puedan violarlo impunemente. La que os asiste es la causa 
de la libertad, es la más sagrada de todas, pero la fuerza ha de ser la única regla de sus dere- 
chos. Que conozcan ellos que la resistencia de un pueblo contra el despotismo y la usurpa- 
ción no es más que el uso inocente de los derechos que la naturaleza ha concedido a todos los 
hombres; que es la lección de todos los siglos y el ejemplo de las naciones más civilizadas que 
han existido y existen en el mundo...”. 


En la tercera entrega, del 4 de enero de 1823, se vuelve a justificar el 
recurso de la fuerza para reivindicar los derechos populares: 


“Ningún pueblo debe perder la esperanza de recobrar sus derechos bajo principios de 
orden y tranquilidad, siempre que se observare el principio de la soberanía para la libre elec- 
ción de sus gobernantes... 

Para cuando ese pueblo vejado por una facción armada del poder se ve despojado del 
derecho de votación, cuando la tiranía establecida bajo un sistema calculado sobre la fuerza 
de las armas puede un momento privarle de aquel refugio de la libertad: entonces es preciso 
que algún remedio extraordinario ponga fin a sus desgracias...”. 


El 11 de enero, se denuncian los ataques que contra los derechos 
humanos, está perpetrando el régimen militarista. en la campaña: 


“ ¿Quiénes son los que violando los principios de la libertad civil hicieron, por su influjo, 
arrancar del seno de la patria centenares de hermanos nuestros que aún no han vuelto de los 
ardientes climas adonde los arrojaron? 

¿Quiénes los que despiadadamente proscriben a los hombres fuertes que se atreven a 
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expresar el agravio de sus derechos? 

¿Quiénes los que atacando la seguridad individual arrebatan del seno de su industria y 
sus familias y destierran a países extranjeros alos ciudadanos cuva energía les inspira recelos 
y temores?” 


Dos aspectos. extremos y opuestos de un mismo problema. ambos bien 
conocidos por los *patricios'' orientales. preocuparon al redactor de La 
Aurora en su nota “Política”, aparecida en el número trece de fecha 18 de 
marzo de 1823. Se pensaba en la necesidad que tendría el Estado que se 
proyectaba organizar, de asegurar sus fronteras. su independencia y los 
derechos de sus habitantes; eso era pensar en una milicia armada. El 
tiempo anterior era considerado por los hombres “ilustrados” como “el rei- 
no de la anarquía" debido al desenfreno de los paisanos sueltos y de los 
propios grupos de tropas patriotas que se habían desentendido de toda dis- 
cicplina. El tiempo presente les mostraba la otra faz de la cuestión: la pre- 
potencia del elemento castrense de escuela, —*el despotismo militar” que 
Artigas. en sus Instrucciones. había ordenado “aniquilar” —, sometiendo a 
su capricho personas. derechos y haciendas. situación que, tal como vimos, 
reconocían y denunciaban los propios colaboradores del Barón de la Lagu- 
na. De todo eso escribió el lúcido redactor luego de afirmar que lo hecho 
hasta ese momento por los patriotas en preparación de la insurgencia liber- 
tadora era “sólo dar un paso "en la senda de la Libertad: 


“Lo que resta que andar en ella no es obra ya de tres. veinte ni cien individuos, si ha de 
llevar como es indispensable el carácter de legitimidad que sólo puede revestir una Asamblea 
de Diputados de la Provincia, que en ejercicio de las libertades que le son privativas siente en 
primer lugar las voces de una Constitución que asegure para siempre nuestra Libertad. Que 
dé al Estado un Código Militar o un reglamento provisorio que determine con precisión la 
fuerza que debe componer el ejército que ha de sostener la Independencia y nuestras liberta- 
des, componiéndose de soldados ciudadanos que reúnan el valor necesario para defender la 
Patria, reconocidas virtudes cívicas que la protejan y no la aterren, teniendo bien presente la 
experiencia de lo pasado, y el principio de que este resorte tiene demasiada elasticidad en sí 
mismo y que el movimiento y la vida del cuerpo político se embaraza o se aniquila cuando 
aquel excede los límites en que debe estar contenido...*”. 


Era un militar quien esto decía: un militar liberal. civilista; es decir un 
ciudadano-militar: don Antonio Díaz. 

A propósito. recordamos que a fines del año anterior se había reimpre- 
so en Montevideo un trabajo del liberal español Alvaro Florez Estrada, re- 
ferido a los límites de la jurisdicción castrense. 
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En ese libro. reimpreso con toda intención v oportunidad en momentos 
en que todo se preparaba para enfrentar al sistema militarista impuesto por 
Lecor, se plantea la creación de un ejército democrático. moderno, destina- 
do exclusivamente a “la defensa de la independencia nacional y, en lo inte- 
rior a la de las libertades del ciudadano "(eso mismo dice el articulista de La 
Aurora): 


*Convenzámonos de buena fe, dice Florez Estrada. si no queremos despreciar los gritos 
de la razón, de la justicia y de la humanidad. que la constitución militar debe establecer por 
base, que el soldado primero es hombre que militar: primero ciudadano que soldado; que las 
leyes militares son inferiores a las naturales y a las civiles: que la institución militar no debe 
tener otro objeto que defender la libertad exterior de los asociados; que si alguna vez, contra 
lo que dicta la razón, la ley concede para aplicarla conservar y restablecer la tranquilidad 
exterior. debe ser con la mayor precaución, y señalando los casos y poniendo los límites muy 
estrechos en que se haya de hacer uso de ella, como se acostumbra en los países de mejores 
leyes y como en un principio se solía hacer aún en los gobiernos más despóticos. Convencidos 
de tan evidentes principios. no dudaremos confesar. que la constitución es la única que 
puede impedir la terrible alternativa de que el soldado sea un verdadero asesino o que pase 
por un subversivo al orden establecido en la milicia: de que no disfrute de los derechos de 
ciudadanía, o que contraríe el sistema que le gobierna: de que sea víctima de su obediencia, o 
de que sea instrumento de la opresión de las demás clases del Estado”. (Vide: R.H., T XXIX, 
Juan Luis Perez de Castro. Influencia del ideario militar de Alvaro Florez de Estrada en el 
Uruguay”. pág. 222). 


Sin duda alguna la reimpresión de esa obra se debió a una decisión de 
los patriotas montevideanos: fue parte de su campaña de siembra ideoló- 
gica. en la que insistió La Aurora. 

En cuanto a nuestro interrumpido examen del contenido más 
destacable de las páginas de La Aurora, poco más puede agregarse; sí, sólo, 
que sus ataques a los personajes del círculo lecorista fueron duros y el 
anticipo de otros más severos que dedicaría el mismo redactor en pe- 
riódicos aparecidos posteriormente. lo que daría lugar a las quejas de 
Alvear que ya hemos conocido. 


b) El Pampero 
Cinco días después de aparecido el Prospecto de La Aurora, el miérco- 
les 10 de diciembre de 1822, pudieron leer los montevideanos otro periódico 


de la Orden: El Pampero. Fue su primer redactor don Santiago Vázquez, 
quien a principios de enero del año siguiente. debiendo trasladarse a Bue- 
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nos Aires en misión que el nuevo Cabildo patriota envió en procura de 
apoyo. dejó (según Zinnv)a cargo de Antonio Díaz v Juan Francisco Giró la 
responsabilidad del semanario. 

Respecto a la posible actuación de Díaz en la redacción de El Pampero 
me asisten razonables dudas que expondré más adelante: por su parte 
Isidoro de María en su Compendio, T. IV. pág. 236 al ocuparse del tema. 
expresa que en este y “orros periódicos colaboraron Juan Giró y don Santia- 
go Vazquez”, solamente. 

El último número de £l Pampero, el 14. apareció el dos de mayo de 
1823, habiéndose dado. además. al público un suplemento: La Ráfaga de El 
Pampero que proporcionó a sus lectores la primicia de que Rivadavia, en 
una intervención ante la Sala de Representantes de las Provincias Unidas. 
había asegurado que su gobierno estaba dispuesto a prestar a los orientales 
la ayuda solicitada. “Eolo está de nuestra parte, todo es hecho”, se apresuró 
a comentar el crédulo redactor. 

Prueba de la avidez con que los montevideanos recibían esta pren- 
sa patriótica nos la proporciona Silvestre Blanco. quien. en carta del 25 de 
enero de 1823 a Rivadavia, dice: "No remito El Pampero porqueen4ó 5 
horas se vendieron seiscientos ejemplares del último número `, 

El buen nivel y claridad de sus exposiciones y el tono. generalmente 
moderado, de su prédica fueron señaladas características de El Pampero. 
Sin embargo esa moderación desapareció en una oportunidad; cuando se 
trabó en agria controversia con El Aguacero, el redactor de turno perdió por 
completo la mesura y se desbordó en adjetivación agraviante. 

Otra singularidad de £l Pampero fue su preocupación por la cultura 
teatral; en sus páginas encontramos, semana a semana, información y 
crítica de esa materia, también alguna polémica o querella entre críticos y 
actores. Sabemos por esa vía que contemporáneamente actuaban en la Casa 
de Comedias. y no siempre a satisfacción del comentarista. la Sra. Pepa, 
Crusa, Cosio, Quijano (don Fernando). Casacuberta y Guevara, entre otros 
menos conocidos. 

El primero de enero, en su tercer entrega. las promesas públicamente 
expresadas por Rivadavia, los alentadores artículos de los periódicos logis- 
tas bonaerenses y las no menos optimistas cartas de Alvear. habían 
convencido a Vázquez que la ayuda porteña era ya cosa resuelta y así lo 
expresó en exultantes artículos: una de las cuales finaliza: “¡Orientales! no 
lo dudéis; viles aristócratas, ¡Temblad!”, etc. El futuro inmediato pondría 
en evidencia muy otra realidad. 
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Paso a transcribir los párrafos más significativos de los mensajes polí- 
ticos contenidos en las páginas de aquel semanario que ya en su segunda 
entrega había afirmado: “Al infeliz oriental no le queda otro recurso que la 
espada y sus golpes impelidos por la desesperación deben ser terribles... *. 

Las acusaciones de “anarquismo” que. en un Bando de García de Zú- 
ñiga. se habían lanzado esos días contra los compañeros” de la Orden”. 
empeñados en esparcir “sus hojas incendiarias” por toda la campaña reci- 
bieron esta respuesta, en el número cuarto del 8 de enero de 1823: 


“lejos de querer entronizar la anarquía, pretendemos más bien destruir la anterior que 
aún existe... La seguridad individual atacada turcamente levantando de sus camas a docenas 
de ciudadanos pacíficos para llevarlos a tostar en las playas equinocciales o a perecer de 
hambre y fatiga en horribles presidios. Todo esto decimos: ¿qué otra cosa es sino una espan- 
tosa anarquía?”. 


En el número siguiente. el dilema: la fuerza o el derecho, se consideró 
así: 


“Dos son únicamente los medios que hay de conducir a los hombres: la fuerza o la 
justicia, las leyes o las bayonetas. El que es justo no necesita ser fuerte, pero es preciso que lo 
sea cuando deja de ser justo... Despechado, entonces, el despotismo busca recursos en su 
misma desesperación, inventa calumnias, amontona proscripciones, pone en campaña la 
seducción. la persecución y la mentira, suscita rivalidades y se pone al frente de la anar- 


quía...''. 


No podía faltar aquí una referencia denigratoria para el artiguismo; la 
nota finaliza con estas afirmaciones: 


“Si antes la hez de la provincia presidió nuestros destinos, hoy está en manos de hom- 
bres instruidos y eminentemente patriotas”. 


Lo de “instruidos y patriotas” iba referido. por supuesto, a los 
miembros del Cabildo montevideano. 

El 22 de enero. la redacción del número 6 (ya en Buenos Aires Santiago 
Vázquez) debió estar a cargo de don J. Francisco Giró: es así que se puede 
apreciar un significativo cambio en el tono y la intención de esta nota en 
que, aludiendo a los peligros del “anarquismo” (“al desorden de nuestros 


primeros pasos”, dice) que se atribuía a la conducción artiguista, desli- 
zan estas significativas conclusiones: 
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“Hemos creído de necesidad insistir en nuestros números sobre este artículo: él es el 
cuco con que los tiranos o sus agentes espantan siempre a los pueblos que, cansados de 
sufrir, quieren regenerarse. Al oírlos se creería que los oprimidos están en la obligación de 
besar la mano que los oprime y cantar himnos de gratitud al son de las cadenas que los 
agobian. A falta de otras razones alegan el ejemplo de la Francia en su Revolución, citando 
con inhumana complacencia sus desastres y olvidando con artificioso estudio el brillante 
cuadro de virtudes eminentemente cívicas que produjo a la vez... También recuerdan como 
comprobación de sus acertos el desorden de nuestros primeros pasos, como si los pueblos y 
los hombres debieran desde su nacimiento marchar con seguridad y acierto... Empero aún 
cuando fueren ciertos sus fingidos recelos las almas elevadas del temple de Washington y 
Tell. dicen con el célebre republicano: 'Malo periculosum libertatem quan quietan 
servituden””, 

Sin duda es preferible vivir agitado en una república ejerciendo cada día algún acto de 
soberanía, que no bajo el reglado despótico, en tranquila esclavitud, cavando la tierra para 
alimentar las pasiones de cuatro privilegiados y dignatarios. Vale más sufrir el agudo dolor 
de una amputación que nos asegure largos días de calma y serenidad que no aplicar lenitivos 
que distraigan la intensidad del tormento y concluyan por arrastrar al tímido doliente al 
sepulcro que ansía evitar”. 


Cuando Vázquez regrese. en abril. a Montevideo y reaparezca El Pam- 
pero, nuevamente se volverán a encontrar en sus páginas la acerva condena 
y los duros calificativos dirigidos al “anarquismo” y a sus proposiciones 
“federalistas”': en cambio, actuando va Giró en El Aguacero, reaparecerá 
en algún artículo allí impreso, una defensa y un reconocimiento, no por 
tibios menos significativos, a la obra del Protector. 

En la misma sexta entrega de El Pampero se insiste en denuncias ante- 
riores sobre los atropellos y persecuciones que en la campaña están su- 
friendo los patriotas bajo el sistema represivo de las tropas de ocupación y lo 
confronta con la tolerancia, con que los militares civilistas del Cuerpo de 
Voluntarios Reales y los mismos patriotas de Montevideo actúan en rela- 
ción con las actividades de los agentes lecoristas que trabajan en la ciudad: 


“Esta comportación parecerá apática, tímida y aún criminal a algunos exaltados; pero 
nosotros nos complacemos en tener tribunales que si en algo se exceden, sea sólo en la mo- 
deración y respeto de los derechos más sacrosantos del ciudadanos, —libertad. igualdad y se- 
guridad—. Con la vida sólo, podrán arrarcarnos la traición a estos preciosos dones...”, 


En la octava entrega, del 5 de febrero, se refiere otra vez al terrorismo 
de Estado practicado por el régimen militarista impuesto por los laguninos: 


“Apenas los tiranos se ven elevados al puesto de su ambición cuando contraen todos sus 
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conatos a pisar las leyes, a hollar los derechos más sacrosantos. a deprimir a sns compatriotas 
y a jugar con sus vidas y fortunas con la misma serenidad que con las piezas de un ajedrez. 
Contrariarlos es un crimen imperdonable. Cuanto mayor es la resistencia que se les opone y 
sólo la ciega sumisión y estúpida condescendencia puede sustraerse a los golpes de la 
despechada tiranía. No contentos con dominar todas sus acciones exigen hasta el sacrificio 
de la razón y entendimiento. Asemejar a los hombres a las bestias de carga es el busilis de su 
política. Convencidos de las fuerzas de estas verdades formamos la noble resolución de ser 
libres y en vano se procurará hacernos retroceder, en vano se siembra nuestro camino de di- 
ficultades y se niega con sangre; firmes en nuestro propósito oponemos pecho fuerte... a la 
espada de los tiranos. Toda la fuerza es insuficiente contra la voluntad de un pueblo que no 
quiere ser esclo=0...”, 


El 12 de febrero, en su novena entrega, El Pampero volvió a referirse a 
la necesaria tolerancia que debía guiar, una vez conseguida la victoria, la 
conducta de los patriotas respecto a quienes prestaban su colaboración a las 
tropas ocupantes. En ese punto. —tan estrechamente relacionado con la 
áspera campaña que El Pampero mantuvo contra El Aguacero debido a la 
prédica urticante que éste desarrollaba en relación con la conducta de los 
“hermanos” orientales que integraban la logia lecorista—, podemos reco- 
nocer un eco de las advertencias que Alvear transmitiera el año anterior a su 
corresponsal don Santiago Vázquez: 


“El pueblo quiere vencer, por supuesto para ser libre y feliz: pero también para enseñar 
a sus enemigos como debe usarse de la libertad y la victoria. Las bajas venganzas no entran 
en sus nobles corazones, no son sus armas las confiscaciones, asesinatos, expatriaciones, 
etc... se nota una predisposición para perdonar a los malvados, para olvidar sus crímenes... 
Se dice que este es un exceso de moderación y generosidad hasta el exceso. Como ha de ser, 
este es el carácter nacional y no es posible abandonarlo por más que abusen de él los 
ingratos...”. 
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Las diferencias con El Aguacero 


Los duros ataques que El Pampero, al reaparecer muy oportunamente, 
a fines de abril. dedicó a El Aguacero parecen haber sido, en un principio, 
consecuencia de la reiterada preocupación trasmitida en noviembre del año 
anterior por Alvear, supremo de la tercera lautarina, a Santiago Vázquez su 
alteregoen Montevideo, en relación con la agresiva campaña que, desde ese 
periódico y. antes, desde La Aurora, —ambos bajo la responsabilidad de 
Antonio Díaz—, se desarrollaba en contra de los “hermanos” de la logia 
del Barón de la Laguna. Campaña ésta que El Aguacero, desde su apari- 
ción, extendió a los ciudadanos ingleses que colaboraban con el gobierno 
extranjero y que. más tarde, ampliaría dirigiéndola también contra la polí- 
tica seguida por la administración porteña. cuando ésta desistió de su com- 
promiso de ayuda a los patriotas orientales. 

Esta discrepancia referida a los métodos de acción periodística, en 
cuyo trámite El Pampero llegó a emplear un lenguaje más agraviante aún 
que el utilizado por su colega contra los orientales que apoyaban al milita- 
rismo lecorista, será una de las tantas, no la más importante, que enfren- 


tó en 1823, a aquellos patriotas, entonces entregados a la propaganda 
impresa. En su momento subrayaré otros desencuentros, producidos en 


aspectos más trascendentes de política general. que ya estaban señalando la 
existencia, en el seno de la Orden de Caballeros Orientales, de las diferen- 
cias que habrán de singularizar las respectivas líneas de pensamiento y 
acción de los dos grupos partidarios que pugnaron por la conquista del 
poder en la República independiente. Comprobada la realidad de estos 
desacuerdos, no puede aceptarse razonablemente la afirmación de Zinny 
(no sólo en este caso mal informado) cuando ubica a don Antonio Díaz 
participando en la redacción de ambos periódicos. En cuanto a don Juan 
Francisco Giró, —también citado por Zinny. y confirmado por De Ma- 
ría—, como co-redactor de El Pampero, sabemos que posteriormente pasó 
a escribir en El Aguacero, circunstancia que el propio Giró confirmó en 
carta del 22 de abril de 1824 a Santiago Vázquez. Este cambio, con segu- 
ridad, señaló el apartamiento de Giró de la línea aporteñada y, ya lo pro- 
baremos. anglófila de Santiago Vázquez. y. por consecuencia, su adhesión a 
la seguida por Díaz y Antuña. 

Vamos a ocuparnos ahora de algunas de las andanadas adjetivales de 
creciente virulencia que, desde El Pampero, se dedicaron a El Aguacero. 

El 25 de abril. reaparece, —significativamente y para defender al go- 
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bierno rivadaviano apartado ya de su anterior política de apoyo efectivo a 
los orientales—. El Pampero. No sabemos con qué redactor, presumimos 
que esa responsabilidad la haya reasumido Santiago Vázquez de regreso en 
Montevideo. Æl Pampero había dejado de publicarse a partir del 12 de 
marzo (N° 12); reaparece su número trece en la fecha indicada y en esta 
entrega nos encontramos con las primeras condenas a la prédica de El 
Aguacero; “amenaza inundarnos ", dice su redactor refiriéndose a los ata- 
ques que el periódico de Díaz dedica a los “laguninos”, a los comerciantes 
ingleses radicados en la ciudad, y a las desanimantes actitudes de los go- 
bernantes de Buenos Aires; califica esa prédica de “divisionista”, de 
“desorganizadora” y acusa a su responsable de “entorpecer la unión”. Por 
su parte un colaborador que firma “Un amante del crédito de su nación” 
expresa “el más profundo sentimiento (al ver) atacado en general el nombre 
de una nación que blasona de liberal y justa, sólo porque algunos de noso- 
tros se han mostrado sostenedores y apóstoles del despotismo brasilero". El 
Editor apostilla: “El lenguaje que Ud. habla es el de la honradez y la justi- 
cia. Es de esperar que El Aguacero al reflexionar sobre él mudará el 
tono... *. 

En el mismo número, quien firma “Un inglés”, también se agravia de 
los indiscriminados ataques y finaliza: *...unos pocos (ingleses) bien 
conocidos en Montevideo, esclavos sólo de sus intereses, no podrán borrar 
por su conducta la gloria de nuestro nombre... . Eran advertencias; El 
Aguacero no las tuvo en cuenta. En la siguiente entrega. la última, N° 14, El 
Pampero arremetió desbordado: *.... Vestido con el ropaje grosero y zapa- 
rrastroso de los periódicos del Padre Castañeda o del Lobera de Buenos 
Aires”, dice refiriéndose a la prédica de El Aguacero. Conviene recordar 
que el padre Castañeda, el fraile Francisco de Paula Castañeda, fue un 
notorio libelista ultra montano, porteño: desenfrenado en su prédica 
antiliberal y antifederalista, que expelió en numerosos periódicos de corta 
vida y denominaciones estrambólicas. Ese tonsurado, que llegó a escribir 
alguna corta obrita teatral atacando a Artigas y al artiguismo, publicó aquí, 
en 1823, por la imprenta de los Ayllones, el único número de un periódico 
que llamó “Doña María Retazos” (Vide. B. Nac., microfilms). El Lobera 
fue una publicación de ruda y basta prédica clerical, aparecido en Buenos 
Aires en oportunidad de ser aprobada la “Ley de Conventos”, que dispuso 
la disolusión de la mayoría de las organizaciones religiosas conventuales y la 
expropiación de sus bienes. Como vemos la comparación era más que ofen- 
siva para un liberal como Díaz. 
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c) El Aguacero 


Igual que la de sus demás colegas de esa etapa. su vida fue breve: sólo 
se publicaron ocho números: el primero apareció el 19 de abril de 1823, el 
último el 4 de octubre de ese año. 

Ya en el Prospecto, una cuarteta adelanta crudamente la línea de com- 
bate que ha de seguir y cuáles serán los objetos de su iracundia: 


“Guerra declaró al bárbaro anarquista / al déspota imperial y al parricida / Y guerra 
sin cesar, toda la vida / al vil indiferente. al egoísta”. 


Finaliza ese adelanto con el siguiente anuncio, lleno de ironía: 


“No se admiten comunicados sino de los SS. ingleses establecidos en esta ciudad a 
quienes son aficionados los editores, entre varios motivos por el de su bello comportamiento y 
decisión en la presente lucha de la libertad contra la tiranía”. 


En su primer número dedica a los ingleses otra cuarteta así con- 
cebida: “Considera inglés piadoso / que aflojaste medio real (el precio 
del periódico) / Cuántas cosas son precisas ' para ser buen imperial”. 
imperial `. 

A continuación de un presunto remitido de “El inglés” —quien se 
queja de la ironía empleada en el Prospecto. empleando un lenguaje en 
que se ridiculiza el mal castellano de los súbditos británicos—, leemos 
bajo el título: Rasgo Filantrópico. esta denuncia, plena de sarcasmo: 


*...y vosotros virtuosos ingleses. activos carretilleros. ilustres miembros de la familia del 
Dr. Perendengue yde maese Diego (presumible referencia al comerciante Diego Espinosa 
corresponsal montevideano de Herrera y de Obes). vosotros todos los que os veis perseguidos 
por la embustera pública voz y fama que atrevidamente os atribuye el continuo ejercicio y 
exclusivo comercio de la correspondencia imperial con esta plaza. resultando que algunos os 
llaman espías. otros postillones y algunos os prodigan títulos menos recomendables... 

Es un disparate y nadie cree que los SS. ingleses y demás personas ya indicadas, que por 
gusto, afición o paseo son diariamente entrantes. salientes y comunicantes con el Imperio sito 
en Canelones (por ahora) y con nosotros, son enemigos, conducen de ocultas corresponden- 
cias malignamente y papeles seductores, unos maravillosos. otros...”. 


Ese primer número de £l Aguacero estuvo casi totalmente dedi- 
cado a señalar y denunciar las conmixtiones que los súbditos británicos 
mantenían y los negociados que realizaban en favor de los lecoristas. Es 
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así que. en otra de sus páginas, una real o presunta Correspondencia 
firmada por “Un fusilero francés” nos da la noticia de supuestas irre- 
gularidades cometidas por comerciantes ingleses: 


“Ellos tienen comunicaciones con los imperiales, sin consecuencias. Ellos pueden 
despachar bastimentos para Chile y descargarlos en Maldonado para hacer entrar esos dere- 
chos al General Lecor. Ellos no toman las armas para defender la tierra que los alimenta y 
nadie los toca”. 

A seguidas, el “fusilero francés aporta una revelación interesante: “Por el contrario los 
franceses somos amigos del pais, todos soldados voluntarios para su defensa... Yo mismo soy 
guardia nacional. primer batallón... del capitán orfebre”. 


En el número del 26 de abri prosigue con su, al parecer justifi- 
cada, anglofobia: 
“Considera inglés amado / en la segunda estación / Que ya el tiempo se ha nublado / Y 
va a haber un chaparrón / Que te.pilla descuidado / sin dejarte seco'un hilo / y El Pampero, 
tu abogado. / en su campo te dé asilo”. 


Se continúan las acusaciones contra los ingleses y se ataca al 
Dr. Perendengue; el significado vulgar de este calificativo era el de 
“cosa de poco valor” y se aplicaba a Lucas José Obes quien, en ese mo- 
mento, transitoriamente regresado al país. se encontraba en Canelones 
junto con sus “hermanos” de la logia del Barón. A Obes, precisamente, 
cita luego por su nombre y le llama “traidor”. aplicando, asimismo, 
este calificativo y el de “delatores'' a todos los miembros de la logia de 
los colaboracionistas. Estos ataques tienen su explicación: el articulista 
se está refiriendo al asesinato del patriota Salvador Báez, perpetrado en 
Canelones por militares lecoristas: 


"¿Adónde está don Salvador Báez? l[raidores, contempladlo, vedio asesinado en su 
propia casa, en el seno de su desgraciada familia. Vosotros habéis decretado su muerte en la 
ascuridad de vuestras Logias... amontonad crímenes...”. 


Ironiza a costa de El Pampero y le asegura que: “saldrá mal 
uunque haga liga con toda Gran Bretaña", 
El siguiente “Soneto” nos proporciona una idea de la agresividad 


yue desarrollaba la prédica de El Aguacero: 


"Apartaos viles monstruos sanguinarios / No profanéis más tiempo nuestro sueio / 
Contra vosotros arma, tierra y cielo / Rayos, iras y brazos poderosos. 
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Vuestros pérfidos planes tenebrosos / Caveron para siempre. triunfó el cielo (debió decir 
“celo”) / del amante del bien, y en triste duelo / Gimen los parricidas ominosos. 

¿Qué os resta pues?, abandonad la tierra / Id donde los esclavos. El Oriente / declara a 
los tiranos cruda guerra. 

Yugos, cadenas, grillos no consiente / Su coraje a los déspotas aterra / Y eleva su 
destino Independiente”. 


En el tercer número, del 8 de mayo, responde con buenos argu- 
mentos a los ataques que recibe de El Pampero: 


*.. juzgamos muy raro que los Sres. El Pampero que se dice han visitado la Inglaterra y 
otros países. se escandalicen de ver criticados los vicios y errores de individuos determinados; 
en aquellas escuelas de la libertad civil, en aquellos pueblos libres, porque tienen espíritu 
público, los funcionarios, los magistrados, los héroes, están sujetos todos a la censura... Se 
nos supone injustamente enemigos de los SS. ingleses en general. cuando nosotros en general 
los respetamos y sólo nos referimos a los que sean imperiales... El noble empeño que han ma- 
nifestado los SS. franceses en obsequio del país merece agradecerse; los hemos elogiado, 
animándolos... y esto producirá un bien”. 


Una interesante nota se refiere a las causas que concurrieron para 
que los orientales, luego de haber vencido la tiranía de España, cayeran 
bajo el despotismo militarista luso-brasileño. Opina que la principal, 
fue la falta de “espíritu público” y concluye —coincidiendo con lo pre- 
dicado por Mariano Moreno y con lo dicho por Artigas (“Debemos ir 
templando la cosa e interesando en la causa pública a todos, porque de 
lo contrario viviríamos inciertos de nuestra suerte...”, había escrito el 
Protector a Barreiro el 15 de diciembre de 1815)—, asegurando que la 
solución radica en “educar al soberano” para que, conciente, participe 
activamente en el necesario empeño de conquistar y defender las liber- 
tades públicas. Leemos: 


“Y acíamos en el letargo de la ignorancia que inspira despotismo, cuando el sacudimien- 
to de 810 vino a despertarnos a la luz y abrir la carrera que debía conducirnos a la felicidad... 
parecía que bastaba querer para triunfar y electrizado en breve el territorio con el fuego del 
patriotismo, todo anunciaba por resultado de aquel movimiento una cadena ininterrumpida 
de triunfos y de glorias en las batallas y en la ilustración. ¿Por qué fatalidad no se colmaron 
estas esperanzas? Fatigados estamos de oir y leer que si nuestra carrera ha sufrido tantas 
alternativas. que si se ha salpicado de sangre y lágrimas. de gloria y luto, es debido a las dis- 
cordias y facciones hijas de la ignorancia y corrupción: mas nosotros creemos que esta solución 
del problema, sin dejar de ser justa, no es sin embargo bastante exacta, bastante clara; el 
pueblo no es corrompido, ni generalmente ignorante; pero cuando el despotismo y la tiranía 
han pesado sobre él, se ha acostumbrado a ser negligente respecto a los negocios públicos, o 
más bien, ha dejado de ser propiamente pueblo y se ha convertido en un montón de esclavos, 


150 


donde no hay intereses generales; este letargo es el único sostén de la tiranía. Tan pronto 
como el pueblo despierta, desaparece el despotismo; ... la falta de opinión pública es el ver- 
dadero crimen de todos los males... Publicidad. comercio libre de luces y doctrinas, 
franqueza de relaciones generales son Sr. Pampero. los que producen la unión bien 
entendida, el espíritu público que Ud. y nosotros deseamos. son los agentes de la ilustración; 
tinieblas, sombras, misterio, relaciones exclusivas. consideraciones individuales son los com- 
pañeros de los vicios, de la corrupción y de los crímenes: aquellos precursores de la justicia y 
de la verdad; estos de las facciones, anarquía y despotismo. Ud. lo sabe como nosotros Sr. 
Pampero y sabe Ud. también que la censura pública es el estímulo más poderoso para 
enmendar los errores y la barrera para contener los vicios y se fomenta especialmente por la 
Santa institución de la libertad de imprenta... (...) pero puede el fatal hábito de encerrarse en 
la esfera de sí mismo y ese aislamiento, ese olvido de la causa pública es el que deja 
descubierta la gran plaza de la revolución donde se reúnen los corrompidos y compran y 
corrompen a otros con los cuales se forman las facciones; despedazan al pueblo, producen la 
discordia, encienden la guerra civil, atraen la anarquía, el despotismo, el yugo extranjero y 
todos los males de que por desgracia tenemos ejemplos suficientes; resulta pues que si los 
ominosos triunfos de la corrupción y la ignorancia son debidos al aislamiento y letargo de los 
individuos de que se compone el pueblo la falta de Espíritu público, la falta de opinión públi- 
ca es el verdadero origen de todos los males, que exista opinión pública es el único remedio 
vara alejarlos, la base sobre la que estriba la existencia de una república. 

Acostumbrar pues al pueblo a meditar con exactitud y justicia sobre los negocios 
públicos es el más digno y honroso empeño de los escritores verdaderamente patriotas”. 


Acerca de la importancia de la escritura impresa, se refirió otra 
nota que, como la anterior, tiene párrafos hoy de plena vigencia: 


“La Imprenta, que hace revivir a los héroes, ofrece la lección de sus virtudes. está tambié: 
destinada del mismo modo a perpetuar los hechos de los malvados, presentando en el cuadro 
de sus crímenes otra lección no menos útil para las edades; habría un vacío en la historia de 
nuestro tiempo faltaba en ella la historia de los traidores que trabajan por esclavizar a los 
libres orientales y buscar por entre la sangre. las ruinas y los crímenes los fragmentos de una 
riqueza que ya han consumido; impelidos por el deseo de que nuestros venideros puedan 
evocar en los manes de los Herreras, Obes, García, Velez. Bianqui y demás de la Logia 
imperial y presentarlos la historia de su vida y milagros hemos abierto el presente artículo 
que tendrá un lugar constante en nuestros números”. 


Y como lo promete El Aguacero, comienza en ese número a expo- 
ner “vida y milagros” de los miembros del círculo cívico que asesoraba 
y decoraba el régimen militarista del Barón de la Laguna. 

En su sexta entrega, el 19 de julio, El Aguacero debe responder a 
los ataques de que, en Buenos Aires, se hacía objeto a uno de los dele- 
gados del Cabildo, don Cristóbal Echevarriarza. al mismo Cuerpo y al 
propio periódico. 

Ocurría que en la capital porteña se había desatado una polémica 
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periodística entre el Caballero Echevarriarza y el logista Tomás de 
Iriarte. motivada por las puntvalizaciones que aquél y el cuerpo capi- 
tular montevideano habían formuládo respecto a las incumplidas pro- 
mesas de ayuda que Rivadavia había trasmitido por medio de Iriarte a 
los dirigentes orientales. Fueron £l Argos y El Centinela los canales por 
los que se condujo la corta discusión en cuvo curso alguien aludió al 
semanario patriota, 

En efecto, El Centinela, en su número 48 del domingo 22 de junio, 
publicó una nota remitida por quienes suscribieron: “Los abajo firma- 
dos”. En ella bajo el título de “Humorada " se busca el origen de lo que 
llaman: “una especie de agresión simultánea que notamos se hace al 
pueblo de Buenos Aires y al mismo tiempo a los administradores de sus 
negocios”. Luego de examinar distintas posibles causas que deshechan, 
se asegura: “¡quién lo dijera! ¡quién lo pensara!, LA- PLATA, LA 
PLATA, sólo LA PLATA ha venido a descubrirse que es la causa pri- 
mordial y acaso única que obra en el ánimo de los guerrilleros internos 
y externos” y después de referirse a varios casos que, desde Chile y 
desde las provincias interiores, se critica a los centralistas y señalar que, 
en todos ellos, es LA PLATA que se quiere “sacar” a Buenos Aires, el 
motivo de disconformidad, dice: 


”...Algunos papeles de Montevideo, y entre ellos la representación que su Cabildo acaba 
de hacer a la Sede de Representantes de Buenos Aires. manifiestan los más excelentes planes 
para arrojar a los imperiales de la Banda Oriental, y concluyen, amenazando, con que 
Buenos Aires preste auxilios, o, según ellos, pelearan contra los porteños. aliados con los 
portugueses a sin los portugueses”, y agrega entre paréntesis: (PLATA). 


Pero hubo más ese día en El Centinela, referido a la situación 
montevidena e, indirecta pero claramente a la prédica de El Aguacero; 
se trata de una nota de redacción que habla de la necesidad de: 


*...fortificar la marcha que sigue el ilustrado escritor de El Ciudadano, nuevo periódico 
establecido en Montevideo y cuya base parece ser sin disputa abogar con coraje y con talento 
la causa de los orientales, sin incurrir en la manía harto infeliz de llamar enemigos de ella a 
los que aspiran a salvarlos del despotismo extranjero y de la anarquía interior” (B. de M., T. 
[X, Periodismo). 


Frente a aquel ataque inelegante, estampado en el periódico logis- 


ta contra el digno cabildo patriota y a esta poco velada condena a su 
prédica, El Aguacero respondió con un extenso, bien razonado y mejor 
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documentado artículo, que en su parte sustancial decía: 


“abriremos nuestra marcha trayendo a juicio crítico a vuestro actual gobierno (que es 
el mejor y el más respetable que ha habido en el país) sobre la conducta que observa respecto 
a la Banda Oriental... 

Que nuestros bienes fueron comunes y no debe llevarse cuenta de ellas porque no es 
político, porque no es justo y porque es chocante; pero que dejaron de serlo porque hubo una 
hora fatal para la Patria en que esta parte de ella fue desgajada de hecho del cuerpo común y 
entregada en otras manos; esa hora lúgubre que el eco de la justicia debe llevar en todo mo- 
mento al corazón de todo patriota, debe herir incesante y especialmente en el seno de ese 
gobierno; y él y el pueblo a quien preside deben ser especialmente interesados en borrar su 
memoria del tiempo la causa de los males que ahora sufrimos y que pretendemos reparar; 
porque sabed: 

Que la Provincia Oriental era independiente y que bien o mal gobernada llevaba 
adelante la obra que la experiencia hubiera perfeccionado. pero que vuestros gobiernos 
llamaron al extranjero, trataron con él, le animaron, le favorecieron, le protegieron, y aún se 
empeñaron en extender su dominación, por consecuencia vuestros gobiernos hicieron a la 
Patria y a nosotros el mayor de todos los males y por consecuencia también vuestro gobierno 
y vuestro pueblo, a más de mil y una razones para protegernos, deben tener presente aquella 
consideración para el mismo efecto y también para tolerar algunos desvaríos; y como El 
Aguacero habla el castellano a las mil maravillas y no habla de memoria, sabedlo, si no lo 
supiérais de antaño, ahora sabed que vuestro Director excelentísimo Ignacio Alvarez y su 
excelente secretario Tagle en el año 15 llamaron a los portugueses con insistencia y trataron y 
convinieron en no turbar su marcha ni sus ventajas; que vuestro Director Don Juan Martín 
con el mismo secretario llevaron a efecto el 16 lo tratado en el 15 y aún hicieron más de lo 
tratado; que por sus partidarios se continuó con el mismo sistema...”. 


Como se puede apreciar, los argumentos son contundentes; el len- 
guaje claro y mesurado. Comprobamos, asimismo. que en esta nota se 
ha deslizado un tibio, pero significativo reconocimiento de que el go- 
bierno artiguista “llevaba adelante la obra que la experiencia hubiera 
perfeccionado”. 

Sin embargo, el temor a la “anarquía”, tal vez necesidades tácticas 
de la hora, llevaron a alguno de los redactores a estampar esta injusta 
condena a los patriotas que en la campaña habían intentado, sin éxito 
esa vez, llevar adelante la misma lucha en que estaban empeñados los 
hombres de la ciudad: 


*...una cuadrilla de demagogos capitaneados por un bandolero que con el sagrado nom- 
bre de la patria entre los labios y la tea de la anarquía entre las manos corría los campos 
convocando a nombre de este Cabildo a unos vecinos llenos de entusiasmo por la libertad de 
la patria, y de respeto por la autoridad de aquella corporación, pero que a la vista de aquellos 
antiguos apóstoles de la devastación y el terrorismo huían azorados como de la proximidad 
de las fieras... Por fortuna ese proyecto espantoso para insurreccionar la campaña bajo la 
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conducción de alguno de los más insignes montoneros del año 15 no tuvo otra 
consecuencia...”. 


He dedicado mayor espacio al comentario y transcripciones de lo 
publicado en este semanario porque considero que fue, no sólo el más 
combativo e independiente de todos, sino, principalmente, porque en su 
prédica encontramos los enfoque más justos, originales y mejor expues- 
tos, de temas que, en el momento, debieron interesar sobremanera al 
público montevideano al que se procuraba informar y orientar, espe- 
cialmente en materia de tanta importancia como era la de las relaciones 
con los logistas porteños. 

También importa Æl Aguacero por la abundante información que 
nos proporciona sobre la conducta de personas y grupos actuantes en 
una época de política tan compleja y de definiciones de tanta trascen- 
dencia. En las primeras etapas de la República independiente, muchos 
fueron los periodistas que utilizaron estos materiales en contra de sus 
enemigos de ocasión, cuando crecía el calor de las contiendas políticas. 
Todavía, en tiempos de la dictadura latorrista, desde el periódico pan- 
fletario “Los principistas en camisa” se repiten. para atacar a sus des- 
cendientes, las acusaciones de “traición”, “felonía”, ete. que contra los 
Herrera, los Obes y otros colaboradores de las tropas de la ocupación 
extranjera, descerrajara en 1823 El Aguacero. 


d) El Ciudadano 


Las publicaciones patrióticas que venimos de conocer no sólo nos 
exhiben dos diferentes estilos periodísticos, sino que señalan la exis- 
tencia de dos distintas concepciones políticas en el seno de la Orden de 
Caballeros Orientales. 

En La Aurora y El Aguacero, escribieron los “duros”, los “hal- 
cones” para emplear calificativos de actualidad, intransigentes con lo 
que llamaban la “traición” de los “hermanos” abrasilerados, a quienes 
califican de “parricidas''; intolerantes con los súbditos ingleses, intere- 
sados colaboradores de las tropas de ocupación: durísimos con los indi- 
ferentes y egoístas que se marginaban de la justa lucha por la libertad y 
contra el militarismo; directos y terminantes en la denuncia de la con- 
ducta elusiva, tibia, aún negativa, de los logistas porteños cuyos pactos 
y alianzas con los invasores denuncian y condenan sin atenuantes. 
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A zi a pa s 


Por su parte. El Pampero, cuyo verdadero rector, detrás de San- 
tiago Vázquez debió ser Carlos de Alvear, fue el abanderado de la tole- 
rancia, de una ilimitada “comprensión” para aquellas conductas seña- 
ladas y condenadas por sus colegas y. quizás por la mayoría de la 
opinión; el empecinado defensor de los centralistas de las logias por- 
teñas, el detractor de los dirigentes políticos de los territorios interiores 
del antiguo virreinato. 

Si así vemos las cosas, nos explicamos el que, Santiago Vázquez, 
pretextando cierta o supuesta enfermedad regrese a Montevideo, de- 
jando en Buenos Aires a sus compañeros de la delegación del Cabildo 
y retome aquí sus tareas periodísticas. Primero lo hará, presumible- 
mente, encargándose de la oportuna reapertura de El Pampero y, des- 
pués, como redactor de un nuevo semanario. En ambos casos se va a 
continuar la defensa, a ultranza. de la política de la administración 
porteña. 

El nuevo periódico, El Ciudadano, del que se entregaron sólo 
nueve números y dos suplementos, aparece el 1 de junio de 1823 y deja 
de publicarse a partir del 27 de julio de ese año. Desde su primera 
entrega se evidenció que la principal preocupación de su editor era la 
de contrarrestar la prédica de El Aguacero a cuyo responsable reprocha 
su “causticidad” y “espíritu satírico”. 

En la definición de propósitos Vázquez expresó que venía a: 


"Sostener los derechos del pueblo contra los usurpadores, alimentar el fuego sagrado 
del patriotismo e ilustrar los principios que conducen a la libertad y al orden...” 


No podía faltar en ese editorial una buena andanada dialéctica 
contra la “anarquía” “horrible azote de los pueblos”, aprovechando, de 
paso, para realizar una mención acerca de la necesidad de que la lucha 
que se preparaba tuviera una conducción “regular”, tal como lo venían 
sosteniendo los periódicos logistas porteños; tema que, como sabemos, 
era recurrente en la correspondencia de Carlos Alvear. Esto leemos en 
la nota aludida: 


: “Apenas sonó la hora del patriotismo, cuando se notó eléctricamente conmovido todo el 
territorio... las breñas y los montes se poblaron de (patriotas) que esperan el momento no 
distante en que auxiliados y dirigidos de un modo regular se presentaran en el campo a sellar 
con su sangre el voto de la libertad o la muerte...”. 
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En el segundo número, del lunes 2 de junio. bajo el título “Logia 
Imperial” leemos estos párrafos, hoy de actualidad. si recordamos el 
tiempo de sombras y terror que. desde el año 1973. vivimos los orien- 
tales: 


"Que los tiranos. los déspotas, los usurpadores esclavizando a los hombres prostituyen 
el lenguaje que al ejecutar sus crímenes hablen de salud pública. que hipócritas en la 
conducta como pérfidos en los discursos invoquen la libertad para consolidar el despotismo 
es por desgracia una antigua táctica... pero que en medio de una opresión que no puede des- 
mentirse, que al ruido de las cadenas que los liguen se fuerce a los habitantes de la campaña 
a proclamar ellos mismos que son libres, que son felices, que reclaman el aumento de las 
tropas que los subyugan, es el colmo de la audacia, el colmo de la corrupción o mejor de la 
desverguenza... Pero no puede engañarse a los veteranos de la Libertad (...) ... ¿Direis que los 
Vidales, los Figueredo, Pinos, Casavalles y todos sus dignos compañeros son anarquis- 
tas? (...)”. 


Dirigiéndose a los civiles que colaboraban con el sistema milita- 
ristas, les aconseja: 


“Respetad a los Orientales, respetad su voto y apartad vuestras bayonetas para que 
pueda emitirse libremente; no queráis penetrar en el templo de la Libertad, impuros y man- 
chados con los crímenes de la tiranía ... y, si sordos a las voces del honor y de la justicia, os 
obstinais en una lucha que aún en el triunfo incierto no os ofrece más que oprobio, 
multiplicad nuestra legión, seguros que los orientales sabrán cumplir su destino de vivir o 
morir libres”. 


Se trata de una suave condena a los colaboradores, pero, es tam- 
bién la mano tendida, la invitación a la reconciliación, la promesa de 
tolerancia para sus graves debilidades. 

En el tercer número, del domingo 15 de junio, el artículo central 
está dedicado a argumentar en contra de lo que llama “manía de la 
federación”. Otra prueba de la absluta adhesión, de la total inclinación 
de Vázquez por la política hegemónica de sus “hermanos” porteños. 

Del extenso editorial extractamos lo siguiente: 


* ninguno de los que predican en las provincias hermanas se presentaron como 
contesos de la pretendida federación la entendía, ni quería entenderla en su verdadero 
sentido... la multitud de las provincias declamaba contra el despotismo de Buenos Aires 
mientras que organizaba la peor de las tiranías en su casa... Deducimos... que la violación de 
las propiedades y el descuido de las instituciones no puede conducir por la senda del orden y 
la libertad...” 


En otra nota, igualmente destinada a defender la política unitarista 
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porteña, leemos: 


“Bajo el rótulo de Un Oriental se publica un papel en que se expresa que quiere 
promover en el pueblo de Buenos Aires la opinión de ayudar a los orientales; el Editor 
desconfía porque el Oriental dice que el Gobierno de Buenos Aires se negó a ayudar”. 


Otro artículo está dedicado a atacar la prédica que contra el go- 
bierno de Buenos Aires. realiza un nuevo periódico, £l Febo Argentino, 
redactado por “el clérigo Bustamante, europeo que fue echado de Cór- 
doba por anarquista y de Buenos Aires en este año por hipócrita y 
revolucionario”, según lo expresado por El Centinela, de Buenos Aires, 
en su N° 48, del 22 de junio. 

El editor de El Ciudadano, asegura que “su verdadero y único fin 
es hacer la guerra al gobierno de Buenos Aires”; nosotros podemos 
completar esa información: 

El Febo Argentino apareció en Montevideo ei 13 de junio de 1823 
y cesó con su tercera entrega del 21 de octubre, su redactor era el 
Dr. Bernardo Bustamante. cura que realmente había sido expulsado de 
la ciudad bonaerense por haberse probado su intervención en un inten- 
to insurreccional militar-clerical ocurrido en oportunidad de ser apro- 
bada la Ley de Conventos. No existe ninguna constancia de que este 
personaje haya tenido relación ni vinculación alguna con los patriotas 
orientales. 

Volviendo al análisis de lo publicado por Vázquez en El Ciuda- 
dano; encontramos que en el número del 22 de junio, otra vez fue tema 
el editor de El Febo a quien se alude con durísima adjetivación; se le 
llama “malvado y frenético” y se repudia su “venenosa doctrina”, re- 
firiéndose a sus denuncias de falta de cooperación del gobierno logista 
con los esfuerzos orientales. 

En la quinta entrega, del 29 de junio, un editorial considera la 
actuación de las “clases ilustradas de las provincias” y la insistente pro- 
paganda que acusa al ejecutivo bonaerense de conceder “todas las fun- 
ciones de primer rango en todas ellas a los hijos de aquella capital”. 

Estos son algunos de los argumentos expuestos por Vázquez en 
defensa de sus “hermanos” porteños y de su política sectaria: 

“Había en todas (las provincias) una clase distinguida que por el grado de respetabi- 


lidad y consideración que merecía entre sus conciudadanos, se juzgaba en disposición de 
optar a un rango elevado; los individuos de esta clase a quienes intereses u otras causas 
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privaban de presentarse en la capital y ser conocidos y otros que en las nuevas actitudes de la 
revolución no extendían la esfera de sus ideas más allá de un estrecho círculo, se sintieron 
afectados poderosamente por aquel especioso argumento; celosos de la conducta del gobierno 
que miraban como injuriosa para ellos, movidos también por el aliciente del nuevo teatro que 
les ofrecía la desmembración y ajenos generalmente de los males que ella debía ocasionar al 
crédito exterior... contribuyeron con su influjo a propagar aquella opinión que al fin se hizo 


general. 

Esta clase distinguida juzgó que los jefes y caudillos que la organización militar había 
colocado al frente de las fuerzas obraría bajo la tutela o dirección de la parte ilustrada, que 
esta tomaría al influjo que la naturaleza le destina en la sociedad y que no le sería difícil 
establecer el orden bajo un sistema regular, con tal halagueña como engañosa esperanza 
provocó la fermentación que debía provocar el deseado cambio... se fomentó con estudio el 
fanatismo provincial; bien pronto el dictado de porteño fue un título de oprobio sino de pros- 
cripción; mientras que la actitud guerrera que aquel furor demandaba era un estímulo y un 
recurso para los que, dueños de la fuerza, se preparaban para abusar de ella subyugando a 
los pueblos incautos y poniendo particularmente un freno vergonzoso a la misma clase ilus- 
trada., única que podía causarle celos”. 


Tres objetivos muy claros se perseguían con esta forma de argu- 
mentación dirigida contra la propuesta federalista, tan cara, tan 
profundamente arraigada en cuanto a sus principios de independencia 
autonómica (y el redactor así lo reconoce) en las provincias interiores. 

El primero de esos objetivos —ya se señaló y es muy evidente—, 
fue el de defender la obsesión centralista de las logias políticas porte- 
ñas; el segundo, atemorizar a los grandes terratenientes y comerciantes 
montevideanos evocando hechos ocurridos durante el lapso de gobierno 
artiguista; el tercero, alertar a los hombres de la “clase ilustrada de 
esta provincia” acerca del peligro que suponía confiar la dirección mi- 
litar y política del movimiento insurreccional, en que todos estaban in- 
teresados, a alguno de los viejos capitanes artiguistas, a los “caudillos 
de la anarquía", como los llamaba la propaganda adversa. 

Nada más que importe a los efectos del tema que nos ocupa leemos en 
este papel, que no dudo en calificar de portavoz semioficial del pensa- 
miento de las logias políticas bonaerenses, en cuyo seno ya se estaba pre- 
parando el clima que conduciría a la formación del partido unitario, al 
que Vázquez ha de continuar sirviendo durante su permanencia en Bue- 
nos Aires en 1826. 


e) Los Amigos del Pueblo y otros papeles periódicos 


Otros periódicos aparecieron en aquel agitado y prelusivo tiem- 
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po en que se preparaba la definitiva insurgencia libertadora concre- 
tada en el año 25. Conocemos los siguientes: El Hombre Libre, que no he 
encontrado en nuestros repositorios y solo menciona El Pampero; el Se- 
manario Político, citado por los periódicos logistas porteños como opositor 
a la política rivadaviana en relación con la solicitada ayuda a los orien- 
tales, del que existe el ejemplar N° 7, en la Biblioteca Nacional; El expo- 
sitor Cisplatino, redactado en portugués, de tendencia monárquico-cons- 
titucionalista, antirrepublicano, que también denuncia la política de los 
logistas porteños, se conservan ejemplares en la Biblioteca Nacional; El 
Trueno, del que también se conservan ejemplares del prospecto y un 
número en la Biblioteca Nacional. 

Finalmente, y a él me voy a referir con más detalles, Los Amigos del 
Pueblo, cuyos redactores habrían sido, según Zinny, Francisco Solano An- 
tuña y José Catalá y Codina, aunque este último desmintió, en el NO 3, las 
versiones que al respecto corrían en la ciudad. Apareció este semanario, el 
2 de agosto de 1823. y su séptima y última entrega salió el 20 de setiembre. 
En su primer número, y pese a que su posición fue de denuncia permanen- 
te de los procedimientos del gobierno de Rodríguez y Rivadavia, condena 
la prédica de El Febo Argentino, a cuyo editor acusa de “provocador”. 

En su segunda entrega, el 9 de agosto, en un artículo, el más desta- 
cado, adhiere. con lenguaje mesurado, a la prédica que El Aguacero está 
realizando contra los ciudadanos ingleses que colaboran con las tropas de 
ocupación. Llama “avaros” e “indiscretos”' a los comerciantes que “sa- 
lieron de la plaza casi sin empleados para instalarse en Canelones, Colonia 
y Maldonado”. También se condena allí a los “oficiales de cívicos que 
viajan a Canelones (se está refiriendo a Prudencio Murguiondo ya seña- 
lado por El Aguacero, como nexo entre los lecoristas de la ciudad con los 
“hermanos” de la corte del jefe militar portugués); y a los hombres “ro- 
bustos y acaudalados "' que “pagan dos pesos para no alistarse ''; de todos 
ellos dice que “están anotados en el libro de la opinión pública”, “como 
los que aquí al principio celebraron actas secretas” (ahora alude a las 
actas reservadas del Cabildo de 1817 que resolvió el envío de diputados 
implorantes a la Corte de Rio y a las del año 19 en que acordó el trueque 
de una extensión de territorio nacional a cambio de la construcción de un 
faro en la isla de Flores). 

En el N° 4 del 23 de agosto informa sobre el tratado que se ha cele- 
brado entre los gobernadores de Santa Fe y Entre Ríos por el que estas 
provincias se comprometen a ayudar a los orientales en su empresa libe- 
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de los gobernantes bonaerenses (los mismos hombres de “casaca negra” 
que en años posteriores se refugiaron en el Montevideo de "la Defensa”, 
agrupándose con Vázquez y sus “hermanos” en las logias aquí existentes), 
expuestas por Santiago Vázquez desde El Pampero y. con mayor asidui- 
dad y énfasis, en El Ciudadano; también su actitud de tolerancia para con 
la conducta de los “ilustres hermanos” que más estrechamente colabo- 
raban con Lecor, así como para la de aquellos extranjeros (ingleses) que 
favorecían la ocupación imperial; lo mismo que el total rechazo y condena 
a lo realizado durante el gobierno artiguista: todo estaba definiendo una 
línea de muy apreciable divergencia con la que mantenían sus colegas y 
“compañeros” de la Orden: don Antonio Díaz, Francisco Solano Antuña, 
José Catalá y Codina y el propio Juan Francisco Giró. 

Pero hubo algo más en la actuación política de Vázquez en esta 
etapa: algo que estaba exhibiendo otro elemento sustantivo de aquellos 
desencuentros; se trata de su manifiesta propensión al recurso de estimu- 
lar, o de procurar la intervención de los poderes europeos —en este caso el 
inglés—. en la solución de los asuntos americanos. 

A ello se refiere Pablo Blanco Acevedo en su extenso informe sobre el 
“Centenario de la independencia” (R.H.. T.X.. N° 29, pág. 213). Allí 
Blanco, . recuerda «en la respuesta dada por el Ministro brasileño señor 
Carvalho al emisario rivadaviano (el cura logista Valentín Gómez) en 
1824, que contiene la afirmación de que Montevideo había solicitado 
ayuda a Inglaterra en 1823; y en “más explícitas referencias consignadas 
por A. Wright. en su estudio sobre el origen de la nacionalidad uruguaya, 
redactado de acuerdo a “reporte '' de los cónsules de Montevideo”. Blanco 
asegura que Santiago Vázquez, a nombre de la autoridad nacional (Ca- 
bildo) inició “conversaciones diplomáticas" a fin de que la potencia euro- 
pea secundase el esfuerzo de los orientales". Tales gestiones se realizaron 
efectivamente en 1823 ya que el cónsul inglés en Montevideo, Thomas Sa- 
muel Hood, informó entonces a George Canning. sobre la solicitud de dos 
innominados “Caballeros '' que le propusieron que la Banda Oriental se 
convirtiera en colonia de Gran Bretaña” (R.H., T. LVI. Carlos Real de 
Azúa: Un testigo inglés de la Cisplatina, pág. 64, cita de C. K. Webster, 
Gran Bretaña y la independencia de América Latina, 1812-1830, págs. 
17-20). 

En relación con este último aspecto de las divergencias —cuestión 
que tanta importancia adquirió durante el período álgido de la interven- 
ción extranjera en el Río de la Plata—, me ha parecido oportuno trans- 
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cribir la contestación dada en 1834, en plena Guerra Grande. por don 
Francisco Solano Antuña al serle requerida su avuda pecuniaria para 
armar las legiones (francesa e italiana) que actuaban en Montevideo: “No 
tengo qué donar y aún cuando tuviera jamás contribuiría a poner armas 
en las manos de europeos para que derramen sangre americana” (R.H.. T. 
LXVIII, M. E. Cazet, Escritos. etc.. págs. 395, 396). 

Encontramos, en esa corta respuesta. resumen de una definición po- 
lítica. las dos palabras que designan los dos conceptos -que caracterizan la 
esencia de la cuestión que entonces se estaba dilucidando. la misma que 
durante la Cisplatina (tiempo de la presencia militar. económica y política 
extranjera. lusitana e inglesa), había separado a los patriotas orientales de 
la ciudad. Unos: Pro-europeístas decididos, hasta el extremo de aprobar. 
cuando no provocar, la intervención de los poderes exteriores en los 
asuntos domésticos, y de desestimar hasta el rechazo, todo lo auténtico 
americano. Otros: americanistas, convencidos de sus errores iniciales, que 
rechazaban. no la presencia constructora y civilizadora de los europeos, 
sino todo aquello que aquí llegaba para entrometerse en lo nuestro ya sea 
con la prepotencia de las armas, ya con la presión económica o la sutileza 
diplomática. 

En resumen. pruebas se han aportado y queda claro, pues, que desde 
1823 se estaba elaborando. a partir de la acción periodística de Vázquez, 
una línea de conducta política que tornará fácilmente explicable la cer- 
cana alianza que habría de reunirlo con los más conspicuos sostenedores 
orientales de las autoridades ocupantes. Porque es cierto que en 1830 ve- 
remos a don Santiago Vázquez fungir como Ministro Universal del Pre- 
sidente Rivera y formar partido con Lucas José Obes, Nicolás de Herrera, 
José Llambí. Julián Alvarez y Andrés Gelly (los muy “notorios” cinco 
hermanos ”. por relación familiar y por adhesión a la institución iniciática) 
y con ellos, los no menos “fraternos” Francisco Juanicó, José de Béjar, 
Joaquín de la Sagra y Periz y la casi totalidad de los miembros de la ex 
logia lecorista. 

Por su parte. don Antonio Díaz, Francisco Solano Antuña y Juan 
Erancisco Giró. los redactores conocidos de los semanarios de prédica 
“dura”, desde entonces consustanciados con los mismos principios y par- 
ticipantes de iguales inquietudes, seguirán actuando juntos en las lides 
partidarias de la patria independiente. En efecto, quienes enjuiciaron con 
tanta severidad la conducta asumida por los orientales y extranjeros que 
colaboraban con el poder usurpador y rechazaron la utilización del 
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recurso de la intervención extranjera para solucionar los problemas inter- 
nos (“saldrá mal aunque haga liga con toda Gran Bretaña”, habían ad- 
vertido a El Pampero );aquellos que tuvieron la valentía de adoptar, en un 
ambiente saturado de prejuicios y propaganda antiartiguista, la honesta 
actitud de reconocer (aún reticentes) que la lucha del Protector había 
conducido a la independencia y que durante su gobierno se había “llevado 
adelante una obra perfectible", aquellos que, pese a los vínculos “frater- 
nos” que los relacionaban con los logistas porteños, fueron capaces de 
denunciar derechamente sus reiterados, fatales errores políticos; al mane- 
jarse con un estilo más emocional, al asumir unos principios mayormente 
afirmados en lo nacional, en lo americano, estaban fundamentan- 
do una diversa corriente de opinión, a la que más tarde iban a adherir 
otros compatriotas para formar el núcleo de un partido rival de aquel que 
apadrinaron Santiago Vázquez Feijoo y los “hombres del lazo verde”. 
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7) El Cabildo patriota de 1823 y el final de una etapa 


En el subcapítulo quinto dejamos a los patriotas montevideanos or- 
ganizando las elecciones del cuerpo municipal que debía regir durante el 
año 1823. Del resultado de aquellos comicios resultó que los cargos del 
Cabildo recayeron en: Manuel Pérez, Alcalde de primer voto; Pedro Fran- 
cisco Berro, Alcalde de segundo voto; Pedro Vidal. Regidor Decano: Luis 
Eduardo Pérez. Alcalde Provincial y el resto de los empleos en las siguien- 
tes personas: Francisco Plá, Román de Acha, Juan Francisco Giró, Fran- 
cisco de las Carreras. Silvestre Blanco y Ramón Castriz. Como se ve la 
absoluta mayoría de los electos pertenecía a la Orden. 

No corresponde al objeto de este trabajo examinar en detalle la acti- 
vidad de este cuerpo, por lo tanto sólo me he de referir a aquellos actos de 
su gestión que estuvieron directamente relacionados con nuestro tema. 

En su segunda sesión. del 3 de enero. refirmando en los hechos lo 
resuelto por su predecesor en el sentido de desconocer la autoridad de 
Lecor y los jerarcas a él subordinados, decidió encargar del Gobierno In- 
tendencia de la provincia a una delegación suya integrada por Manuel Pé- 
rez, Luis Eduardo Pérez y Juan Francisco Giró. 

La reacción del Barón de la Laguna fue inmediata, el 7 de enero, 
luego de afirmar que los Regidores habían sido electos “por una fracción 
de anarquistas” y de calificar aquella decisión de “actitud de insolencia y 
descaro” y a su autoridad “de intrusa y delincuente”, amenazó a quienes 
la obedecieran con “guedar privados de sus empleos y sujetos a las penas 
que establecen las leyes ”. El 26 de enero declaró a Montevideo “en estado 
de bloqueo e incomunicación ”. 
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E PA a ŘŮŘŘo ——— 


Lo que quizá ignoraba el jefe de las tropas de ocupación era que el 9 
de enero. haciendo efectiva una decisión aprobada en la sesión secreta del 
día 4, el “Cabildo Representante de Montevideo” había extendido poder a 
los “compañeros ` de la Orden: Cristóbal Echevarriarza. Gabriel Antonio 
Pereira y Santiago Vázquez para que en nombre de la Corporación ges- 
tionase ante “los gobiernos vecinos y solicitase los auxilios necesarios” 
para el levantamiento patriótico que se estaba preparando en la campaña 
de la Banda Oriental. En los mismos días, otra delegación integrada por 
los “Caballeros '' Luis Eduardo Pérez y Román de Acha viajaba a Santa Fe 
con similar encargo. 

También la logia de los “diecinueve” resolvió enviar a Buenos Aires 
un delegado, el “hermano” Pedro A. Rebocho con la comisión de hacer 
conocer al gobierno porteño la posición del Consejo Militar favorable a los 
planes de los patriotas; la nota, de fecha 9 de enero. que condujo el oficial 
portugués, iba dirigida al Ministro Rivadavia. 

En relación con la presencia del militar ““carbonario” en Buenos Ai- 
res el cónsul imperial Correa da Cámara, escribía a su gobierno el 15 de 
enero: “Aquí permanece el miserable mayor Rebocho en su diligencia, 
reclutando los soldados de la División que aquí se hallan licenciados. Pedí 
a este gobierno su expulsión. Hasta ahora no he obtenido respuesta”. El 
26 del mismo mes escribe anunciando la expulsión de Rebocho; pero otro 
personaje lo preocupa ahora, “me consta, dice, que Pizarro procura pasar 
con seguridades a Montevideo. Este miserable que viene de Lisboa en 
calidad de emisario del Gran Oriente Carbonario de las Cortes para Pará y 
Bahía, con destino a Montevideo, envió para allí la correspondencia que 
traía y se ocupaba últimamente de desempeñar en Buenos Aires la comi- 
sión de Rebocho " (Vide: Campos Thevenin, opus citado, T. II, pág. 191). 

Un hecho, el más destacable, contenido en estas informaciones de 
Cámara, es el que se refiere a la expulsión de Rebocho por parte del go- 
bierno logista: síntoma claro de que ya no se pensaba cumplir con las 
promesas rivadavianas del año anterior. 

Lo que luego ocurrió en la capital bonaerense, las respuestas dila- 
torias, los obstáculos puestos a la misión allí actuante y el bloqueo impues- 
to por Rivadavia al Pacto ofensivo y defensivo que Acha y Pérez habían 
conseguido asegurar con la firma del gobernador de Santa Fe, Estanislao 
López, así como la misión diplomática encomendada al cura y hermano” 
Valentín Gómez ante la Corte de Rio para “arreglar” por esa vía la cues- 
tión oriental. fueron los acontecimientos más significativos de esta etapa, 
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que culminaría. como era de esperarse. con la final negativa de ayuda. 

Mientras todo esto se procesaba en Buenos Aires, el Cabildo monte- 
videano. absolutamente comprometido en la empresa. insistía casi diaria- 
mente con sus delegados acerca de las urgencias que las circunstancias 
imponían. Por ejemplo. el 20 de enero les reclama “una resolución ter- 
minante... en razón del estado violento de la campaña y de los compromi- 
sos en que se hallan la mayor parte de sus habitantes..." (M.H.N.. Bib. 
Blanco Acevedo. Documentos para la Historia de la R. O. del U.). Por su 
parte. los comisionados en Santa Fe, escriben el 12 de abril a Echeva- 
rriarza, que trabajaba en Buenos Aires. urgiéndole una decisión respecto a 
la obtención de “dinero, armamento y municiones `. porque, decían: “las 
circunstancias cada vez instan más para su más breve remisión para 
auxiliar y avudar a unos compatriotas que se estan reuniendo y batiendo 
para exterminar a los tiranos que quieren dominarlos'' (M.H.N., Bibliote- 
ca Blanco Acevedo, Documentos para la historia de la R. O. del U.). 


Realmente el tiempo apremiaba. mucho más de lo que podían 
sospechar los sacrificados patriotas orientales: en efecto. los hechos que se 
produjeron el 5 de junio de 1823 en Lisboa resultarían decisivos para com- 
pletar la frustración de los esfuerzos y el aplazamiento de los planes de 
nuestros compatriotas. En aquella fecha la reacción absolutista triunfó en 
Portugal, la Constitución Liberal fue derogada (lo mismo ocurrió con- 
temporáneamente en España) y ese cambio habría de repercutir a fines de 
año en Montevideo. Aquí, la Logia liberal de los “diecinueve, al perder el 
apoyo de los “hermanos” de la metrópoli. dejó de pesar en las decisiones 
de don Alvaro Da Costa quien, entonces, acordó con Lecor la entrega de la 
Plaza de los Imperiales. 

Quedó así concluida aquella etapa de empeñosos esfuerzos, de sacri- 
ficios y esperanzas protagonizados por los miembros de la Orden de 
Caballeros Orientales, los montevideanos “ilustrados”, cuyo gran error 
fue confiar demasiado en lo que pudieran hacer por ellos los “hermanos” 
que dominaban la política porteña. Respecto a la hondura de los senti- 
mientos de frustración y disgusto que aquella actitud de la gente de la 
Logia Provincial, del Ministro Rivadavia. conductor indiscutido de la polí- 
t_a exterior bonaerense, y de sus “hermanos” ministeriales, provocó en el 
ánimo de los patriotas montevideanos. nada más revelador que algunos 
párrafos de la carta que, el 19 de febrero de 1824, enviara desde Montevi- 
deo don J. Francisco Giró a Santiago Vázquez, refugiado en Buenos Aires: 
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encargo de preparar la instalación de una Academia de Educación 
Literaria. . 

Carrera pudo recuperar, por etapas, los tipos y la prensa que le 
habían sido secuestradas en Buenos Aires. Con esos materiales, —una vez 
ocurrido en 1818 el fusilamiento de sus hermanos en Mendoza-—, Carrera 
y sus compañeros, con la ayuda de Herrera y de la Logia Alvearista, se 
dedicó a la impresión y distribución de los numerosos panfletos y el fugaz 
periódico El Hurón al que ya me he referido. 

Durante esa campaña que a todos los participantes interesaba sobre. 
manera y que fue feroz en la adjetivación y tan reveladora en lo referente a 
los métodos de las logias políticas; Carrera y Alvear se proclaman federa- 
listas; oportunamente veremos cuáles eran las miras perseguidas con ello y 
cuánta era su insinceridad. 

Carrera creía, por esa vía, preparar el camino de su venganza y de su 
gloria, cuando en realidad marchaba hacia su propia destrucción. Sin 
embargo sus trabajos, fueron muy eficaces ya que ellos contribuyeron en 
gran medida a provocar el final de la preponderancia de la lautarina puey- 
rredonista-sanmartiniana en Buenos Aires, a la liquidación de la resis- 
tencia artiguista y, asimismo, —natural consecuencia de la desaparición 
simultánea de los dos polos de poder que, actuaban en la comarca desde 
1812 (logistas porteños centralistas y federales de la Liga artiguista)—, el 
llamado “caos del año veinte” del que surgiría, rápidamente ascendente, 
el nuevo partido federal formado por representantes de los intereses de 
ganaderos y saladeristas de la Provincia de Buenos Aires que tendría como 
cabeza principal a don Juan Manuel de Rosas, y el partido unitario en el 
cual se agruparía la mayoría de los elementos masónicos que hasta ese 
momento habían estado luchando entre sí por la conquista del poder. 


e) La Logia portuguesa. 


El 19 de marzo de 1821 ocurrió en Montevideo un hecho que puso en 
descubierto la existencia de otro grupo de acción en el ya complejo pano- 
rama político de la ciudad. Ese día varios jóvenes oficiales portugueses, 
—de la División de Voluntarios Reales o Talaveras—, liderados por el 
coronel Claudino Pimentel, luego de obligar a los jefes de los diversos 
cuerpos de la guarnición a acompañarlos en la aventura, reunieron a la 
tropa en la plaza, frente al Cabildo, y forzaron a un resistente Lecor a 
presentarse y jurar la Constitución liberal portuguesa elaboradora luego 


46 


del triunfo de la revolución de Porto (24 de agosto de 1820) organizada por 
la Logia masónica Sinabrio. 

Fue ese, por sus antecedentes metropolitanos y por las graves viola- 
ciones de la disciplina militar que el mismo implicó, un acto revolucio- 
nario. También, constituyó el punto de partida, visible, de una serie de 
enfrentamientos posteriores que, en 1822, al proclamarse la independen- 
cia del Brasil, culminó con la ruptura definitiva entre las tropas portugue- 
sas leales a la metrópoli y las que, bajo la jefatura de Lecor, se decidieron 
por el nuevo imperio. 

Refiriéndose al hecho que estamos comentando el historiador rio- 
grandense Alfredo Varela en su importante trabajo “Duas Grandes Intri- 
gas” (T. 1, pág. 556) asegura: “Había en la tropa acuartelada en Montevi- 
deo dos logias masónicas, una brasilera y otra portuguesa que se comba- 
tían..." Una de ellas podría ser la de los “Aristócratas '' a la que ya me he 
referido y entre cuyos adeptos no conocidos pudieron encontrarse algunos 
jerarcas militares lecoristas, la otra la que ahora vamos a conocer. 

A partir del episodio de la forzada jura de la Constitución liberal y 
hasta el momento en que se produzca el acuerdo entre el General Da 
Costa y el Barón de la Laguna por el que se decidió el retiro de las tropas 
lusitanas de la plaza y su ocupación por los imperiales, el grupo que prota- 
gonizó aquel episodio estuvo permanentemente relacionado con los 
agentes masónicos republicanos del Brasil, actuantes en la comarca, con 
los logistas alvearistas y con afiliados a la Orden de Caballeros Orientales 
cuyos trabajos apoyaron. 

Campos Thevenin en el excelente trabajo que hemos venido mencio- 
nando, nos proporciona abundante y documentada información acerca de 
ese núcleo y de su intervención en los sucesos ocurridos en la plaza durante 
los casi dos años siguientes. De los elementos que ella nos aporta, y de los 
que he reunido, surge que aquella reunión de oficiales rebeldes, que 
Nicolás de Herrera llamó la Logia de los diecinueve y Correa da Cámara, 
el preocupado Cónsul del Imperio en Buenos Aires, Club de los diecinueve 
y Logia Carbonaria, estaba integrado en su totalidad por masones y es 
muy posible que se haya tratado de una verdadera logia masónica repu- 
blicana dependiente, como sus similares de Río, del Gran Oriente Lusita- 
no, y, con absoluta seguridad, si nos atenemos a lo que surge de la 
correspondencia de Correa da Cámara, vinculada a las logias existentes en 
el Janeiro, todas ellas integradas por masones de adhesión republicana. 
Tomás de Iriarte, el oficial español a quien ya ubicamos como miembro de 
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grado 33 en 1862; en la Argentina (1879 y 1880), Gran Maestre, luego 
Gran Comendador del Supremo Consejo grado 33. Vide: Lappas, opus ya 
citado, pág. 262, hijo don Vicente López. importante personaje de la 
francmasonería y la política en el tiempo que estudiamos, ratifica los ante- 
riores testimonios, cuando pretende justificar la sistemática conducta 
exclusivista de las logias porteñas que juzga “necesaria”, explica: 


para centralizar las fuerzas a un solo fin, para mantener reatado a todo el país a su 
dirección": agregando, y lo pone en boca de San Martín, que los miembros de las Logias 
cumplieron otras funciones secretas, ' misteriosas”, entre las cuales: *...compartir las res- 
ponsabilidades del mando con los jefes que ponía en el gobierno; segundo. vigilar de un 
modo sensible las maniobras y los intentos de los hombres indisciplinados...” (Vide: Revista 
del Río de la Plata, Año 1873, Buenos Aires, N° 16). 


Esa había sido y continuó siendo en 1823. los hechos lo demuestran, 
la política de las logias. siempre atentos a que no saliera de su círculo la 
responsabilidad de la dirección política y militar de las Provincias. Los 
caudillos que surgían del pueblo, los conductores independientes, ler 
resultaban siempre sospechosos mientras no se los “docilizaba'' o “inicia- 
ba”. Otras consideraciones fueron alegadas por los conductores de la 
política bonaerense para negar a los orientales la ayuda prometida en 
1822; la más imponente: la necesidad de atender a los riesgos que para las 
provincias representaba la inacabada campaña del Perú, —algo parecido 
se había pretextado en octubre de 1811 para justificar el pacto concertado 
con Elío por el que también se abandonó a su suerte a los orientales, como 
en la oportunidad se hacía—; se mencionó, asimismo. la falta de recursos, 
como explicación; sin embargo, al año siguiente (de octubre a diciembre 
de 1825, significativamente recién después de los triunfos de Rincón y 
Sarandí) de las cajas del Estado y de la de sus prestamistas (Lezica Hnos. 
prestaron 76.000 pesos) salieron más de 150 mil de los 180 mil pesos de que 
pudo disponer la Comisión Oriental que desde Buenos Aires se ocupó de 
las finanzas de la expedición de Lavalleja. (Vide: R.L.H.G., T. XI, pág. 
312). 

Convencidos los patriotas orientales del abandono en que habían 
decidido dejarlos los gobernantes porteños. comprometidos como estaban 
en una empresa que cada día se mostraba más difícil, algunos ““compañe- 
ros” de la Orden Patriótica, decidieron realizar un último intento para 
salvarla dirigiéndose en solicitud de apoyo al libertador Bolívar. A esa 
misión, también frustránea, encomendada a Atanasio Lapido, se refiere 
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este informe que el espía portugés en Buenos Aires, Guillermo Gil, comu- 
nica a Diego Espina (quizá Diego Espinosa. uno de los agentes de Herrera 
en Montevideo): 


“estará Ud. enterado, dice Gil. que los Opositores mandaron una comunicación a 
Bolívar y que todavía no la había visto. Ahora hace pocos días que lo efectué y este es el 
nombre de los orientales, tanto de los que están emigrados en ésta como de los de esa: Giró, 
Blanco —Juan Benito—, los Pérez, Manuel y Lorenzo: Pereira. Gabriel; los Vidales, Manuel 
Daniel, Carlos, José, Ellauris, León, Rafael, Payan, Cipriano; Antuña y otros muchos, que no 
me ha sido posible retener en la memoria, ni tampoco sacar copia. El se dirige a pedir protec- 
ción al dicho Bolívar, haciendo una larga referencia de los último sucesos de esa Banda, la 
decisión en que están sus habitantes para echar a los Portugueses... La mandaron por un tal 
Lapido, con dinero e instrucciones...” (Vide: Picirilli, opus citado, T. II. pág. 187). 


Fueron, en esta etapa, las puestas en Bolívar, las últimas esperanzas, 
ya leves, de los patriotas montevideanos. El 23 de noviembre de 1823 José 
Vidal escribía a Lavalleja: 


“Si no fueran las esperanzas habríamos de desesperar, pero no miramos los dos por un 
mismo anteojo. De donde Ud. promete algo, yo nada aguardo, al menos que un genio como 
el de Bolívar nos impulse” (Vide: Luis Arcos Ferrand. La Cruzada de los Treinta y Tres, 
Montevideo). 


Isidoro de María, en el T. IV de su compendio, pág. 257 (Edición del 
año 1900), evocando recuerdos de su infancia, nos dice que: 


*...los de la Sociedad de Caballeros” en sus tertulias en el domicilio del patricio don 
Cristóbal Echevarriarza, cantaban al compás de la guitarra, con efusión patriótica... “Oh, 
Bolívar! tu nombre sea eterno / Y la fama pubique tu ardor / Esta Banda Oriental, ser 
espera / Liberada por vuestro valor... *. 


Fara cerrar este subcapítulo importa transcribir algunas apreciacio- 
nes, muy subjetivas y exageradas, pero ilustrativas del clima que predomi- 
naba en los círculos políticos bonaerenses más radicales. en los días en que 
se decidió el definitivo abandono de los comprometidos orientales. Se trata 
de un informe fechado el 16 de abril de 1823 (transcripto por Campos 
Thevenin en su trabajo, tantas veces citado quí) que el ex-cónsul imperial 
Correa da Cámara, ya alejado de Buenos Aires, remite a sus jerarcas de 
Río. Dice el documento en la parte que traduzco: 
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..los hermanos” están irritados; el partido de Pueyrredón, la “cábala” de los godos, 
los descamisados de Francia, de Norteamérica, de Italia, de Alemania, y de Inglaterra, refug 
de sus naciones y oprobio de la especie, se unían o se daban la mano con los quebrados 
(Bancarrotos) de Alvear, para acusar a este mismo Ministro de parcialidad o de: inteligencia 
con el imperio, con la intención de desacreditarlo y perderlo, privándonos del único medio 
que allí tenemos para realizar una alianza ventajosa a los dos países”. 
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CAPITULO IV 


DE LA CRUZADA DE ABRIL A LA REPUBLICA INDEPENDIENTE 


Con este capítulo quedará completado un nuevo avance en mi propó- 
sito de estudiar el proceso histórico del pueblo oriental a través del examen 
de la influencia que en él tuvo la prédica y la acción de los hombres adhe- 
ridos a la organización masónica. 

Es en la parte de esa historia, la que corresponde al lapso que media 
entre el comienzo de la Cruzada de los Treinta y Tres (número simbólico y 
evocativo para la francmasonería) y la constitución de la República inde- 
pendiente. donde confluyen y se mezclan. también se encuentran y 
chocan, todas las corrientes de. opinión, todos los hilos de la trama que 
venimos de conocer. 

Los grupos, las logias, los hombres que vimos actuando en los distin- 
tos campos de la acción política ya nos son conocidos, también nos son 
conocidos, porque es historia muy trillada, los principales hechos ocurri- 
dos en el lapso que vamos a considerar; por eso sólo me ocuparé de pene- 
trar en los detalles de aquellos aspectos de los sucesos que tengan directa 
relación con el tema propuesto como centro de este trabajo. 
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1. En Buenos Aires un nuevo partido apoya la empresa libertadora 


En esta última etapa de la lucha de los orientales por librar a la patria 
de las tropas de ocupación extranjera. se van a encontrar en Buenos Aires 
y en las Provincias de la vieja Liga. y trabajarán de consumo. emigrados 
orientales miembros de la Orden de Caballeros como Atanasio Lapido. 
Pablo Zufriategui. Francisco Lecocg. Manuel Oribe. los Vidal. Domingo 
Cullen y Antonio Díaz. —unos más activos que otros: Antonio Díaz, por 
ejemplo, no prestó su capacidad militar a la empresa. sin embargo la 
apoyó desde su periódico £l Piloto, que fundó a principios de junio del año 
25—, junto con los ex-capitanes artiguistas: los hermanos Lavalleja, 
Andrés Latorre. Berdun. Llupes. Atanasio Sierra. Manuel Meléndez, 
chacarero de Las Piedras: Simón del Pino. chacarero de San Juan Bautista 
de Canelones: Santiago Gadea, sorianense, familiar de Artigas; Pantaleón 
Artigas, hijo de Manuel Francisco, minuano; Juan Spikerman. chacarero 
de los pagos canarios, para citar sólo a quienes participaron más directa- 
mente de la empresa. 

Otros “hermanos”, no acompañaron el esfuerzo de 1825; caso de 
Santiago Vázquez. estrechamente ligado al alvearismo y al naciente 
partido unitario. Este mismo personaje, más tarde. si nos atenemos a las 
reiteradas protestas que Pedro Trápani transmite a Lavalleja, estuvo muy 
ocupado en perturbar los trabajos de este miembro. administrador de los 
caudales, de la Comisión Delegada. 

Todos aquellos: representantes del grupo “ilustrado” de Montevideo 
y “anarquistas”, pudieron trabajar juntos en la preparación del intento 
definitivo, convencidos, en su mayoría, de que nac . se podía esperar de los 


hermanos” porteños. Al respecto importa conocer lo que Pablo 
Zufriategui. francmasón y miembro de la Orden de Caballeros, escribió el 
18 de mayo de 1826, desde Buenos Aires donde se reponía de una dolen- 
cia, a Lavalleja: 


“Mi amigo. sin embargo que puede ser en mi una manía el no creer nada de lo que estos 
los dirigentes porteños) nos digan. y ofrezcan; yo siempre estaré por ella; ella hasta ahota no 
ha hecho más que asegurar en mi, más mi opinión, por las cartas que he escrito por Latorre, 
para Anaya, ya se deja ver mi opinión a este respecto y yo nunca variaré toda vez que no ves 
otro semblante en el modo de conducirse de este Gobierno respecto a nosotros. En vano es 
cansarnos, Ud. debe caminar en sus providencias con pies de plomo, así en las que reciba del 
General en Jefe, como en las que dé Ud. en su provincia, la- intención de estos está ya bien 
conocida, ellos tratan de engullirnos y ponernos la Ley, ellos la pondrán si nosotros le 
consentimos...” (Pub. A.G.N. Archivo del Gral. Lavalleja, 1935 pág. 81). 


También en Montevideo, acosados por las sospechas y la represión, 
seguían actuando los “Caballeros” que no habían pasado al exilio. 


*“A la noticia del desembarco del General Lavalleja en la costa oriental, el General Lecor 
sospechando que había inteligencia con los patriotas residentes en Montevideo, ... una noche 
prendió sesenta vecinos y los mandó a bordo, los que fue soltando poco a poco, a excepción 
de Juan F. Giró, Juan Benito Blanco y don Lorenzo Justiniano Pérez...”. según afirma el 
propio Lorenzo J. Pérez en sus Memorias (R. H., N° 7, pág. 250). 


En esa amplia redada cayeron también algunos “hermanos” de la 
logia lecorista; así lo dijo un atemorizado Nicolás de Herrera en carta del 5 
de mayo a Lucas Obes: 


“Acabo de saber que Sagra ha sido llevado a la Ciudadela! Ya no caben más en ella, el 
pueblo está en la mayor consternación y yo, Julián (Alvarez). Ellauri, Bejar y los demás 
amigos esperando por instantes la misma suerte...” (R.1.H.G.. T. XI. pág. 250). 


Por esos mismos días se había frustrado en la ciudad un intento de la 
activa patriota Josefa Oribe. hermana de los'patricios” del mismo nom- 
bre, y esposa del espía polivalente Felipe Contucci, encaminado a promo- 
ver la insurrección del batallón de Pernambucanos. 

Entretanto en la campaña se movían numerosos agentes patriotas 
preparando entre el paisanaje el ambiente que facilitara la empresa liber- 
tadora. Rivera, a quien se sabía decidido a'levantarse” aunque demasiado 
precavido para prestar su apoyo a un golpe que pudiera resultar fallido, 
fue visitado en Durazno (donde el caudillo había organizado un verdadero 
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campamento de gente patriota. de su entera confianza). por Francisco 
Lecocg y el “rubio” Márquez, quienes le llevaron una carta del cura 
Gomensoro en que se le invitaba a plegarse al proyecto; asimismo, según 
afirmaciones de historiadores argentinos, el propio Juan Manuel de Rosas 
habría pasado a esta Banda con el mismo objeto. 

Por cierto que Rivera siempre estuvo atento y dispuesto a aprovechar 
una oportunidad, la que él considerara propicia. para levantarse contra el 
poder imperial. Ya hemos conocido alguna noticia a ese respecto y esa 
actitud de don Frutos queda confirmada en esta advertencia y reproche 
que su amigo y consejero, don Julián de Gregorio Espinosa, le dirige en 
carta escrita en Mercedes, en fecha tan temprana como es la del 26 de 
noviembre de 1822: 


“Amigo de todo mi aprecio y confianza: estoy desazonado y me ha llenado de disgusto su 
carta del 23 del corriente cuyo contenido no era de esperar de quien la causa; vaya, es una 
ceguedad o más bien una locura, pensar poner en práctica semejantes designios; otros 
pechos acaso arderán con la misma llama: pero la prudencia hace reprimir la intención, para 
que no se comunique esa inflamación, que si algún día pudo ser útil, es perniciosa en las 
circunstancias, en los cuales dicta la razón tomar el camino que se ha abierto como único en 
nuestra situación política. En fin, no hablemos más de esto, y Dios quiera que termine la 
tormenta como deseo..." (R.H.T., pág. 435). 


En 1825, las circunstancias eran otras que las de 1822, el propio 
Julián de Gregorio Espinosa va a formar parte del grupo de grandes estan- 
cieros, saladeristas'y prestamistas bonaerenses que se decidieron a apoyar 
económicamente los proyectos lavallejistas de invasión. 

En efecto, eran esas personas adineradas, independientes de la direc- 
ción de las logias, —aunque muchas de ellas fueran francmasones, privó 
en sus decisiones el interés y la defensa de sus negocios—, quienes, desde 
los meses caóticos de 1820, habían comenzado a actuar en política, sos- 
teniéndose en el emergente poder militar que en la Provincia de Buenos 
Aires se centraba en la persona del poderoso estanciero Juan Manuel de 
Rosas. Ya en 1825 actuaban orgánicamente quienes, con escasas deser- 
ciones y muchas nuevas adhesiones integrarían muy pronto los cuadros 
dirigentes del partido federal de Rosas el que. por años, desplazaría de la 
dirección política y militar del país a los elementos de las logias políticas a 
muchos de los que, además, despojó de sus propiedades territoriales. 

Fue el de aquellas personas el único, interesado, apoyo que recibieron 
Lavalleja y sus compañeros, y el que permitió a los 'patrias”, ante la 
indiferencia inicial, cuando no la interferencia perturbadora, de las logias 
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ministeriales y opositoras, llegar hasta las jornadas victoriosas de Rincón 
y Sarandí. 

Importa conocer los nombres de los principales personajes que, en 
esta etapa fundamental de la empresa de los Treinta y Tres, le prestaron 
su ayuda pecuniaria: entre los elementos adeptos a la masonería encontra- 
mos a Félix Alzaga, Pedro Lezica. Julián de Gregorio Espinosa (quien en 
la lista de contribuyentes que conocemos figura con sus iniciales: J. G.), 
Ramón Larrea, Manuel Lezica, Juan Pedro Aguirre, Mariano Fragueiro, 
los hermanos Juan José y Nicolás Anchorena y Ruperto Albarellos; 
también hicieron su aporte Manuel Martínez de Haedo, Miguel Riglos, 
Juan Mê Coronel. Ramón Villanueva. Lorenzo Uriarte, Pascual Costa, 
Juan Mê Platero. el propio Rosas y muchos más. Mención especial merece 
Pedro Trápani. el hombre que se vinculó más estrechamente con Lava- 
lleja. llegando a transformarse en su principal y más escuchado mentor. 
Don Pedro es considerado por su contemporáneo y testigo de los sucesos, 
John Murray Forbes (el encargado de negocios norteamericanos en Buenos 
Aires), como un instrúmento de la diplomacia inglesa y la verdad es que 
este oriental estaba estrechamente vinculado desde hacía años a los 
intereses británicos, ya que era socio de los ciudadanos de esa nacionali- 
dad. Stapley Ponsomby y Mac Neil,en el que fuera el primer saladero 
inglés en el Plata. De cualquier manera el interés británico. reflejo de los 
muy poderosos que vinculaban a los comerciantes isleños a los negocios 
platenses. venía de vieja data y se mostraría en esa oportunidad con toda 
la elocuencia de su alto representante diplomático, el Lord Ponsomby, y el 
respaldo de su indiscutible poder económico y militar. 

Por su parte muchos de los estancieros y saladeristas porteños 
estaban personalmente interesados en el éxito de la expedición libertadora 
de “los patrias”, (así gustaban denominarse los orientales y por ese 
nombre se los conocía) debido a que, de su buen suceso, se derivaría la 
posibilidad de recuperar sus estancias de la Banda Oriental que les 
habían sido expropiadas por los ocupantes. Es nuestro muy conocido 
Correa de Cámara quien señala esa circunstancia, al afirmar: “Siendo lo 
que más pesa a muchos súbditos de este Estado de Buenos Aires, la pérdi- 
da de tierras que poseían en la Banda Oriental...” (Citado por Perla 
Raicher, en “La Revolución del Cabildo de Montevideo de 1822-23 y el 
Gobierno de Buenos Aires”, Trabajo inédito. pág. 255: vide en Alonso, 
Sala de Tourón, De la Torre y Julio Rodríguez. La oligarquía oriental en la 
Cisplatina). También, en el caso de los expropiados, como en el de la ma- 


178 


yoría del resto de los ciudadanos bonaerenses que apoyaron económica- 
mente la empresa oriental, la mira estaba puesta en las “vaquitas'”' de esta 
Banda, de las que, apenas ocupado el litoral oriental por los patriotas, co- 
menzaron a aprovecharse. Así nos lo revelan dos ejemplos que, entre mu- 
chos, extraemos de la correspondencia de Lavalleja. Uno de ellos lo encor- 
tramos en la carta que el 7 de abril de 1826 escribe Pedro Trápani a 
Lavalleja, donde se dice: 


“Un amigo mío quiere comprar mil y quinientas cabezas de ganado en la Banda 
Oriental; en su consecuencia digame Vm. con franqueza si compradas podrá Vm. permitir 
pasen al Entrerríos cuya contestación espero de Vm. en la primera oportunidad” (Archivo 
del Gral. Lavalleja, doc. 367, pág. 28, Pubtic. del A.G.N., 1935). 


Otro ejemplo de ese cambio de dirección que se produce en la extrac- 
ción de los ganados de la Provincia (durante la ocupación lusitana y brasi- 
lera marchaban hacia los saladeros riograndenses) nos lo da una carta, de 
mayo de 1826, en que Juan M. Turreyro dice a Lavalleja: 


“Aún no he tenido tiempo de formar idea acerca de la aduana y demás relativo a permi- 
tir el pasaje de ganado a la otra banda...”. 


La importancia de este rubro, —el ganado era el único dinero de la 
época que no se depreciaba y la materia prima de la principal industria, 
entonces en pleno auge—, que movió por muchos años las decisiones de 
empresarios, especuladores y financiadores de revoluciones, queda de ma- 
nifiesto en los siguientes párrafos de una carta que Lavalleja dirigó, el 20 
de julio de 1824, al gobernador de Entre Ríos, León Solas, invitándolo a 
colaborar en la empresa libertadora: 


“Amigos: sólo sí, suplico a Vm. no nos eche al olvido; la época es la más tuvorable para 
nuestro asunto... Amigo, yo conozco muy bien la pobreza en que nos hallamos tanto Vm. 
como yo para emprenderla pero, amigo, tenemos muchas vacas del otro lado...” (Subrayado 
en el original; Vide, Arcos Ferrand, Luis, La Cruzada de los Treinta y Tres, pág. 120, 
Imprenta Colorada, Montevideo, Publicación del Consejo Adm. Departamental de 
Montevideo). 
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2) La Cruzada y la ineludible presencia del artiguismo 


La noticia de la victoria obtenida en Ayacucho el 9 de diciembre de 
1824 por las armas Americanas se conoció en Buenos Aires a fines de 
enero del año siguiente y su consecuencias para los planes de los orientales 
fueron inmediatas. Ese triunfo. decisivo, quitaba al Gobierno logista, el 
principal pretexto esgrimido para su falta de cooperación; además exaltó 
en la opinión pública el sentimiento de adhesión a la causa libertadora y 
obviamente. representó un acicate, un incentivo poderoso para el ánimo ya 
dispuesto de los patriotas. Se apresuraron los trabajo y son muy conocidos 
los detalles de la empresa, que culminó con el desembarco de abril de 
1825, así como los exitosos hechos de armas que condujeron a las victorias 
de Rincón el ?4 de setiembre y de Sarandí. el 12 de octubre de ese mismo 
año y, por supuesto, en los acontecimientos políticos ocurridos luego de la 
instalación del primer gobierno patrio de la Florida; en la declaración de 
independencia y consecuente resolución de unirse la Provincia Oriental a 
las demás del Río de la Plata. No corresponde, pues, examinar en detalle 
ese cúmulo de ocurrencias; sí importa conocer algunas circunstancias 
políticas y sociales que los singularizaron. 


La ineludible presencia del artiguismo 
Seguramente, transcurridos apenas cinco años del tiempo en que don 
José Artigas había intentado hacer realidad, desde el gobierno, su progra- 


ma de independencia autonómica provincial, civilista y de justicia social, 
nadie en la comarca platense, menos en la Banda Oriental, había podido 
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olvidarlo. nadie podía eludir la presencia de sus obras y de las ideas que 
había sembrado. Recordamos cuantos ataques debieron soportar sus ex- 
eapitanesy sus seguidores, por parte de la propaganda de todos los bandos 
en pugna. Sabemos que cuando se hablaba de “anarquía”, se hacía refe- 
rencia al tiempo de Artigas: ahora comprobaremos que Artigas seguía 
vigente en la férvida adhesión de muchos, en los temores y las condenas de 
otros. en el forzado silencio de sus ex-capitanes; también en la orientación, 
que en aspectos trascendentes de su política, adopten los mejores patriotas 
de su Provincia. 

La verdad es que, por razones de circunstancias, se quizo silenciar la 
pasada, heroica etapa vivida por nuestro pueblo bajo la conducción del 
Viejo de la Libertad; los logistas porteños, todos, temían que los jefes de la 
Cruzada, que la gente que los acompañaba, resolvieran levantar las ban- 
deras que ellos tanto habían combatido. Los patriotas necesitaban de su 
apoyo, de ese apoyo que se les negara una y otra vez y que sólo se les 
prestará después de las victorias de Rincón y Sarandí. Sin embargo, la. 
realidad, era más poderosa que las maquinaciones políticas; de eso trata- 
remos en este subcapítulo. 

Nadie podía dudar que la base fundamental de la empresa, —los 
combatientes que integrarían las filas de los ejércitos patriotas—, estaría 
constituida por las gentes de la campaña. Veamos lo que pensaban esas 
gentes a través del relato que el cónsul inglés Thomas Samuel Hood, con- 
tenido en informe que, con fecha 31 de enero de 1825, remite a George 
Canning: 


“Los patriotas comprenden todas las clases bajas de los criollos que consideran la 
ocupación brasileña como una usurpación, llevada a cabo más por la intriga que por la 
fuerza. Ellos alegan que los brasileños han sido invitados por los realistas y los bonaerenses 
en el período en que éstos se dieron cuenta que la influencia patriota escapaba a su control. 
(...) La mayoría de ellos son partidarios de Artigas y sus oficiales, cuyo sistema es la total 
independencia de todos los otros países, una destrucción o división de posesiones y propieda- 
des y la igualdad sobre la base de hacer a todos igualmente pobres...” (Vide: Cronistas de la 
tierra purpúrea, Selección de Aníbal Barrios Pintos, Banda Oriental, Montevideo, 1968). 


Por su parte el cónsul norteamericano, John Murray Forbes, en oficio 
remitido a John Quincy Adams, fecha 21 de agosto de 1822, se refiere en 
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estos términos a la permanencia del artiguismo en el sentimiento de los 
orientales: 

“sólo cuando esas fuerzas (brasileras) se retiren, un espíritu de emulación inspirado 
por lo que aquí ocurre, podrá unir a los partidos de la Banda Oriental; especialmente si se 
consiguiera liberar a Artigas de las garras del dictador Francia y restituirlo al seno de su 
pueblo, donde su influencia renacería fácilmente...” (Vide: Forbes, opus citado, pág. 191). 


También alguna gente “ilustrada” añoraba el tiempo de la hícha 
gloriosa; don Carlos Anaya escribió a don Gabriel A. Pereira el 12 de 
marzo de 1825, en vísperas de la Cruzada: 


“Siempre he tenido la fe más pura en la independencia y libertad de nuestro territorio y 
creo que aunque los reveces de la fortuna y la variabilidad de la guerra, han entregado este 
rico patrimonio al extranjero, día llegará en que sacudirán el yugo ominoso los orientales y 
que la Patria de Artigas, del inmortal Artigas, de esa víctima sacrificada por el gobierno de 
Buenos Aires, por las ambiciones y por las maldades que rigen su política para con estos 
desgraciados pueblos...” (B. N., Sec. Materiales Especiales, Correspondencia de Gabriel A. 
Pereira). 


Otros tenían y emitían distinta opinión cuando se referían a 
Artigas y al tiempo de sus luchas; de cualquier modo, era ésta una 
prueba más de que la presencia moral del Protector ausente constituía 
un hecho muy real que a todos preocupaba. Ya conocimos mucho de lo 
que, en 'los periódicos editados por los patriotas montevideanos en 
1822-1823, se dijo al respecto, pero me interesa aquí, transcribir algo 
más de aquello. Se trata de parte de un extenso artículo que abarcó 
muchas páginas (se desarrolló en varios números, desde el primero) de 
El Ciudadano, redactado por Santiago Vázquez: 

Sin ninguna duda, la intención del articulista fue contribuir a la 
destrucción de la imagen del Viejo de la Libertad, que sabía 
permanecía viva, en el espíritu de los orientales, de otra manera no se 
explica tanto gasto de tinta, papel y de esfuerzo retórico para 
combatirlo, sabiéndolo vencido y prisionero. 

Destacamos la objetividad con que se examina al principio de la 
nota la importancia que Artigas tuvo en los iniciales acontecimientos 
ocurridos durante el levantamiento independentista oriental, valioso 
reconocimiento por provenir de un denodado enemigo de su política. 

En las dos primeras páginas del segundo número de El Ciudadano, 
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de fecha 20 de julio de 1823, luego de explicar,con total distorsión de la 
verdad histórica, el pacto celebrado en octubre de 1811 por el gobierno 
logista porteño con las autoridades españolas sitiadas en Montevideo, 
tratando de justificar el abandono de que se hizo víctima a los patriotas 
orientales, se dice: 


"Artigas, coronel de aquel regimiento(blandengues) jefe de milicias, héroe de la brillante 
jornada de Las Piedras, oriental entusiasta, declarado protector de la emigración; se conside- 
raba generalmente como el asilo de la esperanza, y el Gobierno de Buenos Aires le da un 
título de legitimidad que él se había resuelto a no necesitar. Mientras cada patriota luchando 
con el infortunio dirigía la ansiosa vista hacia el jefe de los orientales como el naufragio a la 
tabla, mientras sus virtudes y crédito parecían un garante seguro de la confianza pública, 
Artigas fraguaba en su imaginación ardiente los rayos que habrían de lanzarse desde las 
inmediaciones del Río Negro y encender el fuego destructor que iba a asolar la desgraciada 
Banda Oriental. Desde aquella época fatal fue que el caudillo se propuso sacar provecho del 
conflictos (sic) de los orientales, para aumentar, no los sólidos cimientos de la fortuna 
pródiga le presentaba para el edificio de su elevación, no para organizar una fuerza pre- 
cursora de la libertad de la provincia, no para servir de columna a la administración de la 
capital que amenazaba con su ruina la de la causa pública, sino para desmoralizar a la mul- 
titud, romper todos los vínculos sociales, destruir las fortunas, atacar todos los principios de 
la civilización, autorizar todos los crímenes, y hacerse dueño de los hombres rebajándolos 
hasta el último grado de la corrupción y la ignorancia; bajo y tímido por la conciencia de su 
pequeñez para elevarse al primer rango en el sistema de las luces, quiso apartarlos de ellas, 
humillarlos, separarlos del resto del universo para que distante de la esfera de la sociabilidad 
perteneciesen a un círculo exclusivamente suyo: destrucción de propiedades, protección de 
toda licencia, eran los ejes de esta máquina maravillosa que parece exceder los límites de la 
naturaleza (...) ...Artigas, en medio de sus blandengues y de los patriotas más ardientes o 
menos embarazados, supo elegir con perspicacia a los que, acaso dotados de un corazón sen- 
cillo, eran más capaces de llevar al extremo el fanatismo político y cometer toda clase de 
excesos por el bien de la Patria, y a los que de mucho tiempo atrás estaban embriagados en la 
corrupción y endurecidos en el crimen, y oído de todos como un oráculo, nombró sus pro- 
cónsules o visires, y los derramó en todas direcciones con escogidas escoltas a dar cumpli- 
miento a sus feroces instrucciones...” (los subrayados en el original). 


De lo transcripto podemos extraer muchas afirmaciones, revelado- 
ras del gran predicamento que, por reconocidos méritos, había 
alcanzado Artigas ante “los más ardientes patriotas”, como así se 
reconoce. 

En el mismo tono panfletario prosigue el articulista al anunciar la 
continuación del artículo en entregas posteriores que, lamentablemente, 
no he podido consultar porque faltan en los repositorios de la Bibliote- 
ca Nacional (Sec. Materiales Especiales). 

Otro testigo de época, el militar José Brito del Pino, nos trasmite el 
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siguiente comentario que oyera: de boca de su jefe don Frutos Rivera: 


*...también habló de los tiempos desastrosos de Artigas v Otorgués y todo lo que hizo 
por separar al primero de una conducta que envolvía a la Provincia... En seguida contó su 
separación de él. pues no quería hacer la guerra a los particulares ni a sus haciendas y sí sólo 

a los enemigos generales: los brasileros” (R. H. N° 7. J. Brito del Pino. Diario de la guerra. 
ete., págs. 59 y 60). 


En la misma posición de rechazo se encontraban por supuesto los 
logistas porteños, en mayo de 1826. cuando estaba muy claro que su 
política perseguía la total subordinación de los orientales, en lo político 
y lo militar. a sus directivas: Alvear advierte a Lavalleja: 

“El gobierno... estará siempre en la precaución de los síntomas que preparan la 


anarquía desde el año doce bajo el caudillo Artigas y que trajeron una cadena de desgracias, 
no sólo para la Banda Oriental. sino para la Nación entera...*. 


Enfrentado Rivera a las presiones unitarias, acusado de traición a 
la patria, dispuesta su prisión y puesta a precio su cabeza. vuelve a 
recordar a su viejo jefe. En carta que escribe el 19 de setiembre de 1826 
a su amigo Julián de Gregorio Espinosa le dice: 


“No sólo se aniquilarían las fuerzas de la Provincia, sino que se desgarraría en trizas su 
autonomía, verdadero fin perseguido desde los tiempos de Artigas” (Vide: De “taría, opus 
citado T. V, pág. 205) 


Y, más tarde, fines de setiembre de 1826, el mismo Rivera, en 
carta dirigida desde Arroyo del Medio, al mismo destinatario, expresa: 


"Sin novedad habiendo dejado burladas todas las esperanzas de Rivadavia quien había 
pasado de antemano órdenes a todos los puntos de la campaña para mi prendición ofrecien- 
do al que lo efectuase una suma de diez mil pesos y un escudo: (bravo amigo valgo más que la 
Cabeza de Artigas que el mismo Carlitos hizo que el Gobierno ofreciera seis mil pesos por su 
cabeza” (R.H.T. XXX. Contribuciones documentales, pág. 456). 


Otros se acordaron también contemporáneamente del Jefe de los 
Hombres Libres; fueron los “ilustrados” patriotas. miembros de la Se- 
gunda Legislatura, ya en San José.donde desde 1826 habían ingresado y 
eran mayoría, los elementos del patriciado montevideano, partidarios de 
los unitarios rivadavianos; esto dijeron el 31 de marzo de 1827: 
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“Ya no estamos en los tiempos de Artigas. Si la anarquia nos hizo gemir bajo el vugo de 
la esclavitud, si ella despobló nuestra tierra... (la salvaran), los principios de orden que hoy 
practicamos”. 


Como podemos comprobarlo, Artigas. aunque silenciado su nom- 
bre en las proclamas y convocatorias. estaba presente en la memoria de 
todos. En el temor o el odio de los hombres de las logias políticas. en el 
temor o el odio de los “ilustrados” o de los perjudicados ayer por sus 
proyectos y sus actos de justicia social: presente en la inextinguible 
adhesión de sus leales y presente estaría en la energía libertaria de los 
escuadrones gauchos. 
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3, Se renueva una vieja cuestión 


a) Un “amigo” poco confiable 


Ya se dijo. ni las autoridades porteñas. dependiente de la logia 
Provincial, ni el grupo logista de oposición. nucleado bajo la “maestría” 
de Alvear, se preocuparon por allegar su apoyo a la Cruzada patriótica 
de Abril de 1825. Nos quedan. asimismo, enormes dudas respecto a la 
buena voluntad y a la ayuda moral que don Pedro Trápani (en tantos 
otros asuntos tan juicioso consejero de Lavalleja) atribuía. insistente, al 
Ministro de Relaciones de Las Heras, el Dr. Manuel José García, a 
quien nunca designa por su nombre sino que lo alude como “nuestro 
amigo "o “el mejor amigo de los orientales `. 

En efecto, la historia que hoy conocemos y entonces pocos podían 
ignorar, dice que García siempre actuó como herramienta de políticas 
ajenas, que nada tenían que ver con los intereses que debió defender: 
los de su patria. 

Es necesario pues, ya que estamos revisando este tan importante 
tramo de nuestra historia, para tener una idea más clara, más realista, 
más cercana a la verdad, respecto a la proclamada bondad" del 
supuesto “amigo” de los patriotas, (a quien Forbes, el cónsul norteame- 
ricano en Buenos Aires, atribuye “acostumbrada hipocresía”) examinar 
el currículum del personaje. Es necesario, repito. recordar algunos de 
los más destacados ''servicios” que durante su larga carrera como 
agente diplomático de las Provincias Unidas, había prestado antes de 
1825 a la causa de la Provincia Oriental este destacado elemento de las 


186 


logias masónico-políticas porteñas. Acerca de su primera intervención 
cumplida como representante de las Provincias Unidas ante la Corte 
imperial de Río. durante el fugaz Directório de Alvear. esto nos dice, 
—luego de referirme a la inteligencia y a la debilidad de carácter que 
distinguían al personaje—, Bartolomé Mitre, en su Historia de 
Belgrano: 


“Con este carácter, no se extrañará que tan noble inteligencia y tan decidido patriota 
hubiese aceptado el vergonzoso encargo de Alvear para poner, en 1815. las Provincias Unidas 
bajo la dominación de Inglaterra”. 

De su segunda, importante acción, diplomático en Río, desarrollada luego de la caída de 
Alvear, esto dice Mitre, al historiar los prolegómenos de la invasión contrarrevolucionaria 
portuguesa de 1816 a nuestro territorio: 

“la opinión contemporánea acusó al Director Pueyrredón de connivencia en esta 
empresa; los historiadores brasileros han atribuido el triste honor de su iniciativa a D. 
Nicolás Herrera, quien después de la caída de Alvear se hallaba emigrado en Río Janeiro. La 
tradición argentina, a su vez. señala como uno de los agentes al Dr. Manuel José García” 
(Mitre, opus citado, T. I, pág. 493). 


Pero será el mismo García quien nos revele algunos detalles de su 
participación en aquella tan nefasta tramitación: transcribimos de 
Mitre: 


“En su carta confidencial al Director Balcarce, escrita en la misma fecha (9 de junio de 
1816). es García más explícito en las noticias y medios de ejecución del plan convenido. 
Dícele que la escuadra portuguesa está al ancla y sólo espera buen viento para ir a acabar con 
Artigas, quien “luego dejará de molestar a Buenos Aires". Que ha tratado de cerca al general 
Lecor, jete de la expedición, y le parece de buen carácter, además de que va bien instruido, 
habiendo sido invitado por sí para asistir a una gran sesión en la misma noche. Termina su 
carta diciendo: “Nuestro amigo Herrera estará luego en Montevideo. El será el depositario 
de nuestras comunicaciones, y así serán más prontas y seguras... Esta es maniobra 
complicadísima, y se necesita la circunspección del mundo para salir sin desgracias. Vaya 
pensando en el sujeto que ha de acercarse y tratar con Herrera y el General; svbre todo, 
manso, callado y negociador. Por Dios, que no sea asustadizo...' (Mitre, opus citado, T. Il, 
pág. 499). 


Trápani, podía, por supuesto, desconocer estos antecedentes, y, 
conociendo las acusaciones que sobre el caso se habían formulado, 
pudo descreer de ellas. Sin embargo, cuando ya estaban en plena acti- 
vidad las fuerzas patrióticas orientales enfrentando a los ejércitos impe- 
riales, y la conducta de “el amigo” García merecía del cóncul Forbes 
las críticas que enseguida conoceremos, Trápani siguió insistiendo en 
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sus cartas Lavalleja en el calificativo inicial. Esto escribió Forbes a 
Washington el 17 de noviembre de 1825: 


“La política dilatoria de García ha continuado por largo tiempo. después de la presencia 
amenazante de la escuadrilla brasilera y ha disgustado a la población nativa y al Congreso 
Nacional. pero él está apoyado por el Gobernador. los accionistas y los especuladores...” 
(Forbes. opus citado. pág. 396). 


Y si algo faltaba para dejar patente la ninguna “amistad” que, 
hacia la empresa oriental. demostraba García. leamos lo que aquel 
mismo corresponsal escribía a sus jerarcas norteamericanos el 29 de 
diciembre de 1825: 


“Aguero, en el Congreso, acusó a García de “incapacidad”, e insinuando hasta la 
sospecha de su traición, porque toda su conducta en los asuntos con el Brasil dejaba pensar 
que estaba pagado por el Emperador don Pedro y no al servicio de las Provincias del Plata” 
(ibidem, pág. 405). 


Finalmente. el 20 de abril de 1827. al conocer la designación de 
García como negociador ante la Corte de Pedro I., el señor Forbes 
(mejor enterado. menos ingenuo, o, simplemente. no complicado en la 
compleja trama de logias políticas o menos directamente interesado, 
como otros podrían estarlo) ya adelantaba el resultado de las gestiones 
encomendadas al presunto “amigo”. 

Auguró entonces el cónsul estadounidense: . 


“este activo y secreto enemigo del presente Ministerio y agente devoto de las facciones 
británica y brasilera augura pobres resultados” (ibídem, pág. 465). 


Conocemos el resultado de esta gestión: más que pobre. Consintió 
García en la permanencia de la Provincia Oriental, para él Cisplatina, 
en poder del Brasil; acuerdo que conocido en Buenos Aires provocó la 
caída de Rivadavia y algunos malos ratos para García y para algún 
representante de su Majestad Imperial. Cabe preguntarse cómo fue 
posible que Trápani estuviera tan engañado. y por tanto tiempo, aún 
hechos mediante, respecto a este personaje: en las vinculaciones del 
patriota oriental con los poderosos empresarios ingleses quizá podría 
encontrarse la respuesta. 
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b) Enfrentando al centralismo 


Ya en territorio oriental. unidos Lavalleja y Rivera, obtenidos los 
primeros, menores éxitos militares, reunidas las milicias patrióticas, 
instaurado el Gobierno patriota en la Florida. éste envió a Buenos Aires 
a Francisco J. Muñoz y a Loreto Gomensoro con el encargo de gestio- 
nar —en nombre de la Provincia reingresada al conjunto de las Unidas 
del Río de la Plata, según lo decidido el 25 de agosto—, apoyo oficial 
para los orientales en lucha contra el imperio. Sabemos que tampoco 
todavía se logró respuesta positiva. Muchos fueron los testigos de la 
época que constataron y señalaron desde el comienzo de la Cruzada, la 
falta de interés de los logistas por ayudar y. por el contrario, sus ma- 
quinaciones para entorpecer, después para dominar. 

El doctor Mateo Vidal, hombre de logia y de sotana, escribiendo 
desde Buenos Aires a Lavalleja, el 21 de octubre, lo felicita por el triun- 
fo de Sarandí y reconoce la soledad y falta de auxilios en que se había 
dejado a los patriotas por parte de los “hermanos” que gobernaban en 
la capital porteña: 


“mi contento debe ser inexplicable, tanto más que los triunfos han sido reportados por 
solos los brazos orientales y que en el campo del honor sólo ha sido derramada su sangre...” 
¡R.H., N° 35, pág. 438). 


El 1° de enero de 1826, un anónimo (presumiblemente Atanasio 
Lapido), escribe desde Buenos Aires a don Juan Antonio Lavalleja; al 
comienzo de esa carta se expresa: 


“Los cazadores enviados aquí de refuerzos parece no tener por objeto emprender algo en 
la campaña, que acelerar el momento de tomar un ascendiente decisivo en ella para dirigir el 
éxito de la guerra exclusivamente según la política de la administración actual y preparar la 
entrada del nuevo general el Sr. Alvear, que parece debe ir de aquí muy pronto. Por la 
semejanza de las medidas de ahora, y las que se tomaron en 1814 respecto a Montevideo, se 
ve bien que los hombres son los mismos... (...)". (R.H., N° 36, doc. 315, pág. 764). 


El propio Atanasio Lapido escribe a Lavalleja el 18 de mayor de 
1826: 


“Es constante que ellos están en el plan de nacionalizaciones y que al poder que 
intentan para marchar de frente es la obediencia de la Provincia Oriental y muy particular- 
mente el gobierno de ella”, (Archivo del General A. Lavalleja, pág. 79, Publicación del 
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A.G.N., 1935). 


Recién después de las exitosas acciones de Rincón y Sarandí el 
Gobernador Las Heras, presionado por la opinión pública y por el 
Congreso, decidió que su ministro García, oficiara el Eperador brasilero 
anunciándole: 


“Los habitantes de la Provincia Oriental, recuperado por sus propios esfuerzos la 
libertad de su territorio”, y que el Congreso la había reconocido” de hecho reincorporada a 
la República de las Provincias Unidas del Río de la Plata a quien por derecho pertenece”. 


Respondiendo a esa comunicación, a principios de 1826, el imperio 
declaró la guerra a las Provincias Unidas. 

Así las cosas Rivadavia es electo presidente con el voto de los 
reagrupados elementos de la masonería política bonaerense que forman 
a partir de esos días el partido unitario. El Presidente propone al 
Congreso una Constitución de corte centralista, unitaria, que encuentra 
la resistencia de los diputados de las provincias interiores y del, ya 
actuante, partido federal bonaerense que integran, entre otros, Manuel 
Dorrego, Manuel Moreno ,Tagle (francmasón que había actuado como 
verdadera eminencia gris durante todo el proceso de las secretas 
tramitaciones encomendadas a García en 1815) y Pedro Feliciano Cavia 
(el mercenario detractor de Artigas). 

Alvear, ministro de la Guerra, dispuso que el Gral. Martín 
Rodríguez pasara con sus tropas a la Provincia Oriental, designándolo 
jefe de todas las fuerzas aquí actuantes. Desde el primer momento las 
disposiciones del Gral. Rodríguez estuvieron dirigidas al logro de dos 
objetivos claves dentro del plan de “nacionalización”, —eufemismo con 
el que se quería disfrazar el viejo centralismo—, de los unitarios porte- 
ños. Esos objetivos eran: la desintegración de las milicias patrióticas y 
la absorción. en el “ejército nacional”, de sus elementos los que serían 
puestos bajo el mando de oficiales “confiables”, y el de profundizar 
las desavenencias existentes entre Lavalleja y Rivera, los temidos “anar- 
quistas”, para, de esa forma, facilitar la anulación de su influencia y su 
definitivo desplazamiento. Se repetía así, en mayor escala, lo acontecido 
en el año 12, cuando el logista Sarratea llegara a las inmediaciones del 
campamento oriental del Ayuí dispuesto a despojar a Artigas de sus 
tropas y anular su liderazgo. 
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Lavalleja reaccionó. como entonces lo había hecho Artigas: resistió 
de entrada la incorporación para evitar la absorción de sus tropas. 
Rivera, de acuerdo a su carácter, más político que el de su “compa- 
dre”, transó y, creyendo así afirmar su preponderancia, colaboró, consi- 
guiendo que el Regimiento de Dragones estacionado en Durazo se 
sublevara decidiendo unirse al llamado Ejército Nacional comandado 
por Rodríguez. En momentos en que se producía ese hecho Lavalleja 
estaba en San José sometido a las presiones del delegado del gobierno 
unitario que le imponía la renuncia a su cargo de Gobernador y su 
incorporación al Ejército Nacional en calidad de subordinado al jefe 
argentino. Las causas esgrimidas para “convencer” a Lavalleja de este 
abandono total del principio autnómico estaban expuestas, circunstan- 
ciadamente. en el oficio que el Ministro de Gobernación unitario, el 
veterano francmasón y miembro permanente de las logias políticas por- 
teñas, Julián Segundo Aguero, dirigiera a don Juan Antonio el 16 de 
junio de 1826 (R.H., N° 17, págs. 476 y sigtes.). Todas ellas confluyen 
en una sola: quebrar la defensa que Lavalleja, como Gobernador civil y 
como jefe militar, venía haciendo de los derechos autonómicos de la 
Provincia (recaudación de impuestos, dirección del comercio, no acepta- 
ción de la Constitución unitaria, derecho a mantener un contingente 
propio, un “ejército particular de la Provincia") 


“EI 16 de junio de 1826 (Rivadavia) destacó en comisión al suelo uruguayo a don Ignacio 
Núñez, a quien el 27 del mismo mes se le encomendaba, entre otros muchos aspectos de su 
misión: **...la necesidad de llevar adelante las miras del Gobierno, de contribuir a la organi- 
zación nacional, que según las comunicaciones, se hallan hoy embarazadas por la conducta 
del General Lavalleja, conducta con que el Gobierno nacional no transigirá...” (Piccirilli 
aclara esa cita: A.G.N. (Bs. As.) División nacional, Sec. Gobierno, Gobierno Delegado, 
Guerra contra el Brasil, S. X, C. 7, A. 10, N° 4). à 


Por su parte Máximo Obes, escribe desde San José, el 28 de junio 
de 1826, a su padre Lucas José Obes, una carta “Reservada”, en que le 
proporciona estos interesantísimos detalles acerca de la gestión de Nú- 
ñez y de la ayuda que sus “hermanos” orientales prestaron a sus 
gestiones: 

“El Presidente de Buenos Aires parece haber ya arrojado la máscara que ocultaba sus 
intrigas y con la imprudencia propia de los déspotas empieza a manifestarse. Antiyer recibió 
esta Sala oficios del Sr. don Ignacio Núñez participándole que venía encargado del Sr. Ber- 


nardino 1° para tratar de S.E. (Núñez) (...) La insolencia de estos serviles llegó al extremo de 
decir uno (Muñoz) en el debate que no sólo se le debía permitir la entrada en la Sesión sino 
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que ésta y todas las corporaciones debían salir a recibirlo, dichosamente había en la Sala 
patriotas y verdaderos orientales que confundieron su audacia. Esto hará conocer a Ud. 
hasta dónde se extienden las ramificaciones de la facción que hoy domina. El cura Larrobla 
ha recibido carta del Provisor ofreciéndole a nombre'del Rey de esa el curato perpetuo si 
consigue que la Sala se decida por el Gobierno unitario. Esto lo ha confiado en secreto a 
Pérez y así lo he sabido pero yo creo que ningún secreto debo tener para con mi padre y mi 
bienhechor..." (M.HLN. Bib. Pablo Blanco Acevedo, T. 30, doc. N° 154). 


El activo Núñez obtuvo parcial pero importante suceso en la tarea 
que se le había encomendado, para ello contó, venimos de enterarnos, 
con la eficaz colaboración de los “hermanos” orientales que ya actuaban 
en la Primera Legislatura de la Provincia: Francisco Joaquín Muñoz, 
Carlos Anaya, Joaquín Suárez, Gabriel Antonio Pereira. Lavalleja debió 
resignar, en Suárez el cargo de Gobernador, pero se ingenió para seguir 
resistiendo con éxito la “nacionalización” de las milicias patrióticas de 
su mando. 

Entretanto don Frutos trataba de ganar su partida y seguía mante- 
niendo sus relaciones epistolares con oficiales rivgrandenses: era la vieja 
idea de don Mariano Moreno, asumida luego por Artigas: extender la 
revolución republicana al territorio de Río Grande. 

Por cierto que no era sólo Rivera quién recordaba aquel antiguo y 
acariciado proyecto; en efecto, en noviembre de 1825, quien firmó “El 
vecino de la plaza de la Concepción”, escribe desde Buenos Aires a 
Lavalleja una extensa misiva de la que extraemos este concepto: 


“Lisonjeándome de que Ud. perdonaría a este Viejo importuno repitiendo a dar su 
intrusa opinión, que ya hizo una vez luego después de los primeros escarmientos que Ud. dió 
a los esclavos, pero no sé si llegaron a sus manos: que Montevideo se gana en Puerto 
pues revolucionando la Provincia de Río Grande, quita Ud. el corazón al Brasil...” (R.H. N° 
35, pág. 444). 


Pero es el propio Rivera quien el 16 de diciembre de ese mismo 
año escribe esto a su compadre don Juan Antonio: 


“La adjunta copia es sacada a la letra, de la carta original que por medio de un propio 
he recibido hoy del Brigadier, mi compadre Barreto. Por ella verá Ud. que ya el volcán del 
patriotismo está para reventar con más estrépito que el rayo, en las provincias del continente. 
Están acopiando los combustibles y sólo falta la mecha que debe comunicarles el fuego para 
el incendio, y esta es la que imploran de nosotros...” (R.H., N° 36, pág. 750). 
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Los dirigentes porteños. al tanto de estos manejos del caudillo 
patriota. aprovecharon la oportunidad para eliminarlo del escenario 
oriental: Estanislao Soler, Jefe del Estado Mayor. dispuso la prisión de 
Rivera. Sin duda, Rivadavia. Alvear. los primaces logistas reunidos 
ahora en el partido unitario, creyeron que había llegado el momento de 
dar el golpe de gracia al ex-capitán artiguista: el más popular. Fue así 
que, llegado éste a Buenos Aires. y al no atender sucesivas intimacio- 
nes, fue declarado traidor y dispuesta su inmediata prisión. Nada 
habían innovado. ni aprendido. desde los tiempos de Artigas. los ''her- 
manos” porteños. Rivera eludió hábilmente las órdenes de prisión que 
lo persiguieron en su “escapada” hacia el norte. En esas “cuerpeadas” 
fue auxiliado por su amigo Julián de Gregorio Espinosa y por la gente 
del partido federal. entre ellos el propio Juan Manuel de Rosas. 

Por razones de cronología vamos a retomar el hilo del relato de las 
maniobras en que, ya antes de imponer a Lavalleja su renuncia al cargo 
de Gobernador. estuvieron empeñados los unitarios porteños en sus 
intentos de “docilizar” o anular a los caudillos populares orientales 
para, así. someter a la Provincia. 

Fue así que conseguido el alejamiento de don Frutos, el 14 de 
agosto del 26, don Carlos de Alvear abandonó el Ministerio de Guerra 
para cumplir su sueño, (realizado por primera vez en 1814 cuando apo- 
ya lo por su pariente el Director Posadas. aprovechó los éxitos de 
Rondeau para sustituirlo en la jefatura del ejército sitiador de Montevi- 
do en el momento preciso en que las autoridades españolas se habían 
cecidido a rendir la plaza), para cumplir el objetivo que insinuara pri- 
nero y definiera después en su correspondencia de 1822 con Santiago 
Vázquez: ocupar la jefatura de los ejércitos provinciales en campaña 
contra el Brasil desalojandoel mando de las tropas orientales al, ahora, 
principal caudillo patriota: don Juan Antonio Lavalleja. 

Vamos a conocer la versión que sobre el desagradable asunto pro- 
porciona el propio jefe oriental en carta, —cuyo borrador, incompleto, 
lleva fecha 21 de marzo del 27 despuéssde la batalla de Ituzaingó—, 
dirigida al Ministro porteño, el Venerable Julián S. de Agüero: 

“Mi distinguido Señor: Hace mucho tiempo que por falta de asunto particular; y con 
la distancia inmensa a que nos alejaron nuestras marchas, me había privado de dirigir a 
Ud. mis comunicaciones haciendo uso de la franqueza que me ha dispensado otras 
ocasiones. Ahora no puedo menos que interrumpir este silencio con el objeto de hacerle 


una lacónica exposición de hechos que, aunque graves. están todavía en la espera de ser 
remediados. 
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Obediente a las resoluciones del Gobierno de la República, después de todas las ma- 
quinaciones con que se quiso acriminar mi inocencia, en los tiempos del Gral. Martín 
Rodríguez. me desnudé del mando político de Gobierno de la Provincia Oriental para 
emplearme en las armas de la presente campaña; Mi conducta fue siempre firme y 
revestida de honrosos procedimientos ha marcado mis pasos hasta la fecha como que no 
se dirigen a otro norte que a la felicidad común. 

Sin que a conciencia me arguya cosa alguna, he merecido siempre del Señor General 
en Jefe las más positivas pruebas de la grande prevención que tiene contra mi persona. El 
insulto, el desprecio y otra porción de excesos con que ha querido humillarme es el trato que 
le ha merecido en todo el discurso de la campaña. 

Revestido de prudencia y guiado por el bien de la Nación he sufrido cuanto me ha 
sido posible semejante conducta, hasta que después de la memorable jornada del 20 de 
lebrero viendo al señor General que no había podido exasperar mi ánimo con sus proce- 
dimientos, redobló sus insultos, y fue entonces cuando tuve que apelar al resto de mi 
sufrimiento. Fui tratado de cobarde e inepto a presencia de muchos oficiales y aún de los 
mismos criados del señor General y esto me labró más cuanto era menos el motivo que 
tenía de insultarme. 

Todos los Jefes del ejército son testigos de mis procedimientos y Ud. puede 
informarse de todos ellos para acreditar que soy mártir de los escandalosos atentados del 
señor General. 

Desgraciadamente reúno alguna opinión en mi provincia y el hacerlo valer para 
llevar la guerra contra el tirano del Brasil, creo que es la causa de mi persecución, pues 
no tiende el señor General sino desacreditarme completamente valiéndose de cuantos 
medios puede inventar un corazón corrompido. Creo que su objeto es hacerme desapa- 
recer del Ejército cansándome con su maltrato; pero como yo atiendo más a la libertad 
del país que a mi propia conveniencia no he querido jamás solicitar mi licencia, porque 
estoy muy penetrado que con mi separación se desvanecía la...” (Archivo del Gral. Juan A. 
Lavalleja, Publicación del A.G.N., año 1935, págs. 269, 270). 


Ahí en ese artículo, queda interrumpido este esclarecedor relatorio 
que no por estar teñido de subjetivismo es menos valioso y para nada 
alejado de una realidad que otros testigos confirman y que los anteceden- 
tes del personaje y los clásicos métodos de las logias políticas porteñas 
contribuyen a corroborar. De nada valdrían al lautarino sus intrigas y pro- 
vocaciones, tampoco la victoria obtenida en Ituzaingó, Paso del Rosario 
para la historiografía de los hermanos brasileños, el 20 de febrero de 1827: 
triunfo logrado al parecer,pese a sus errores. A propósito de esta impor- 
tantísima ocurrencia militar, vale la pena saber cuánta ingerencia tuvo 
en esa derrota de los imperiales el abandono de la lucha que, en momentos 
decisivos de la batalla, hicieron algunos cuerpos de ejército dirigidos, al 
parecer por oficiales riograndenses adeptos a la francmasonería y partida- 
rios de la independencia de su Estado natal. 

Una vez más será nuestro muy conocido y suspicaz informante Correa 
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da Cámara. ahora representante del Emperador don Pedro I en Asunción, 
quien nos ilustre al respecto. En correspondencia a sus jerarcas de Rio dijo 
el cónsul brasileño: 


“1.500 esclavos de la Viuda(''hijos de la Viuda” se autodenominan los miembros de 
la Orden Fraternal) abandonaron el campo de batalla sin quemar la pólvora, 
traicionando vergonzosamente a la nación y al Príncipe" (Varela. Duas Grandes Intrigas, 
T. Il. pág. 102). 


El propio Marqués de Barbacena, generalísimo de los ejércitos impe- 
riales vencidos en Ituzaingó. en oficio del 25 de febrero, confirmaba el 
hecho de la masiva deserción ocurrida en plena batalla al afirmar que “re- 
gimientos enteros con oficiales de toda graduación * abandonaron la lucha 
(Vide. opus citado, T. II nota N° 19, pág. 520). 

Pero ya al comienzo de la campaña riograndense de Alvear habían 
ocurrido situaciones parecidas que facilitaron la empresa y de las que el 
mismo da Cámara noticiaba así: 


“El torrente de deserciones se había iniciado con la del ‘célebre miserable” 
Alejandro Luiz “que se unió al enemigo en San Gabriel en compañía de un negro 
llamado Pedro, oficial de Henriquez y de algún otro bandido de aquella población”. 
Además “varios vecinos de aquella localidad” se presentaron a Alvear. en compañía de 
cinco oficiales: don Francisco Rocha y un hijo, los alférez Machado. Jerónimo y Araújo”, 
“ofreciendo unos y otros sus servicios a fin de contribuir para que se formase una repúbli- 
ca, de este Continente” (Varela, opus citado, pág. 107). 


En oportunidad posterior, el mismo diplomático se refiere a estos su- 
cesos y cita los nombres de muchos de los oficiales que los protagonizaron: 


“Y a esto se llama libertad constitucional: pero yo la llamo pérfida doctrina del ban- 
dalismo masónico... En fin, han tirado la máscara masónica los Sebastianes Pintos, los 
Alejandros Luizes, padre e hijo, los Martins, los Tavares. los Moreiras, los López, los 
Félix Serpas, Manuel Joaquín, Jeromitos y toda la letanía de los hijos de la Viuda 
meretriz y ladrona de esta muy leal y fidelísima Provincia” (Varela, ibídem, pág. 104). 


Los hechos mencionados por Correa da Cámara son verdad histórica, 
eran el resultado de una inquietud siempre latente entre la clase directiva 
del Continente (así se denominaba entonces al territorio brasileño situado 
al sur de Río Pardo); de la actitud revolucionaria a que se refería Barreto 
en carta a Rivera: 


Esa disposición espiritual de los riograndenses volverá a manifestarse 
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en oportunidad de la invasión de don Frutos a la comarca misionera y 
habrá de concretarse, en años posteriores, con la creación de la fugaz 
República 'Farroupilha”. 


“En Ituzaingó no fue vencida nuestra patria y sí la monarquía, exótica institución en 
el seno de América Repúblicana”. afirmó más tarde El Tiempo”. periódico editado en 
Piratiny, capital de la independiente república Farroupilha. (Vide: Varela. ibídem, pág. 
107). 


Así fue como se preparó y facilitó la victoria de Paso del Rosario (Itu- 
zaingó), victoria de la que Alvear no pudo sacar provecho. En junio de 
1827 Rivadavia se vio obligado a renunciar a raíz de la malhadada gestión 
de García en Rio; con él cayó la logia unitaria y terminó la jefatura militar 
del aventurero Carlos de Alvear, quien “tanto como soldado y como 
hombre, es inferior al desdén", según el lapidario juicio del Lord Pon- 
somby (Vide: Luis A. de Herrera: La misión Ponsomby, T. II, pág. 377). 

En julio del 27 asume la Presidencia argentina en forma provisoria, 
don Vicente López a quien acompañan como Ministros otros dos **herma- 
nos”: Tomás de Anchorena (Tesorero) y Marcos Balcárce (Guerra), hom- 
bres del partido federal bonaerense que al mes siguiente se afianza en el 
poder al ser designado Gobernador de la Provincia Manuel Dorrego, quien 
por decisión del Congreso Nacional, quedó también a cargo del *Po- 
der Ejecutivo de la Nación, confiándosele la dirección de la Guerra y de las 
Relaciones Exteriores”. Fue este el antecedente de las iguales faculta- 
des que más tarde habrían de conferirse. por extenso lapso, a Juan 
Manuel de Rosas, ahora designado Comandante General de Milicias de la 
Provincia de Buenos Aires. 

Juan Antonio Lavalleja asume el Comando de las fuerzas de las Pro- 
vincias Unidas, en campaña contra el Imperio; también aquí triunfaban 
los amigos de los federales porteños (sus únicos auxiliadores en 1825), 
esto tornó ineludible el choque de los ciudadanos-militares con el poder 
civil, totalmente jugado al unitarismo. 

En efecto, en marzo de 1827, la Segunda Legislatura oriental había 
aprobado la constitución unitaria (fue la única Provincia que adhirió a ese 
proyecto rivadaviano). En tal oportunidad los diputados, antiguos “com- 
pañeros * de la Orden de Caballeros Orientales: Daniel Vidal, Lorenzo 
Justino Pérez, Francisco Aguilar, Francisco Joaquín Muñoz, Francisco 
Martínez Nieto y Gabriel Pereira —que ahora conformaban la mayoría 
“ilustrada”. dominante en la Sala, no se privaron de destilar su antiarti- 
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onismo. expeliendo un “Manifiesto al pueblo”, donde se dijo: 


“Ya era tiempo de que nos presentásemos ante el mundo de un modo digno. y asi, 
como desgraciadamente. fuimos el escándalo de los pueblos: ahora serviremos de ejemplo 
para aquellos que hoy son tan desgraciados como lo fuimos nosotros. Si la anarquía nos 
hizo gemir bajo el vugo de la tiranía. si ella despobló nuestra tierra. y sirvió de pretexto a 
un extranjero astuto que nos hizo arrastrar sus cadenas. los principios de orden que hoy 
practicamos. contribuirán sin duda a constituir el país...” 


La logia porteña mantenía su predominio sobre los hombres de Mon- 
tevideo que ahora actuaban como representantes de los pueblos del in- 
terior (característica ésta de nuestra política electoral que se prolongaría 
por muchos decenios). 

Al descubierto, en ese primer documento de la segunda sala de re- 
presentantes. en que predominan los hombres de “casaca negra”. los 
acendrados recelos que en estos patriotas de la ciudad-puerto despertaban 
los capitanes de las milicias de la campaña. a quienes consideran peli- 
grosos resabios del “tiempo de la anarquía doméstica” como llamaban al 
tiempo de la patria artiguista. 

En la situación que venimos de conocer. con el antecedente de la for- 
zada renuncia de Lavalleja en junio del año anterior, a nadie debió extra- 
ñar lo que ocurrió una vez que el partido unitario, sostén espiritual y ma- 
terial de los aporteñados orientales, resultó desalojado del poder en Bue- 
nos Aires y fue sustituido por el equipo “federalista” bonaerense. 

Los comandantes de las milicias patrióticas. reunidos en Durazno, 
firmaron, el 4 de octubre de 1827. un acta en la que se intimaba al 
Gobernador Suárez el cese en sus funciones y se disponía la disolución de 
la Segunda Legislatura. Los términos en que estaba redactado este docu- 
mento representaban una muy directa respuesta al producido en marzo por 
los “Caballeros '*, ahora separados de sus cargos. Aquellos jefes, casi todos 
ex capitanes artiguistas, caudillos en sus pagos. jugados desde 1822 en la 
resistencia, y en el levantamiento contra la ocupación militar desde 1825, 
respondían con lenguaje directo, enjuiciando conductas pasadas y cues- 
tionando la presente representación de los diputados”. “Fruto de desa- 
hogos, imputaciones y enconos ", explica De María. Eso fue, en efecto, y 
fue además explicable, sino justificado. aquel violento desplazamiento de 
quienes, anteriormente, habían despojado u obligado a Lavalleja a despo- 
jarse (por mébdos más políticos es cierto, menos espectaculares, pero no 
menos efectivos) de un cargo que por tantos motivos le correspondía. 
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Si lo vemos de esta manera, nos explicamos el “golpe” del 4 de octu- 
bre. respuesta al “golpe” antes perpetrado por los ahora victimados. Estos 
son los párrafos más expresivos del documento que los capitanes patriotas 
dirigen a Lavalleja. explicando las causas de su decisión: 


“Exmo. señor: Los pueblos y las divisiones de milicias. cuyos departamentos repre- 


sentamos. en reuniones hechas de su propia voluntad. han sancionado en cartas formales * 


como las que tuvimos el honor de presentar. Que habiéndoles demostrado la experiencia 
que la provincia no podrá arribar al verdadero goce de su libertad y derechos, mientras 
mantenga en su seno y a la cabeza de sus negocios más importantes, hombres corrompi- 
dos y viciados. que por más de una vez han comprometido la existencia de ella; hombres 
serviles y mercenarios que no ha mucho fueron agentes activos de los portugueses, y que 
más recientemente. traicionando la voluntad de los pueblos. complotándose con los 
agentes del sistema de unidad, que ha concluido. han reconocido una Constitución en 
que. ni tuvieron parte los pueblos. ni tres mil ciudadanos más respetables que en aquella 
sazón se hallaban combatiendo por la libertad del país: v es lo que hoy hace aparecer a la 
provincia en ridículo como lo patentiza el cuadro con el que se principian los números de 
“El Telégrafo” de Mendoza. Una constitución que no reconoció ninguna provincia, ni la 
misma fue firmada; y sí sólo tuvo su acogida y esplendor en la perversidad del círculo 
unitario, que desgraciadamente ha mantenido hasta hoy la provincia. 

Cuando los pueblos, usando de su soberanía, eligieron sus Diputados a la Sala de 
Representantes. o trabajó la malicia contra la inocencia. o precisamente una tolerancia 
criminosa pudo haber hecho que fueran incorporados a su seno don Francisco Muñoz y 
don Lorenzo Pérez. cuyas personas. siempre sospechosas a la patria conoce V.E. y 
conocen los pueblos que representamos. Estos llevando la palabra en aquella honorable 
reunión. manchando y profanando la dignidad con que fueron investidos. abusando de la 
inocencia de unos y ganando a otros por medio de la facción y de la intriga, no hacen 
más que dictar providencias a su antojo, y al de los amos a cuyo servicio se han 
suscripto. (...)”. 


Sabemos que, si algunos juicios emitidos en este documento pueden 
considerarse injustos o exagerados, la mayor parte de las afirmaciones que 
allí se hacen son verdades históricamente comprobadas. No fue, pues, éste 
un golpe militarista (pocas veces en la historia debió sufrir nuestro pueblo 
tal afrenta a su dignidad republicana y a sus derechos: puede decirse que, 
apenas, una vez cada cien años); simplemente se trató, a mi juicio, de una 
etapa más de un pleito que venía desde el tiempo de la patria artiguista, y 
que había enfrentado a los hombres de los territorios interiores, a los com- 
batientes en el campo de batalla, con los hombres ““ilustrados'” de la ciu- 
dad-puerto, combatientes intelectuales —también sacrificados en sus 
intereses, sino siempre en su físico—, convencidos sostenedores de la doc- 
trina (la misma, en esencia, de la de los centralistas porteños) de que eran 


198 


ellos. el *patriciado”. desde la gran ciudad. los únicos capacitados para 
dar el rumbo a los asuntos del Estado. y 

Dejemos ahora a Lavalleja dueño. nuevamente. de una situación que 
él. mejor que nadie, podía dirigir en ese momento. y vamos a conocer 
algunos detalles muy sustanciosos del aporte que. contemporáneamente, 
estaba haciendo su compadre, don Frutos Rivera. a la empresa. ya a punto 
de culminar con la constitución de la República independiente. 
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4. Rivera y su campaña de Misiones 


Obligado a alejarse de Buenos Aires ante los riesgos que para su 
libertad y su vida representaban los decretos dictados en su contra por el 
gobierno unitario, contando con la ayuda de los federales bonaerenses del 
caudillo oriental pudo llegar a Santa Fe, donde fue bien acogido por el 
Gobernador Estanislao López. amigo de Rosas. y caudillo que había adhe- 
rido a la pasada Liga Artiguista, y que. además, vencido el Protector, le 
ofreció asilo en šu Provincia, y acogió en ella a don Andrés Latorre y 
otros muchos orientales. 

Puede suponerse que. ya a poco de su salida de Buenos Aires, cono- 
cida la victoria de las armas de las Provicias Unidas en Ituzaingó, Rivera 
pensó en llevar adelante la que sería su extraordinaria, exitosa aventura, 
—que quizás antes había proyectado—, al fin y al cabo ese había sido el 
plan de defensa elaborado por Artigas para contrarrestar la invasión de 
los portugueses en el año 16 y él lo conocía. En carta del 25 de febrero de 
1828 a Lavalleja, Rivera parece confirmar esta suposición cuando afirma: 
“Este fue mi antiguo plan”. 

Lo cierto es que, en julio de 1827, Correa da Cámara, nuestro cono- 
cido cónsul imperial, para ese tiempo en Asunción, ya estaba enterado de 
los preparativos que realizaba con Frutos con vistas a su expedición. De su 
correspondencia con Dorrego surge que ya en agosto de ese año. ambos 
hablaban de ello (R.H., N° 19, Alberto Palomeque: El General Rivera y la 
campaña de Misiones, pág. 33): para octubre el caudillo ha firmado más 
de veinte letras de cambio contra uno de los financiadores de la campaña 
en ciernes; finalmente, en diciembre lo encontramos en la capital porteña, 
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como delegado de los Gobernadores de Santa Fe v Entre Ríos. discutiendo 
con Dorrego los detalles del proyecto. 

Los financistas de Rivera fueron en esta oportunidad, como en el caso 
de la Cruzada del año 25. personajes bonaerenses interesados en bene- 
ficiarse con las ''arreadas'' de ganado que en estos casos eran cosa corrien- 
te realizaran los vencedores. Ley basada en la costumbre. derecho con- 
suetudinario. Eso habían hecho los portugueses en 1811 y en 1816 en la 
Banda Oriental; eso terminaban de hacer en Río Grande, después de Itu- 
zaingó. Alvear y sus subordinados. 

Según las noticias que proporciona Manuel Pueyrredón (enviado por 
Dorrego a las Misiones para vigilar a Rivera) en su “Apuntes históricos” 
sobre estos sucesos. fueron Mariano Gainza. Mr. Razquín. Blas Despouy, 
Pedro Espino y Mariano Escalada. los principales prestamistas. Tenemos 
alguna información referida a uno de estos *financistas”: se trata del 
Teniente Corone! Mariano de Escalada “de linaje ilustre, descendiente 
de “héroes y patricios ”', según la noticia que de él nos proporciona Jacinto 
R. Yavén en sus Biografías argentinas y sudamericanas (Edit. Metrópolis, 
Bs. As., 1938). 

Importa conocer algunos datos muy ilustrativos. extraídos de la bio- 
grafía de este personaje; Yavén. refiriéndose a una carta que Escalada 
escribe a Rivera con fecha 24 de noviembre de 1827, dice: 


**,..De tal carta se deduce que Escalada había sufrido entonces un fuerte quebranto 
en sus especulaciones comerciales. el que se propone contrarrestar con la extracción de 
ganados en los territorios que Rivera iba a quitar a los imperiales. Con tal motivo perma- 
neció en aquella zona hasta el final de la guerra con el Brasil”. 


Anteriormente, había dicho Yavén. en la corta biografía de don 
Mariano: 
“En 1828 se trasladó a Misiones. con el fin de obtener con facilidad ganados, mien- 


tras ocupaban aquellos territorios las fuerzas de Rivera. pues don Mariano Escalada se 
había dedicado al comercio y a la ganadería”. 


Este don Mariano demostró especialización en esto de sacar provecho 
de las campañas militares porque, siendo mayor del ejército de las Provin- 
cias en la reciente campaña riograndense. resultó uno de los “premiados” 
con el ganado extraído luego de la batalla de Ituzaingó. 

Existen en los repositorios nacionales pruebas documentales de la in- 
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tervención de Escalada como “banquero” de la expedición riverista: se 
trata de una serie de “letras de cambio” u órdenes de pago. expedidas por 
Rivera en favor de diversas personas (Esteban Bastel y Robert. Esteban 
Rams)seguramente abastecedores de armas y vestuarios para la incursión 
que se preparaba desde Paraná. 

Se trata de sumas promedialmente ascendentes a doscientos pesos, 
distribuidas en más de treinta documentos (tomo en cuenta la numeración 
de los consultados). Esos papeles eran “pagaderos en plata u oro sellado o 
su equivalente en papel moneda, pagando las onzas al precio corriente en 
la plaza en el día de la fecha”: figura en ellos como “girado” “D. Mariano 
Escalada“ en la “Ciudad de Buenos Aires” (M.H.N..Bibl. Pablo Blanco 
Acevedo. T. 314, docs. 128, 129. 133 y otros). 

Esos papeles tienen fechas anteriores a la carta a que hace referencia 
Yavén en sus Biografías. de modo que la relación del jefe patriota con el 
prestamista de “linaje ilustre”. debió haberse iniciado poco después. sino 
antes. de la salida de Rivera de Buenos Aires. 

No es precios entrar aquí en detalles. muy conocidos por otra parte. 
acerca de los rápidos éxitos obtenidos por don Frutos en territorio misio- 
nero: sí importa conocer noticias que nos permitirán penetrar en las 
causas —algunas. al menos. pero éstas relacionadas con el tema de este 
trabajo—. que facilitaron aquella campaña iniciada y culminada casi sin 
pérdidas humanas por “400 hombres bien montados, aunque mal arma- 
dos `. según Antonio Díaz (Historia político-militar de las Repúblicas del 
Plata, T. I. pág. 149, citado por Varela en Duas Grandes Intrigas). 

La aventura de Rivera se inició en febrero de 1828 cuando pasó de 
Entre Ríos a Mercedes; pero ya mucho antes. lo adelantamos, en julio de 
1827, Correa da Cámara desde Asunción se había enterado de los proyec- 
tos de don Frutos. pues el 27 de ese mes y año. lo advertía a sus jerarcas de 
Rio, asegurando que el cónsul en San Borja. Leandro Artayeta, yerno del 
masón republicano rivgrandense Teniente Coronel Palmeiro, había pro- 
porcionado al caudillo oriental amplios informes sobre la situación polí- 
tico-militar y social de las Misiones, información que. según otra carta 
suya del 21 de diciembre, habían completado “las logias masónicas "' (Vi- 
de: Varela: Duas Grandes Intrigas. T. II. pág. 115). 

Antes de seguir refiriéndome a los sustanciosos informes de Correa da 
Cámara, es preciso reconocer que. si por su obvio antimasonismo, cargaba 
en ellos las tintas y subrayada con pasión algunos aspectos negativos de la 
conducta de los sectarios o “hijos de la viuda ". en general. y en lo esencial, 
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acertaba. tanto en la evaluación de las circunstancias. como en la deter- 
minación de los protagonistas. Transcribiré. con un juicio de Alfredo Va- 
rela —el ponderado historiador rivgrandense cuva obra tantas veces he 
citado aqui—. algunos párrafos del informe remitido a la Corte Imperial 
en oportunidad de los sucesos que historiamos, por el gobernador brasi- 
leño de las Misiones, Brigadier Salvador José Maciel. Allí en un lenguaje 
menos directo que el del cónsul del Brasil en Asunción. se deslizan sos- 
pechas de conexiones entre el jefe oriental y jerarcas militares riogranden- 
ses; relaciones que nosotros ya conocemos. entre ellas, la de más impor- 
tancia, la mantenida con Barreto. el francmasón Sebastián Barreto Pe- 
reira Pinto. Esto decía el gobernador Maciel: 

“Lo más dañoso en la invasión de Misiones es el ser hecha por un hombre que 
conoce a casi todos los Militares de la Provincia y el carácter de sus habitantes. lo que 
facilita de una manera increíble todos sus proyectos. Para colmo de desgracias los últimos 


están divididos en opiniones.”'.(Oficio del 28 de julio de 1826, cita Varela. opus citado, 
T. Il. pág. 117). 


Varela agrega esta esclarecedora apostilla: 


“Me cargaba de propósito los colores del cuadro sombrío. Además de sus naturales 
complicaciones, otras eran sistemáticamente introducidas. Todo convence de que existió 
previa preparación casera a efectos de que dicha incursión fuera coronada por el éxito”. 


Y. seguidamente. para avalar tales afirmaciones. transcribe los pá- 
rrafos más significativos de un informe de Cámara (los que, sin duda, ha 
consultado línea por línea), entre los cuales estos, en un oficio del 21 de 
diciembre de 1827: 

*“Sóbranme razones para asegurar que el gobierno de Buenos Aires se servirá de la 
Masonería para seducir a varios habitantes de Misiones... proposiciones de igual naturaleza 
han sido hechas en el distrito de Lages. en Curitvba (el autor principal de “esta 
maquinación en Lages es el capitán Manuel Caballero). aunque con poco fruto en loque 
respecta a esta última zona” “Gramdsire y un culto y disfrazado fraile francés” se 
distinguían en estos trabajos según el predicho diplomático. 


Aclaro que Grandsire era un investigador y francmasón francés que, 
con el pretextado o real interés en trabajos de su especialidad y por la suerte 
de su “hermano” Bonpland, prisionero del dictador Francia, se hallaba 
estacionado desde hacía tiempo en la frontera brasileño-paraguaya; por su 
parte, el capitán Caballero era, según Cámara. un activo masón republi- 
cano que “hacía una campaña dispersiva de los elementos de guerra mo- 
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vilizados por los agentes del emperador”. Varela afirma que “los pasos de 
este oficial continentista, más tarde militante “farroupilha”. como los de 
sus otros “hermanos” estaban relacionados con lo programado desde 
Buenos Aires: planes de los que Alvear se había aprovechado “con perfec-, 
to conocimiento ` en su campaña riograndense. Rivera utilizaba ahora la 
maquinaria, desde tanto tiempo atrás montada, así como sus viejas rela- 
ciones de ““compadrazgo”. 

Ahora se venía a comprobar la veracidad de las denuncias de Cámara 
cuando, a raíz de la derrota de Itu. afirmara que la milicia “estaba 
invadida de espíritu jacobinista y demagógico”. Entonces había logrado 
que fueran retirados de la Provincia varios militares “reconocidos amigos 
y aliados de Fructuoso Rivera ` y obtenido el alejamiento de Grandsire “de 
la vecindad del Alto Uruguay". En tal oportunidad. Cámara había escrito. 
satisfecho: 

“Si esta canalla estuviese aquí. ni vo hubiera podido penetrar aquí ni Misiones sería 
nuestra”. “doce gauchos bastarían para conquistarla: todo por esos miserables masones”. 
toficio del 3 de junio de 182”), 


Advertencia v profesía. porque un año después. regresados los denun- 
ciados al territorio riograndense. “debido a las influencias movidas por la 
poderosa masonería v los clubes secretos `. lo asegura Varela. resultaron, 
con sus trabajos de apoyo. “factor decisivo para que pudiera cumplirse la 
hazaña del caudillo oriental” (Varela. opus citado. T. II. nota N° 9 al 
Capítulo X. pág. 527). 

La sagacidad y penetración de Cámara y el fondo de objetividad de 
sus adjetivados informes quedarán afirmados también. por el relato de un 
espía colocado por Lecor (el Barón de la Laguna había sido puesto a cargo 
sus adjetivados informes quedarán confirmados también. por el relato de 
un espía colocado por Lecor (el Barón de la Laguna había sido puesto a car- 
go de las operaciones militares luego del desastre de Ituzaingó). cerca de 
dos personas que. en un principio, al parecer. despertaron la desconfianza 
de Rivera pero que, luego de hablar aquellos aparte con su hermano (en 
realidad. sobrino) Bernabé: 


“fueron muv estimados y respetados hasta su despedida: cuvos hombres. según 
corrió la noticia. venían mandados por un hacendado que vive en las Puntas de Candiota. 
llamado Juan Antonio Martins travendo dinero para Don Frutos y le ofrecieron 30.000 
pesos más para el pago de sus tropas” además de enterar al caudillo que “estaba 
pronto”. 
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Ya conocemos a estos Martins acusados por Cámara. en oportunidad 
de la derrota imperial de Ituzaingó (Paso del Rosario) de “haber arrojado 
la máscara masónica y colaborar con el enemigo”. 

Varela. relata este incidente tomando sus detalles de la comunicación 
remitida por Venancio. de la que transcribe “sin sacar ni poner”. el 
párrafo que antecede y “detalles complementarios ` del referido informe. 
relacionados con la personalidad de los emisarios: 


“Uno es hijo de Martins y su homónimo: el otro se llama Antonio Carlos. verno de 
un hermano del referido hacendado”. 


“Simultáneamente. agrega Varela, se tenía conocimiento de existir en 
Porto Alegre un centro social con quien el enemigo se correspondía o 
podía corresponderse”. Varela nos informa asimismo. de una investiga- 
ción realizada luego de los reveses en Ituzaingó y Misiones. afirmando que 
“todo quedó en la nada debido a la amplitud de la conjura y a la impor- 
tancia social v política de la mayoría de los implicados ``. 

Todo esto viene a demostrar. como en otras oportunidades respecto 
de otras afirmaciones de Cámara. la validez de la advertencia contenida en 
aquel mensaje suyo del 3 de marzo de 1823, dirigido al Gobierno Proviso- 
rio de Río Grande: 


“Razón poderosa me pone en el deber de dirigirme pura y exclusivamente a ME. 
para participar que me consta que Joaquín Goncalves Ledo (recordamos: el importante 
jerarca masónico que huyendo de las persecuciones de José Bonifacio. hu+iase refugiado 
en Bs. As.) a quien sorprendí en una conferencia nocturna que tuvo con enemigos del 
Brasil en Buenos Aires aseguró que los carbonarios cuentan puestos en Río de Janeiro con 
una activa cooperación de parte de un miembro de ese gobierno. conocido por el nombre 
de Chico de la Botica. para incendiar la Provincia de Río Grande. y separarla de la obe- 
diencia del Emperador. al tiempo que se fuese desenvolviendo en la Cisplatina el espíritu 
de revuelta que acabaría por expulsar de aquel territorio a las fuerzas imperiales” 
(Varela. Duas Grandes intrigas. T. I. págs. 600. 601) 


Cuánta razón tenía don Manuel A. Pueyrredón cuando afirma refi- 
riéndose a la Campaña de Misiones (aunque podría extenderse a todo lo 
ocurrido en esos años en el territorio continental v en la comarca platense) 
que “aquello fue una campaña de puros manejos”; compleja trama. 
intrincadas maquinaciones propias de un tiempo y de unos pueblos en 
efervescente estado de conformación. 
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5. Dos puntos finales 


a) Termina la ocupación militar 


De lo ocurrido en el tiempo que transcurre desde el “golpe” de los 
capitanes patriotas a la instauración de la República independiente. muy 
poco es lo que podemos agregar en relación con el tema que nos ocupa. 

Sin embargo. importa conocer un suceso muy importante ocurrido 
mientras en San José se producía la disolución de la Segunda Sala de Re- 
presentantes y la renuncia del Gobernador Suárez. Este acontecimiento 
tuvo como escenario la ciudad de Montevideo y sucedió en fecha no deter- 
minada del año 1827. 

Se trata de la fundación de la primera logia documentada del Uru- 
guay. Aquel año. personajes de la colonia francesa. levantaron las colum- 
nas de la logia Les Enfants du nouveau monde. A ella ingresaron hombres 
prominentes de la ex logia imperial que en 1825 habían sido reducidos a 
prisión sospechados de simpatizar con el alzamiento patriótico. también 
quienes después serán figuras destacadas de nuestra masonería indepen 
diente: fundadores de logias. primaces del Gran Oriente Masónico del 
Uruguay creado el 24 de 1855, entre ellos su fundador don Gabriel Pérez. 
Presumiblemente figuraron entre los propulsores de esta idea los ciudada- 
nos franceses: Luis Goddefroy. tan allegado a los Caballeros Orientales. y 
el Dr. Arnauld. quienes, con seguridad se sabe. fueron activos miembros 
de aquella asociación. 

También trabajaron masónicamente en esa logia. Joaquín de la Sagra 
y Periz (importante miembro de la logia lecorista) y, ya en el tiempo de la 
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República. ciudadanos tan destacados como: Manuel Otero. Salvador y 
Matías Tort. el Dr. Bartolomé Odicini. verno de de la Sagra y emparen- 
tado con los Mas de Avala. Zufriategui y Giró: don Rodolfo Vaillant. etc. 
(Vide: Folleto editado en Montevideo con motivo de la instalación del Su- 
premo Capítulo de la logia Simbólica Les Amis de la Patrie (nuevo título 
que a partir de 1842 había tomado la logía de que nos ocupamos). 1859: 
B.N. Sala Uruguay. y. asimismo. M.H.N.. T. 1910), 

Hemos llegado así al último tramo del lapso que nos propusimos 
examinar. Repito: poco más se ha podido conocer. que tenga trascenden- 
cia histórica. acerca de las actividades desarrolladas por los hombres 
vinculados a la franemasonería en los años que van desde el Tratado de Paz 
de 1828 hasta el momento. el 18 de julio de 1830. en que. jurada la Cons- 
titución. emerge la República independiente. 

Sabemos lo que ocurrió después de firmada la Convención Preliminar 
en Rio: llegó Rondeau —el militar. hombre de paz y de transacciones—. a 
la Presidencia provisoria de la naciente República. De esa manera se 
buscaba obtener un tiempo de tranquilidad mediante un equilibrio, que 
neutralizara o atemperace las inquietudes de los dos principales caudillos: 
Lavalleja y Rivera. Sin embargo.don Juan Antonio nuevamente recurrirá 


las “presiones” para desplazar al general argentino. a quien sustituyó. 


Quizá. contra lo que supusiera Barreiro. fue este desplante y no el 
anterior, más explicable. el que liquidó las futuras posibilidades políticas 
del Héroe de la Cruzada. 

Creo que con lo que venimos de conocer. todo ello basado en la exten- 
sa documentación expuesta y en la bibliografía citada (perfectamente ubi- 
cable). se ha podido ver, con bastante más claridad. la historia de los años 
transcurridos desde la invasión contrarrevolucionaria lusitana hasta la 
etapa previa a la constitución de la República. También quedan mejor 
explicados hechos y develadas actitudes y circunstancias que antes habían 
permanecido en la penumbra o no encontraban razonable explicación. 

Para terminar. reitero lo dicho en cada uno de mis anteriores trabajos 
sobre este tema: 

1) Que el aquí abordado es uno de los tantos aspectos de nuestro 
proceso histórico, aún no estudiados con la profundidad que. como queda 
probado. se merece. 

2) Que si bien ese aspecto no es el más importante. tampoco es el 
menos atendible. 
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b) Algunas consideraciones sobre Independencia y Disgregación 


Nadie ignora el papel desempeñado por la diplomacia inglesa —des- 
de tanto tiempo antes presente e influyente en el ámbito platense—, en.el 
arreglo que concluyó por reconocer la independencia de un pueblo que 
desde el 28 de febrero de 1811. con su lucha sin pausa. había estado dando 
al mundo noticia de su existencia. de su consciente individualidad. 

Combates que luego de darle la victoria sobre el poder metropolitano, 
lo habían enfrentado, primero al intransigente centralismo porteño, 
después al viejo apetito lusitano y. luego. a toda la fuerza del imperio bra- 


sileño. 
No fue. pues. la independencia que en Rio se reconoció. una conce- 


sión graciosa: sí. el resultado de tan prolongado y costoso esfuerzo. Y si ese 
resultado no fue aquel por el que Artigas había combatido y así definió: 
“La independencia que propugnamos para los pueblos no es una inde- 
pendencia nacional, por lo que ella no debe conducirnos a separar, de la 
gran masa que debe ser la patria, a ningún pueblo”. significaba, sin em- 
bargo. el logro de un derecho fundamental; era la solución que las cir- 
cunstancias permitían. la que una política realista aconsejaba: más. im- 
ponía. El ideal quedaba postergado. sería bandera. objetivo a conquistar. 


La verdad es que ninguno de los Padres Fundadores, ni uno solo de 
los líderes independentistas de la primera hora. pensó en una Nación 
Americana fragmentada. Todos tenían el convencimiento, el mismo que 
abrigaba en la conciencia de los pueblos, de que la América hispana cons- 
tituía un todo en el cual, por sobre las diversidades regionales existentes, 
se situaban. determinantes, los lazos unificadores de una misma raza y 
una misma cultura,mestizas; raíces desarrolladas en más de trescientos 
años de historia común. Todos hablaron en esos primeros tramos de las 
tareas independentistas de una sola revolución: la Americana, y de una 
nacionalidad: la de los Americanos: a lo más. la de los españoles ameri- 
canos. Ya en el tiempo prelusivo. a fines del siglo XVIII. el cura peruano 
Viscardo y Guzmán. había dicho en su célebre mensaje “a los españoles 
americanos `: 

“El nuevo mundo es nuestra Patria, su historia es la nuestra y en ella 
debemos examinar nuestra situación presente para determinarnos por ella 
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a tomar partido en la conservación de nuestros derechos propios y de. 
nuestros sucesores... `. y finalizó: “sus habitantes serán atados por el inte- 
rés común de una sola grande familia de americanos `. 


Luego. a poco de avanzados los primeros pasos en la lucha por la 
ruptura de los lazos coloniales. los intereses de la nación dominante. —la 
Gran Bretaña—. llevaron a sus diplomáticos y a sus agentes en América a 
introducir cuñas que ampliaron y profundizaron las fisuras ya existentes 
en aquella unidad. debidas a la variedad de las expectativas y especifici- 
dades regionales. 

Fue entonces cuando los grandes conductores debieron predicar y 
luchar. procurando mantener. luego recomponer. una unión que antes 
había parecido obvia porque era natural. 

Pero el desarrollo de los sucesos generó nuevas realidades que contri- 
buveron decisivamente a postergar,por un tiempo que aún permanece. el 
ideal integrador. 

Volviendo a la Convención Preliminar de Paz de 1828. comprobamos 
que allí. la conveniencia británica presionó y logró que fuera aceptada la 
realidad del equilibrio existente entre las posibilidades. o imposibilidades. 
económicas y militares. de nuestros interesados vecinos y. en consecuen- 
cia. se reconociera a los orientales un derecho que con mayor o con más 
limitado contenido. habían reclamado. aún en el tiempo oscuro de la Cis- 
platina. y por cuya reivindicación habían dejado en los campos de batalla 
tantas vidas. tanta sangre y habían sufrido la pérdida de tantas riquezas 
de su territorio. 


Ahora bien. en este tema. como en todo episodio o circunstancia 
histórica, es preciso. es necesario, si se conoce una verdad: decirla, tras- 
mitirla, buscando la explicación, omitiendo juicios. En efecto. algunos de 
los principales protagonistas de los hechos políticos que venimos de 
conocer, nada menos que los redactores de La Aurora: Antonio Díaz y 
Francisco Solano Antuña, dejaron testimonio más que confiable acerca de 
la existencia. ya a principios de 1823. de un “partido de la independen- 
cia". Y se explica la existencia de ese grupo de opinión en nuestra 
Provincia Oriental. la realidad de un estado de ánimo. decidido por la se- 
paración total de una u otra dependencia (porteña O brasilera). que debía 
su razón de ser en diversas. contrapuestas situaciones. Incuestionable. en 
primer lugar. que del entresijo de opiniones. intereses y compromisos que 
terminamos de revisar, algo se revela como el sentir unánime de los orien- 
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tales (las excepciones. si las hubo. confirman la regla): todos abrigaban la 
convicción de ser un pueblo con características e intereses muy definidos 
que lo diferenciaban de sus vecinos. Fue en virtud de esa conocida y reivin- 
dicada identidad que el artiguismo luchó hasta el fin porque se reconocie- 
ra la independencia autonómica de la Provincia por parte de los centralis- 
tas porteños: lo mismo reclamaron quienes en el Congreso Cisplatino 
actuaron como si fueran legítimos representantes de los pueblos: lo mismo 
sostuvieron los Cabildos de Maldonado. Paysandú. Colonia én 1823, po- 
sición que. sinceros o no. realistas de cualquier forma. sostuvieron en el 
mismo seno del grupo pro-imperial: Herrera. Obes y sus amigos. Siempre, 
todos. exigiendo el reconocimiento de una personalidad muy definida, 
asentada, verdadera. 

Ahora bien. muchos decididos artiguistas viendo frustradas. una y 
otra vez. las posibilidades de hacer cierto. o acercarse al menos. al ideario 
propuesto por el Protector. debieron figurar. por reacción natural. entre 
los partidarios de la solución disgregatoria. También la interesada propa- 
ganda inglesa. cuya diplomacia siempre consideró seriamente. (lo intentó 
en repetidas ocasiones) en la posibilidad de hacer de Montevideo. al 
menos. un territorio hanseático. punto de apoyo de sus avanzadas comer- 
ciales y militares; contribuyó sin duda a inclinar muchas voluntades hacia 
una solución de independencia más o menos real. Recordamos las gestio- 
nes que en ese sentido realizó Santiago Vázquez en 1823. 

Finalmente. muchos miembros de la propia clase de comerciantes y 
mercaderes de la ciudad-puerto. que se habían visto sistemáticamente 
desplazados o preteridos tanto bajo la corta dominación porteña, como 
bajo la portuguesa o brasilera. debieron inscribirse en el bando partidario 
de la independencia. 

Se daban pues, en distintos sectores de la población las condiciones, 
emocionales en unos, en otros muy reales, que los hacían posibles sostenedo- 
res de aquella solución. Y es precisamente en 1823. en el número trece, de 
fecha 18 de marzo. del periódico patriótico La Aurora, cuando en un 
artículo editorial titulado “Política”, se hace referencia explícita a la exis- 
tencia en el seno de los núcleos patrióticos de dos posiciones antagónicas: 
una que sostiene que “conviene más a la felicidad de esta provincia 
constituirse en estado particular independiente y aislado de las demás 
provincias del. Río de la Plata” y otra que propone "entrar convencional- 
mente en la alianza de todas, o algunas de ellas, suponiéndolas dispuestas 
a unirse por las bases de una convención '. “Los editores opinan por la 
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segunda parte de la proposición”. Reiteramos. los editores de ese papel 
eran Antonio Díaz y Francisco Solano Antuña. 


En resumen, la República nació en un tiempo en que la disgregación 
de la Nación Iberoamericana era la verdad de la hora. Iberoamérica. 
fuerte si unida. emergió débil a la vida de los pueblos independientes 
porque así convino y en eso se empeñaron. fuerzas de adentro y de afuera, 
que, preciso es reconocerlo. trabajaron sobre condiciones generadas oO 
agravadas en el curso de la lucha emancipadora, 

Resentirnos por lo ocurrido. no asumir, como un hecho trascendente. 
el reconocimiento de aquel derecho al disfrute de nuestra soberanía. tan 
duramente cuestionado por tantos durante diecisiete sacrificados años; 
irritarnos porque no se lograra la propuesta ideal del artiguismo. 
tonstituye una actitud derrotista, antihistórica (historia es lo que ocurrió, 
no lo que deseamos que hubiera ocurrido): “Nada adelantamos con 
lamentar males de que no hay remedio”, afirmaba Artigas en los peores 
momentos del año 19. 

Lo que corresponde. sí. es trabajar con la realidad que nos legaron los 
hombres de la Patria Vieja y dedicarnos con fe en proseguir las tareas 
desde aquel tiempo iniciadas. que conduzcan a la definitiva integración de 
las Patrias. hoy Des-Unidas. de la Nación Iberoamericana. porque, como 
tan bien Artigas lo dijo en el año 15: 

“No hay impotencia particular luego que la unión general caracteriza 
los afanes y designa los recursos y nosotros no debemos tener a la vista lo 
que podemos respectivamente, sino lo que pueden todos los pueblos reuni- 
dos... ”. Entonces era la doble amenaza de la expedición peninsular y de 
los avances militares porteños: hoy son otras las amenazas que estamos 
afrontando, y hoy, más que nunca. sentimos la necesidad de reunir las 
patrias Des-Unidas del Sur, para que “ellas puedan tener mañana voz 
propia y una actitud independiente en los debates del mundo”. 
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Es este ~l tercer libro que, sobre el tema de la presencia y la acción 
los hombres de la Institución Fraternal en los acontecimientos previos a. 
creación del Estado independiente, escribe el Dr. Fernández Cabrelli 
trata en este nuevo avance de ese estudio, —por primera vez aborda 
especificamente en nuestro pais—, de examinar la actuación protagó 
que correspondió a los elementos adheridos a la masonería durante el 
lapso que corre desde la invasión lusitana de 1816 hasta la constitución de 
la Republica Oriental del Uruguay. 
En la obra se aportan. con abundante documentación, mucha de ; 
inédita, pruebas fehacientes de la participación que cupo a los “herma- 
nos" en las diversas asociaciones particulares, —opuestas o concordan- 
tes—, que trabajaron politicamente en la Provincia Oriental, luego llama- 
da Cisplatina, así como de sus complejas relaciones con diversos centros 
e masónicos de Europa, Brasil y Buenos Aires. SNR 
A través del relato, muchos hechos y aspectos de aquella intrincada 
situación politico-social vivida por nuestra naciente nacionalidad, recib y 
luces que los aclaran o los explican. En lo que atañe a las causas del dı 
Ga A final sobrevenido al promisorio proyecto artiguista, se apoi 


verdaderas revelaciones. En otro terreno, el lector podrá comprobar cómo, 

- quieñes después, en el tiempo de la República independiente serán figur 3 
politicas de primera fila, adoptan posiciones y adelantan definiciones q 
luego y por mucho tiempo, constituyeron elementos característicos de 
perfil de los partidos tradicionales. ia : 
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